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Hijo del Diputado don Felipe Lara y de 
la señora Isabel Arauco, nació don Manuel 
María en la ciudad de Cochabamba, en cuya 
Universidad hizo sus estudios hasta recibirse 
de abogado. 

Recibió en varias ocasiones despachos de 
Juez Instructor y Fiscal de Partido de este 
Distrito, cargos que rehusó desempeñar, pre- 
firiendo siempre consagrarse a las labores de 
campo. 

Encabezó en Mizque la primera revolución 
contra Melgarejo, organizando una fuerza 
competente, que la pusoá las órdenes del Ge- 
neral Sanjinés, y de la que una parte concurrió 
á la jornada de la Cantería. 

En 1,870, organizó otra fuerza en Punata, 
de la que siendo jefe combatió en los valles de 
Cliza contra las tropas que aun permanecían 
leales en esta Provincia á la administración 
del General Melgarejo, tan rechazada por la 
opinión nacional y por los soberanos derechos 
del pueblo. Desempeñó después el señor Lara, 
las funciones de Subprefecto de la Provincia 
de Punata, por exigencia del pueblo: por muy 
poco tiempo. 
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En la carrera literaria, que la ha seguido 
por sólo entretenimiento, ha dado pruebas de 
competencia y gusto reconocido. Ha escrito 
en prosa y verso bajo el seudónimo de Puja- 
vante algunos artículos festivos ó de costum- 
bres. En la forma del verso, nuestros lecto- 
res apreciarán sus méritos con el conocimien- 
to de Us poesías que á continuación trascribi- 
mos. 

Actualmente se halla entregado á sus ta- 
reas de costumbre: las de agricultura. 



(De La Lira Boliviana.) 
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Os causará verdadera sorpresa, ver un li- 
bro sin prologo, sin prefacio ni evangelio, tal 
como el que tengo el agrado de presentaros, 
con el único deseo de que. pudiera entretene- 
ros siquiera en vuestros ratos perdidos. 

La veídád es que no se podría concebir un 
libro sin prologo, como no se podría imaginar 
uña cuaresma sin su respectivo carnaval.De se- 
guro, que esta falta os hará quizá el mismo e- 
tecto, que ^pudiera tiaceros si os ofrecieran, 
por ejemplo, él chocolate sin pan. ¡Cuánto 
puede la fuerza de la costumbre! 

Pero recapacitad un instante y decidme: 
¿Qué es un prólogo? 

Yo creo pues, que nunca ha dejado de ser 
una simpleza, una majadería, un pegote y más 
que todo, una inhumanidad contra el prójimo, 
que viene á ser el prologuista. 

¿No es cierto, que si la obra tiene algún 
mérito, será leída con prólogo ó sin él y si no, 
ira justamente, con su prólogo y todo á servir 
]3ara nido de ratones? Es muy claro. 

El cruel procedimiento en esta materia es 
demasiado conocido: sin preguntar, si es una 
notabilidad literaria y autoridad competente 
en la materia, el autor ha elegido ya su vícti- 
ma de ante mano, como decir, á mansalva y so- 
bre seguro; de buenas á primeras comienza 
por adjudicarle los originales de su proyecta- 
da publicación. Desde aquí principian los tra- 
bajos d[él' pobre prologuista, por que casi siem- 
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pre, tiene que descifrar logogrifos que el au- 
tor suele consignar á cuenta de manuscritos. 

Pero ¿Qué remedio? El desgraciado ha 
tenido que recibirlos velis nolis y desde ese 
momento ha quedado forzosamente obligado á 
derretirse en elogios de puro casi deci- 
mos calzonazo en lugar de bornes vir, como de- 
bía de ser. 

Por poca ó ninguna afición que hubiera te- 
nido á tocar instrumentos de música, se le exi- 
ge al desdichado que toque el bombo, por más 
que no hubiera nacido con la vocación necesa- 
ria para este oficio. Una vez cogido, ¿Qué ha- 
cer? Tiene que golpearle a destajo, hasta en- 
sordecer al ilustrado y respetable público y 
muchas veces al autor más. 

Ningún diccionario ha tenido la previsión 
de consignar un nombre para el músico que 
maneja aquel instrumento; pero á fin de dejar- 
me entender, he resuelto usar esta vez, la pala- 
bra bombista, aunque significa otra cosa muy 
distinta en el idioma castellano y aún cuando 
resulte una inicua arbitrariedad de parte mía; 
ya sabéis aquello de Necesitas caret lege?n. 
Sobre todo, si vamos á estarnos fijando en se- 
mejantes bagatelas, no podremos dar un paso, 
cuando de arbitrariedades vivimos y cnos vie- 
nen á montones en este mundo maldito>, se- 
gún las vemos cada día 

Si después de tanto bombo anticipado re- 
sulta, por ejemplo, que la publicación salió u- 
na maula, con la que el público no se hace gus- 
tar, puesto que suele ser descontentadizo al- 
guna vez. ¿Qué papel hace el bombista? Mien- 
tras que las arremetidas de la crítica, se diri- 
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gen contra el autor, el bombista se ha conten- 
tado, con dar un salto de trascuerno, como di- 
rían los toreros y quedar sonriendo, con las 
manos apoyadas en las caderas, divertido con 
las pellejerías del autor, á quién lo ha dejado 
entre las astas del toro y quizá expuesto á ser 
miserablemente peloteado. ¿Verdad? 

He aquí, carísimos lectores, las razones 
por las que me he permitido tal innovación, al 
ofreceros mi pobre libro sin abrigo alguno, sin 
nodriza que le arrulle. 

El mayor mérito que tenga, si es que pu- 
diera tener alguno, será que no os dé sueño su 
lectura; esta sería la mejor recompensa, para 
vuestro atento amigo y 
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Después de dar á usted, las niás cumpli- 
das gracias por su bondadosa deferencia, me 
apresuro á remitirle la primera colaboración 
escrita muy de ligero. En adelante, haré los 
mayores esfuerzos á fin de que usted no quede 
descontento, de su nuevo 

Colaborador— ^ 
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Cierta afición a no callar- nada y la violen- 
cia que naturalmente me causa, la falta siquie- 
ra sea de una gaceta en este bendito país,. me 
indúcela ocupar las columnas dé su ilustrado 
periódico. ¡Vive Dios! señor Editor: que si no» 

hubiera hallado uno ni en La Paz.... le 

hubiera buscado en Mofcanbique, donde es in- 
dudable,. que por lo menos tengan un diario. 

Al anunciarme como escritor en cLa Re- 
forma:», me parece de rigor manifestar previa- 
mente, mis intenciones y el programa de mi 
colaboración. 

En primer lugar: será siempre circuns- 
j}etcta*\ cuando se trate de política y sobre to- 
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do de los actos del gobierno, en tanto que per- 
tenezcan al dominio público; aún lo evitará, 
cuantas veces pueda: no registrará ni siquiera 
alusión contra persona determinada, a menos 
de que el nombre del individuo, esté insepara- 
blemente ligado á algún asunto de interés ge- 
neral: no se ocupará de la Religión, sino, para 
defenderla: no hablará de industria, de ins- 
trucción ni de cosa parecida, por queque nada 
se puede decir de asuntos futuros, á menos de 
darla de profeta. Pero usted me preguntará; 
si es que se propone prescindir de la política 
y de tirar palo al prójimo ¿de qué piensa usted 
ocuparse, señor Escritor? La respuesta la te- 
nía yo medio estudiada de ante mano y la ca- 
sualidad ha hecho que la haya olvidado en este 
momento; pero con la bendición de Dios no me 
faltará de que hablar, mientras mi lengua se 
conserve en su propio lugar. Como le tengo di- 
cho: dando gusto á mi naturai inclinación, de 
no callar ni mis propios pecados, le iré rela- 
tando, todo lo más notable de la Villa de Oro- 
peza y lo de más que me vaya ocurriendo; en 
cuanto á gramática y ortografía, usted se las 
compondrá con el señor público, sobre si tie- 
ne un punto más ó una cama menos. Al asunto 
y comencemos. 

Aguas de Vacas. — O todos nuestros paisa- 
nos han perdido el juicio, 6 no entendemos una 
jota de achaques económicos. Imagínese el 
lector: que al año, entrante cuando más, se re- 
gará ya todo el Valle de Cliza y como dicen, se 
convertirá en un vervjél, en un Paraíso fi otra 
cosa por el estilo; pero ! la pai^te rtiala cotistéte, 
en que aseguran que <el ¡país LpfrQgresaríí &fc<fes~ 



8 PROSA 



te modo: que serán muy abundantes sus pro- 
ducciones agrícolas: que se cultivarán nuevds 
cereales: en una palabra, se trata de aumentar 
la oferta sin aumentar el pedido; pero en fin, 
esta será siempre una novedad. Ante todo 
preguntamos ¿quién se encarga de consumir 
todo el excedente de la producción, de los gra- 
nos, por ejemplo? 

¿Las gallinas? 

¿Qué suele suceder en un país como Cocha- 
bamba, condenado á consumir poco ó mucho, 
cuanto produce y donde la exportación es tan 
mezquina?* Se nos dirá, que para el efecto se 
piensa abrir vías de comunicación por varias 
direcciones. Pero aquí estf. cabalmente el bu- 
silis del asunto; he aquí por donde se debiera 
haber empezado. Verdad es que viviremos fe- 
lices á la manera de los mójenos, es decir, ten- 
dremos mucho que comer, aunque caminemos 
desnudos, con la flecha al hombro, cazando por 
entre esos bosques de Dios. Ya se ve, se nos 
dirá: que nos queda aún expedito el viaje á la 
costa, para ir á negociar tarros (l)de moda pa- 
sada, en cambio de loros y calabazas. Cierta- 
mente es muy halagüeño el porvenir que nos 
aguarda. ¡Loado sea el Señor! 

Medidas desmedidas — La honorable muni- 
cipalidad de estos andurriales, ha iaipuesto al 
país, el uso de las medidas nuevas para granos 
con un aumento considerable por fanega; cual- 
quiera pensará, que también se han arreglado 
los pesos y que por consiguiente, ha sido una 
cosa bien hecha; pero no señor: en vez de arre- 
glar pesos y medidas, lo han desarreglado to- 

m 

K 

[1] Sombrero de copa alta. 



MANUEL MAKÍA LARA 



do: de manera que el pobre labrador es el que 
ha salido trasquilado como siempre de tales 
resultas. Es verdad, <^ue es el único á quien 
hay que imponerle todos los gravámenes y ga- 
vetas que se hayan inventado. ¿Será que algún 
m jnícipe hubiera emprendido con el negocio 
de harinas? Algo debe haber de cierto y luego 
salimos con que no hay industria en Bolivia. 

Refacciones. — Aún no se ha pedido resta- 
blecer la ciudad del estado de ruina en que la 
dejaron los libertadores de la Patria; su conva- 
lecencia es muy lenta y es natural que sea lar- 
ga., puesto que la sometieron al riguroso trata* 
miento del sistema antiflojlstico^ sin duda por 
suponerla demasiado pletórica ó con síntomas 
de demencia. Se han empleado infinitas ven- 
tosas, sedales sin número, incisiones por todas 
partes y muy profundas, moxas y vejigatorios 
actuales, con mil otras operaciones que según 
se sabe, han sido aplicadas por manos diestras. 
En cuanto á sangrías, ni el mismo doctor San- 
gredo las hubiera deseado mayores ni más a- 
bundantes. Pero hablando seriamente: nues- 
tra policía no se muestra bastante activa, pa- 
ra que de una vez desaparezcan hasta las hue- 
llas, de aquellos acontecimientos cuyo desa- 
gradable recuerdo, quisiéramos ya olvidar. 

Política.— Parece que nos halláramos en 
una verdadera paz octaviana, con la diferencia, 
de que se hallan siempre amenazados, los que 
no tomaron parte en la pasada fiesta y debe 
ser, probablemente, porque no se dejaron ma- 
niatar en la plazuela del Hospicio. Desde en- 
tonces a esta parte, se han propuesto confun- 
dirnos á folletaxos y papelotes y lo peor es, 
que la cosa amenaza durar mucho. Prueba de 

2 
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ello que con fecha 27 de julio aun se ha publi- 
cado un ¿Qué diantre le llamaremos? 

Vamos: un desvergonzado reto al gobierno, un 
insulto más sobre los muchos que ya se le han 
inferido á este desdichado país y en fin, una a- 
menaza descarada, una verdadera fanfarrona- 
da de portugués. El papelucho lleva el epí- 
grafe de— n 

«¡Quevedistas de pié!> 
«¡ Cor r alistas firmes!> 

Se halla firmado por <El partido unido*, 
es decir, por nadie. He aquí una pieza muy 
curiosa cuya explicación está en la absoluta 
^usencia del pudor; he aquí el despecho de la 
demagogia. Su lectura nos trae á la memoria 
ciertos veraitos de aquellos tiempos: 

De tarde en tarde nos manda 
el dios-genio de la guerra, 
un Melgarejo á la Tierra 
Amén. 

Pero en fin, las cosas suelen tener su buen 
lado; esto nos trae el recuerdo del siguiente 
cuentito: 

Dos individuos hablando de sus proezas á 
caballo, entablaron el diálogo en esta forma. 
El primero dice: cierto día se le antojó á mi 
caballo, echarse á 'bellaquear del modo más 
furioso; pero yo quedé firme: votólos pellones, 
yo firme: votó la montura, yo siempre firme: 
votó en fin, hasta la última carona y yo firme. 

Asombrado su interlocutor, le pregunta: 

— ¿Pero dónde diablos se tenía firme su 
merced, cuando ni caronas quedaban ya? 

— ¡Vaya con la pregunta! Claro es pues, 
que en el suelo, contestó el otro. 

Aplicar el cuento no es de nuestra incum- 
bencia. 



k 
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Poesía gubernamental. 



He aquí dos palabras que combinadas de 
la manera como se hallan á la cabeza de este 
nuestro artículo, parecen expresar todo un 
contrasentido. En efecto, ¿qué tiene de co- 
mún, se nos dirá, el gobierno de un país ó su 
organización política, con los asuntos de fan- 
tasía? Pero nosotros no inventamos parado- 
jas y solo nos entretenemos haciendo notar 
alguna, que ha debido existir de ante mano en 
nuestra historia, 

A fuerza de meditar sobre nuestra anóma- 
la y triste situación política, al fin hemos cai- 
do en cuenta, de que nuestra nacionalidad des- 
de su origen, no ha podido ser otra cosa que 
obra de poetas y como suelen decir, que estos 
señores no yerran desatino, cátanos aquí cons- 
tituidos de improviso en república indepen- 
diente y libre, con una constitución hermosí- 
sima bajo del brazo y sin la más remota es- 
peranza de mejorar nuestra infausta suerte. 

El primer poeta, fué indudablemente el 
Libertador; poeta épico, poeta sublime, que 
con la punta de su espada vino á crear una 
existencia fantástica y nueva, para todas las 
naciones Sud-Aiwricanas. Especialmente pa- 
ra la nuestra, se improvisó una vida aun más 
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ideal y poética de la que nos ocuparemos ex - 
elusivamente. Su obra debió naturalmente, 
ser continuada por otros muchos poetas, cuyo 
relato no entra en nuestro propósito por ahora. 
El inmortal Bolívar fué el primero que con- 
cibió la peregrina idea de convertir en nación 
independiente, a este pueblo que al salir délas 
manos del Inca, se hallaba en la más tierna in- 
fancia, quizá gateando, para pasar al dominio 
de una monarquía absoluta, fanática y retró- 
grada; de una monarquía que en vez de prote- 
ger, por lo menos su natural desarrollo, solo 
procuró enbrutecerla, para explotar con estú- 
pida codicia sus riquezas, por más de tres si- 
glos. 

De este modo recibió su educación prepa- 
ratoria, el país que más tarde debía llamarse 
Bolivia. 

La desesperación que produce el trato du- 
ro, más bien que los sentimientos patrióticos, 
fué la que despertó la idea de independencia; 
emprendieron la guerra con el mejor éxito y 
lograron sacudir el ominoso yugo, con el favor 
de Dios y el de Napoleón Bonaparte. . He aquí 
que de tales resultas, nos declaramos indepen- 
dientes y libres, del poder español se entien- 
de, aunque no de la despótica tiranía de tantos 
infames demagogos, que nos han afligido des- 
de entonces y sabe Dios hasta cuando. 

Nos sucedió lo que á una criatura que á 
fuerza de gritos y lloros, logra desprenderse 
de su nodriza, para echarse acorrer libremen- 
te cuando apenas puede tenerse en pie. El 
resultado no es dudoso; al primer movimiento 
pierde el equilibrio y se aplasta las narices; 
pero sin escarmentar por esto, sigue dándose 
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uno y mil porrazos, hasta que con alguno de e- 
Uos consigue romperse la crisma ó quedar por 
lo menos con tubérculos y postemas, como nos 
ha sucedido á los hijos mimados del grande 
Bolívar. 

Un pueblo que no ha tenido mis historia 
del pasado, ni más precedentes políticos que 
los mencionados; un pueblo que no tuvo en su 
favor otro título que el de la ignorancia en que 
el gobierno español le mantenía cuidadosamen- 
te, mal pudo dirigirse por sí solo en la nueva 
vida que á guisa de metamorfosis se le dejara 
adoptar; sin costumbres, sin la más pequeña 
instrucción, sin conciencia de si mismo, no ha 
podido menos que irse al precipicio y rodar 
por el, sin que nada le detenga. En efecto, 
¿cuáles nuestro porvenir? Vivir siempre pa- 
sando de la anarquía al despotismo y vice ver- 
sa. 

No era bastante que nuestra existencia 
fuera una creación fantástica, era preciso a- 
demás, que nuestra situación topográfica haya 
sido desventajosa hasta el extremo de haber- 
nos quedado perfectamente embotellados. 

Desde la administración del Gran Maris- 
cal de Ayacucho, el hombre más grande de 
nuestro siglo y en quien los bolivianos ensa- 
yaron el nefando crimen que debía quedar > - 
impune, por apellidarle político^ la cosa anduvo 
de mal en peor; se comenzó por establecer una 
especie de gobierno sui géneris^ bajo la forma 
aparente de una república unitaria, se le in- 
puso la autocracia más absoluta, que sucesi- 
vamente va pasando por manos de esos tira- 
nuelos con banda tricolor; verdaderos sulta- 
nes, con sola la diferencia, de que algunos de 
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ellos solían tener el cuidado de llevar un folie- 
tito en el bolsillo, con el nombre de constitu- 
ción, sin duda para su uso particular. 

Convencido al cabo el país, de que se 
le daba gato por liebre y de que. si no había 
empeorado en el cambio* casi nada había mejo- 
rado respecto del rey de España, tomó la re- 
solución de poner coto a las demasías de to- 
dos esos vergantes, de los cuales muy pocos 
usaron la atención de pedirle siquiera permi- 
so para que se dejara gobernar. Pero esto 
fué ya a la hora nona, como decían los roma- 
nos, y á consecuencia de una competente dic- 
tadura que como sabemos acabó con un recio 
golpe. ¡Dios nos libre de los golpes! Sobre- 
todo, si el trancaso viene por detrás ¿cómo 
escaparse? 

Manos a la obra: se comenzó por convocar 
un congreso. ¿Y qué sucede? que resulta- 
ron todos poetas; esta era la infinita. Pero 
una vez reunidos, algo debían hacer y en efec- 
to, se pusieron a sesionar, es decir, a no po- 
derse entender por mucho tiempo; su princi- 
pal objeto era dar una constitución y dieron en 
su lugar un verdadero rompe-cabezaspolítico, 
¡Oh! que constitución tan sabia, tan liberal, 
tan . . . .qué se yo que más decían; seguro es 
que de esta hecha, acabaron en Bolivia todas 
las tiranías habidas y por haber. Ya no ha- 
brá dictadura ni arbitrariedad posible en los 
gobiernos, porque se les ha hecho lo que á 
los tigres en los pueblos del Beni; es decir, 
cortarles las garras y coserles muy bien la bo- 
ca, para largarlos a la plaza en los días de 
fiesta, en lugar de los toros con que se divier- 
te la multitud. 
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La verdad es, que la Carta Magna no re- 
sultó en verso, como era de esperar; pero po- 
co le faltó. [Alguien hubo que nos aseguró, 
que hasta se había nombrado una comisión de 
rimadores para el efecto]. Se imaginaron 
constituir un pueblo bastante ilustrado en el 
que había por lo menos costumbre de usar del 
derecho de sufragio, lo que en Bolivia ni si- 
quiera lo sospechan las nueve décimas partes 
déla población; pero en virtud siri* duda de 
alguna licencia poética, se hizo abstracción de 
esa gran mayoría, que llamamos las masas 
(ignoramos de qué harina) y que por milagro 
camina en dos pies; pero esas masas, como es 
sabido» son las que de una manera poderosa 
han influido en la marcha de los acontecimien- 
tos políticos y quizá la han determinado va- 
rias veces. Esa multitud que careciendo de 
conciencia propia, suele dejarse sugestionar 
por cualquier demagogo ambicioso, se halla 
siempre dispuesta á trastornar el orden so- 
cial y político. 

Pues: bien satisfecho el congreso del 61 
de su obra, creyó haber garantizado las liber- 
tades públicas y asegurado una vez por todas 
la soberanía del pueblo; quien por su parte, 
se quedó en ayunas por que no entendía una 
jota del asunto, y porque aun no le había to- 
mado el gusto a la zarzuela; sin embargo, 
viendo complacerse se complació; se le dijo 
que se había resuelto el problema de la felici- 
dad futura y el pueblo batiólas palmas, pro- 
bablemente de placer. 

Pero lo que el diablo hace: cuando menos 
se pensaba llega el memorable 28 de diciem- 
bre y ¡adiós poesía! Melgarejo empeña- 
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do en trepar ól rompe-cabezas, emprendió á 
cañonazos con él y con el que se hallaba enci- 
ma, próximo ya á desmontarse. Sin duda al- 
g ina bala rasa le pasó muy cerca é hizo gi- 
rar el aparato con tal rapidez, que apenas se 
sujo donde fué á dar el desgraciado y patrio- 
ta gobierno Achá. Esta vez más, nos conven- 
cimos de que la mejor constitución, podía ser- 
vir cómodamente para estopa de cañón. ¿Qué 
hace entonces Melgarejo? Lo que todos sabe- 
mos: Como vio que el tal ron pe-cabezas era 
un juguete algo peligroso, sobre todo para los 
que como él, necesitaban subirse en estado de 
crápula permanente, ordenó que con él, se 
carge el último cañón que se debía disparar 
contra el palacio y ¡Cataplum!. .. .allá se fué 
la suspirada constitución del 61. 

Es verdad que en seis años nadie se mu - 
rió por falta de ella, ni se declaró epidemia al- 
guna; otra cosa es que Melgarejo fusilaba á 
su antojo, á cuantos podía pillar. ¿Pero qué 
tenía que ver esto con la falta de la tal consti- 
tución?. . . .adelante. 

Terminado el sexenio que se cumplió en 
el año del Señor 1,871, vuelve el país a reco- 
brar el uso de su razón y vuelta á las mismas 
andadas; es decir, á convocar nuevo congreso 
nuevos poetas y en fin, todo nuevo. Lo más 
gracioso fué, que de pocas no nos dejan bajo » 
la forma federal, que en sustancia es un modo 
de divertirse,dividiendo la anarquía, en peque- 
ños retazos, de modo que la diferencia con- 
siste: en que cada demagogo debe contentarse 
con trastornar el orden en un departamento 
solamente, en lugar de revolverlo todo de una 
vez como se estila en la forma unitaria. Como 
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vieron que no les era fácil inventar novedades, 
se dedicaron á fabricar otro rompe-cabezas, 
muy superior al primero; es decir, de mayor 
precisión y rapidez, más peligroso por consi- 
guiente. Pues señor, don Agustín Morales, 
t tn gordo como era, se animó á trepar y lo 
más admirable fué, que pudo sostenerse, 
hasta que lo bajaron á balazos; es cierto que 
con 7 balazos, no hay equilibrista que aguan- 
fe. 

Una vez desocupado aquel potro, era ne- 
cesario que alguien lo montara de nuevo. ¿Se 
creerá que buscaron alguno de esos muchachos 
ágiles y traviesos? Nada de eso, van y cogen 
al más venerable anciano, al patriarca de So- 
livia y velis nolis ¡arriba! ¡cosas de colegiales! 
Una vez encima ¿Qué hacer? Tuvo que pren- 
derse á trueque de rompérselas costillas. Fe- 
lizmente á poco tiempo pudo deslizarse por el 
extremo opuesto y sin novedad, para hacer 
subir á otro; pero con tanta desgracia, que 
murió sin motivo alguno. 

H^lo aquí otra vez á don Tomás, obligado 
á trepar de nuevo, otra vez arriba y á pesar 
de los muchos vaivenes, se mantiene perfec- 
tamente prendido; con razón se dice: que más 
sabe el diablo por viejo que por diablo. Esta 
es pues nuestra vida y nuestro constante en- 
tretenimiento; pero concluyamos. 

La única misión de nuestros gobiernos, 
se reduce á buscar medios de sostenerse y 
todo el mal de nuestra infeliz patria consiste, 
en que se cree ver un tirano en cada gobier- 
no: en que para evitar un mal que tampoco se 
evita, se ha creado otro mayor y más positivo 
como es la impunidad de los crímenes y los 
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criminales políticos, quienes á la sombra de 
un motín ó una sedición, hacen de las suyas 
y cometen toda clase de atrocidades, seguros 
de la impunidad con que la constitución pare- 
ce protegerlos y aún autorizarlos. Parece 
que los gobiernos no tienen derecho de cas- 
tigar; mientras que ellos se creen plenamen- 
te autorizados, para atentar contra estos y la 
sociedad. He aquí una partida demasiada 
desigual, que no puede tener más fundamen- 
to, que el de la ley del embudo. 

Si un gobierno es legítimo honrado, 
patriota, es decir, verdadero gobierno, ¿para 
que restringirle y exponerle a ser un ridícu- 
lo juguete? Y si por el contrario, es un dés- 
pota como Belzu, Melgarejo, Daza, y tantos 
otros ¿para qué diablos sirven tales precau- 
ciones, cuando nadie le ha de poner cascabel 
al gato? Cualquiera pensará que los prime- 
ros revolucionarios han debido ser los diputa- 
dos quienes formaban su burladero, para cuan- 
do les toque el turno de una arremetida. 

Está visto, que todos sin temor á castigo 
alguno, podemos dedicarnos al oficio de cons- 
piradores; si fracasamos, nada hemos perdi- 
do; aun nos queda el divertido recurso, de es- 
cribir folletos en necio, citando a Vattel. á 
Bastide y á cuantos se nos puedan ocurrir; sa- 
camos además la ventaja, de proporcionarle 
algunos entripados al poder ejecutivo, quien 
por su parte se halla obligado á quedarse 
con las manos en los bolsillos, encogiéndose 
de hombros y aguardando impasible un nue- 
vo San Quintín. 
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Corta de don R&iuro déla Jota á Fujavute 

Querido Pujavante: 

Admirado he visto tú firma, nada menos 
que en una colaboración de «La Reforma> y 
no comprendo cómo es que siendo tú, un hom- 
bre tan formal y serio y sobre todo á la edad 
que tienes, te hubieras metido en semejante 
danza. ¿Qué trastorno has sufrido? ¿Has per- 
dido la razón? ¡Meterse de escritor y en que 
circunstancias! Dime por Dios, si es que aun 
te queda algún resto de juicio: ¿Para quién 
escribes? Y después ¿Cosqué objeto? Para 
escribir de la manera que tu lo haces, necesi- 
tas un público especial, que sea tan imparcial 
como sensato y que además, tenga costumbre 
de leer lo que se escribe; pero cabalmente 
esta es la primera dificultad. ¡Imparcialidad 
V sensatez! 

En cuati to á leer periódicos ya. sabes que 
no se usa y has olvidado, que el hombre es 
naturalmente enemigo de la verdad y como tu 
has- dado en la malísima costumbre de decirla 
sin rodeos, temo que salgas excomulgado, es- 
to es, si logras sacar el pellejo ileso; la cosa 
es clara: en una sociedad tan estrecha como 
la nuestra, no habrá necio que no se crea alu- 
dido, por más que te cuides de provocar sus- 
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ceptibilidades. Ya que tienes empeño por ha- 
certe escritor y tienes verdadera pasión por 
hablar, te aconsejo, que por lo menos, sigas 
la costumbre general; te recordaré á propo- 
sito aquella máxima tan conocida: «En el 
país que estuvieres, haz lo que vieresx Si 
quieres tratar por ejemplo, asuntos dealgu 
na importancia, procura hacerlo de modo que 
nadie te pudiera entender y si es posible, co- 
sa que ni tú mismo te entiendas; con estosa- 
cas la ventaja de que todos quedamos con un 
palmo de narices, y así, no hay novedad; por 
el contrario, quiz£ vayan á visitarte en solem- 
ne corporación, declarando: que tus artículos 
son la flor y nata de la andanteaca literatura. 
¿No sabes que así ha sucedido ya con nues- 
tro ilustre paisano el doctor Máximo Rigober- 
to Pozo López? Pero lo mejor que puedes 
hacer es, tomar á tu cargo á don fulano ó 
don zutano y ¿sacarles el cuero a él y á toda 
su generación. Si pudieras romontarte has- 
ta coger á su bis-abuela, tanto mejor, des- 
pués de insultar su memoria, atribuyéndole 
cuantas maldades se te ocurran, seguro de 
no ser desmentido, puesto que los remitidos 
del otro mundo no suelen llegar hasta aquí, 
concluyes humildemente, quejándote al ilus- 
trado y sensato público; se entiende, que pri- 
mero tendrás el cuidado de averiguar quien 
es y dónde vive, por que ya sabes que no hay 
cosa mejor que dirigir nuestras quejas al pú- 
plico, todo está en dar con él; especialmente 
si te acontece, que en alguna trilla se les ocu- 
rre á tus amigos, trillarte los huesos y dejar- 
te bien mecido y mal andante, lo que por otra 
parte nada tendría de extraño,. Dime ante 
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todo: fuera de las palizas verbales al prójimo 
ó al gobierno ¿qué interés puede ofrecer la 
prensa en Bolivia? Pero vamos a otro asunto. 
Por la maldita receta de cambiar tempe- 
ramento, me tienes metido en esta provincia, 
donde ya se me hace insoportable continuar; 
uno de mis mayores placeres es escribirte; a- 
sí quedo desahogado y con el alma satisfecha 
y es por eso, que mis cartas te parecerán muy 
largas. Tú me dirás: ¿acasono hay gente en 
ese pueblo? ¡Ay amigo! Aun cuando así se 
les pudiera llamar á sus habitantes, yo no sé 
como pudiera entenderse con ellos ningún ser 
racional; sería preciso que tú los conocieras, 
para juzgar de mi situación y del gracioso pa- 
pel que hago entre ellos. Figúrate: que el 
domingo pasado después de la misa de doce, 
me hallaba reunido en la esquina de la plaza, 
con varios señorones del lugar. Tu sabes lo 
que puede ser un señorón de provincia? No 
vayas á buscarlo en el diccionario zoológico, 
porque está probado, que ni el mismo Cuvier 
se ha ocupado de ellos. Incorporado entre to- 
dos ¿qué remedio? resolví pues, como dicen 
hacer de tripas corazón y echar una mano de 
charla con ellos. Heme aquí, sudando de an- 
te mano. ¿Y te imaginas lo que sucedió? Ti- 
no de mis camaradas comenzó por preguntar- 
me: si Jerusalén se hallaba cerca de Bue- 
nos Aires. Otro que probablemente le oyó 
hablar al cura, sóbrelas próximas elecciones 
y quizá algo sobre el derecho de sufragio, se 
me dirige así mismo, para decirme: señor don 
Ramiro, aquello del derecho de sufragio ¿com» 
prenderá solamente alas ánimas del Purga- 
torio ó será que también aprovecha á los se- 
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res vivientes? Y á todos los condenados del 
Infierno más, le iba yo a contestar, pero tuve 
que resignarme con mi suerte y le expliqué 
como mejor pude, en lo que consistía ese ilu- 
sorio y sareástico derecho, con que los nego- 
ciantes que se llaman gobiernos, suelen bur- 
larse de los pueblos y entretenerse en sus ra- 
tos perdidos. Con este motivo quise insinuar- 
les la idea de instruirse ofreciéndoles la lec- 
tura de periódicos, así como la última edición 
del Quijote, que no ha mucho me mandaste. 
¿Qué crees que me contestaron? Pues señor: 
el más encopetado de entre ellos, es decir, el 
de levita más larga, me sale al encuentro y 
me dice: 

— Si mal no recuerdo, ese don Quijote de 
la Mancha fué el primer arzobispo de Roma. 
¿Verdad? Yo no sé lo que tu hubieras hecho 
en mi lugar; de seguro que te habrías revolca- 
do de risa; pero yo que naturalmente soy tan 
serio y hasta casi adusto, como me conoces, 
tuve que guardar toda la circunspección de 
que soy capaz y me despedí. 

A cualquiera se le ocurre preguntar: ¿de 
qué se ocupa esa gente el resto del día y todos 
los días de la semana? ¿De qué se ocupa? E- 
so es lo que yo quisiera saber; pero como ca- 
si todos son labradores y propietarios, ya pue- 
des calcular. Lo que yo observo es, que de 
día están perdidos sin duda en el campo; por 
la noche perdidos también, puesto que todos 
se hallan excusados. Todo lo que á ciencia 
cierta se sabe es, que á las ocho de la noche 
cuando más tarde y sin poder tenerse de sue- 
ño, se duermen, como unos santos ángeles 
de Dios, ¿qué quieres? Eso es muy natu- 
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ral en personas que han trabajado todo el día 
y aun en las que no han trabajado. 

De manera que me hallo como en un des- 
tierro a juzgar por mi aislamiento; mi único 
ent reteñí miento suele ser la lectura, pero 
cuando dejo el libro me entra tal spleén, 
que muy fundadamente temo en una de e- 
sas, acabar como un inglés, por más que 
sus costumbres no me hayan sido muy simpá- 
ticas; lo cierto es, que se suele hacer lo que 
menos se piensa» Alguna vez rae dedico á 
conversar con mi esposa y acabamos casi 
siempre por no ponernos de acuerdo; pero 
como es muy fácil en el bello sexo, apelar 
en tales casos, al perentorio argumento de las 
uñas, á fin de no resultar con la cara barbe- 
chada, al momento levantó mi sombrero y to- 
mo el portante, para echarme á vagar por 
las callejuelas del pueblo, como ministerial en 
días de revolución, aunque con el cuidado de 
no ir á tropezar con los colegiales de prov¿7icia 
quienes caminan constantemente furiosos, 
buscando puertas que meter á patadas y fo- 
rasteros á quienes santiguarles en todo el 
cuerpo. He aquí la ocupación ordinaria de 
dichos colegiales; solo cuando han perdido to- 
da esperanza de coger un forastero y en vista 
de que ya asoma la luz de la aurora, se em- 
prenden unos á otros hasta hacerse un ovillo. 
Verdad es que son bichos á los que de lejos se 
les puede distinguir, tanto por el ruido que 
meten, cuanto por la pinta; por la pluma iba á 
decir, pero como no son animales de vuelo, les 
reemplazaremos con pelo. Mira si se les po- 
drá conocer fácilmente: el colegial que regu- 
larmente se vino de la ciudad, en el pasado 
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carnaval, para no regresar más, a pesar de 
que apenas cursaba la quinta clase, tuvo el 
cuidado de traerse un uniforme especial; por 
cierto, que con él ha hecho furor en el ve- 
cindario: levita color tigre, pantalón limona- 
do, chaleco celeste, corbata lacre y sombre- 
ro azul si no es verde. Has de saber que 
estos picaros de mercaderes han dado en el 
tema de traernos todas esas cosas y parti- 
cularmente, esos sombreritos de mil colores 
como si todos fuéramos matachines. ¿O se- 
rá que estos artículos son hechos por en- 
cargo para esos perillanes? Así debe ser, 
puesto que todo les viene como pintado. 

Ellos caminan siempre hablando á gritos 
y usando de ciertas interjecciones, de que de- 
ben tener gran provisión. Si van á caballo, 
mucho mejor: no parece, sino, que hubieran 
nacido juntos y de una sola pieza; entonces, 
ni el mismo Corregidor se les escapa; apenas 
le ven cuando se echan encima, como suele e- 
charse el gato sobre el ratón y ¡adiós Corre- 
gidor! Después de atrepellarlo con toda gra- 
cia y donaire, le dan una gentil azotera y no 
es raro, que eso vaya acompañado de alguno 
que otro disparo de revólver, que felizmente 
no suele producir gran daño; unas veces la 
bala le v . pasó por la punta de la nariz y otras 
apenas alcanzó á chamuscarle la oreja. Te 
advierto no obstante, que todo esto que te 
digo en confianza, no lo digas á nadie; ya sa- 
bes que estos bribones de provincianos, van 
todos los años á la capital, á rematar diezmos 
y no sería extraño que lleguen á noticiarse 
de mi carta. Quizá en adelante tenga oca 
ción de hablarte más largamente de los colé- 
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giales de -provincia , que por ahora aun tengo 
mucho que decirte. 

Me dices que en la librería no hay más o- 
bras que «El Camino del Cielo> y «La imita- 
ción de Cristo> Con que, ¿no habrá un «Ma- 
nual de Veterinaria*. Pero no sería ex- 
traño que siquiera un ejemplar se hubiera 
trasconejado entre tantos libros. Ya sabes, 
que mi pobre caballo está enfermo, sin que 
se pueda saber de qué mal; no come ni bebe 
y siempre permanece meditabundo y triste. 
¿Qué diantre será? No parece sino, que se 
hubiera dedicado al estudio de nuestras cues- 
tiones de estado. Si será sobre proyectos 
ferroviarios, sobre confinaciones financieras 
para desollar, más fácilmente al prójimo ó 
alguna cuestión más grave? Pero dispensa; 
soló contigo puedo usar estas bromas. 

Avísame cual es el sastre á quien puedo 
ocurrir, puesto que se fué Savatí; si vieras 
cómo forran aquí álos puéblenos. ¡Qué ves- 
tidos! Unos parecen acabaditos de llegar del 
Mattogrosorotros se presentan con unas envol- 
turas que más parecen tolderas. Aunque 
hasta cierto punto tienen razón; con algo han 
de cubrir sus descomunales barrigas. Cuan- 
to te divertirías si los vieras salir del templo 
un día de fiesta. ¡Qué figuras! ¡Oh que fachas! 
Parecen anclotes caminando. Es cierto que al- 
gunos no se cuidan de misas ni de cosa que 
valga, porque á pesar de que ni noticia ten- 
drán de los escritores radicales, que hoy a- 
pestan el mundo, son descreídos por instinto. 
Si estos fueran seres capaces de pensar, po- 
dríamos decir que son librepensadores; pe- 
ro como este es el achaque de que cabalmen- 
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te adolecen, nos contentaremos con llamarles 
solamente los libre fumadores 

Te remito mi reloj, para que lo des á com- 
poner, si es que ya hay un relojero que más 
bien no lo descomponga; desde que lo di á 
limpiar, anda de su cuenta y hay veces que 
ni anda ya. 

Nada me dices de candidaturas; aquí cir- 
culan ya muchísimas, firmadas por gentes que 
ni conocidas son y en pueblecitos muy leja- 
nos; según se ve, la cosa anda por los arraba- 
les. ¿Será que aun les queda un resto de 
vergüenza? Ahora me parece muy fácil ha- 
cerse candidato, como oruga que se vuelve 
mariposa y aun se puede llegar á ser presiden- 
te de Bohvia lo que antes, tú veías cuan difí- 
cil parecía. ¡Cuánto importa el progreso! No 
hay más que marcharse á una aldea: conquis- 
tar al sacristán y si se puede, al cura más y 
asunto concluido; todos los vecinos corren de 
tu cuenta, para firmar en barbecho ó en tu can- 
didatura, que viene á ser lo mismo. Una vez 
firmada, á la prensa y ya tu sabes. 

Si te parece, mándame la tuya redactada 
á la manera que se acostumbra, es decir, lo 
más arrogante y bombástica, sin que le falte 
aquello de — < Varón egregio* — «Patriota ab- 
negado> — «Ciudadano conspícuo> — «De gran 
ilustración y talento> y qué se yo cuantos o- 
tros embustes más, junto con las demás con- 
suetas de estilo, que tu como buen poeta las 
inventarás mejor; prometo devolverte firmadi- 
ta, por ejemplo, en Pasorapa. ¿Y qué más 
quisieras? Pero si todavía no te contentas, 
puedo hacerla firmar en este pueblo más; todo 
el secreto está en darles una especie de ban- 
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quete y procurar que se beba mucho; este es 
el modo más práctico y sistema establecido, 
para obtener votos y no solo firmas. Aunque 
para entre nos, se corre el riesgo de que en 
lugar de firmar tu candidatura, se les antoje 
rubricarnos en las costillas; ya vez que esa 
gente rascada no repara en pequeneces. 

No olvides comunicarme todo le que ha- 
ya de interesante y notable en Cochabamba. 

Tuyo. S. S. 

Ramiro de la Jota. 
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Gli GUSTO GOGHINO (I) 



Hablamos de andar á coche, que 
todo otro andar, es andar a gatas. 

Cervantes. 

El amor propio es indudablemente, uno 
de los atributos esenciales del hombre, quien 
en prueba de ello ha tenido la candidez de 
creerse formado a imagen y semejanza de 
Dios. Está probado: que la vanidad y la caa- 
didez no son incompatibles; por el contrario, 
parece que la primera suele estar más bien 
en razón directa de la segunda. 

Una vez terminada la creación, quiso pro- 
bablemente el Criador, contemplar su obra 
conclusa y advirtió, que entre todos los anima- 
les, el hombre resultó ser el más resabido y 
travieso; ani-nalito peligroso sin duda, porque 
además, mostraba cierta propensión á imitar- 
le en cuanto á Creador. Es verdad que pron- 

(I) Sin el propósito de suscitar, una cuestión 
filológica, creemos de buena fe, que esta palabra a 
debido derivarse natural y justamente, de coche 
y acaso por un error del Diccinaorio, en el que ni 
el mismo Calepino tuvo ocasión de reparar, se le 
continúa dando tan distinto significado. A fin de 
no alarmar á nuestros lectores, nos apresuramos 
á indicar el sentido en que la usamos al presente. 
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to se desengañó, de que le era absolutamente 
imposible, sacar un solo átPmo de la nada; con 
esta convicción, se dedicó no obstante á modi- 
ficar lo que Dios había creado; á todas sus 
travesuras les puso el nombre de invenciones. 
Efectivamente, desde la rompida comenzó á in- 
tentar cosas que no se hallaban en el orden 
natural y establecido. También es cierto que 
de algunas, supo sacar partido, pero las más 
le salieron al revés, es decir, nocivas y aun 
perjudiciales; de modo que según el éxito, fué 
apropiándolas tanto á la satisfacción de sus 
necesidades, cuanto á la de sus caprichos y 
pasiones. He aquí la única razón por la(^u^ 
que se dice, que ha sido formado á imagen y 
semejanza de su criador. Y la única tam- 
bién, que pudiera. . disculpar tan atrevida pre- 
tensión. 

No sabemos á punto fijo, quien fué el pri- 
mero, que contrariando las leyes déla crea 1 
ción, quiso dejar de caminar con sus propias 
patas, para servirse de las ajenas. ¡Habráse 
vistonolgazán! La historia en este puuto, co- 
mo casi en la mayor parte, se muestra tan 
obscura, como la suerte de Bolivia; ni Jeno- 
fonte, ni Josefo, ni Estrabón, dicen una pala- 
bra sobre el*particular; pero importa poco sa- 
ber como se llamaba y bástenos por ahora, sa- 
ber de que manera lo hizo, puesto que por 
fuerza, alguno había de ser el primero, de en- 
tre los descendientes de nuestro padre Adán. 

Sabemos por la tradición solamente, que 
el tal sujeto se paseaba un día con semejante 
propósito, llevando un rollo de mimbre (es sa- 
bido que en aquellos tiempos no se fabricaban 
cuerdas, porque no se les había ocurrido aun 
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ahorcar a nadie). ¿Qué hace el br i bonaso? 
Va y coge á otro smiraalito que pacíficamente 
pastaba por ahí, por tras de los tapiales del 
Paraíso terrenal, á donde fué probablemente 
á beber agua, desde las estepas de la Siberia. 
Una vez apresado, le puso el nombre de caba- 
l/o: le amarró bien el hocico con un extremo 
de su soga en forma de bozal y se clavó enci- 
ma de un salto. Aun cuando el lector jamás 
haya sidochucarero, ya puede imaginar lo que 
le pasó al primer domador del primer caballo. 

Lo cierto es que después de algunos cor- 
covos lo sacó por las orejas y helo aquí al 
primer jinete del mundo, con la cadera dislo- 
cada, un brazo fracturado, la cabeza rota y en 
fin, todo él descuajeringado. Pero como fe- 
lizmente vivía aun su bisabuelo Adán, quien 
poseía indudablemente, la ciencia infusa y sa- 
bia por consiguiente, más que Hipócrates y 
Galeno, salió á la bulla y ordenó que al mo- 
mento se le apliquen ciertas yerbas y cata- 
plasmas. ¡Santo remedio! Se operó la reduc- 
ción por sí y ante sí, y quedó el perillán más 
sano que antes. Se sabe además, que le su- 
mistró cierta bebida, y nos inclinamos á creer 
que quizá sería el bálsamo de Fierabrás ; cuya 
composición y uso se trasmitió á la posteri- 
dad. El resultado fué, que á poco rato se 
hallaba otra vez cabalgado; en esta ocasión nos 
dio una prueba además, de que el hombre de 
puro porfiado puede superar á todos los otros 
animales, puesto que pudo prenderse hasta 
cansarlo y consiguió dominarlo desde enton- 
ces. 

Por cierto que no le sucedió lo que al gau- 
cho, quien después de haber luchado hasta 
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cansarse, sin poder ensillar á una muía redo- 
mona, echóse de largo en el suelo, sostenien- 
do apenas a la indómita bestia, por un extre- 
mo de la soga y se contentó con apostrofarle 
diciendo: ¡Muía condenada! En tus fuerzas no 
me vencerás, ¿pero en el entendimiento? ¡Taz 
con taz! 

Aquí tiene usted, que á la vuelta de poco 
tiempo, todo el género humano dio en cabalgar 
y ya nadie quería caminar a pié. La cosa no 
debía parar en eso: por razones que ignora- 
mos, se propusieron inventar otra manera de 
trasportarse sin duda más muellemente, para 
lo que se pensó en fabricar aquellos aparatos 
que hoy conocemos con el nombre de carrua- 
jes y que debían ser movidos por el mismo 
caballo. No sabemos con exactitud la época en 
que se hubieran inventado aquellos muebles, 
de los que el hombre debía abusar como de to- 
das las cosas. Lo único que al respecto dice 
la historia es: que ya en tiempo de los Ciros y 
los Daríos, eran de moda, sobre todo, para en- 
trar en batallas campales. En tiempo de Ne- 
rón, por ejemplo, los hallamos ya como obje- 
tos de lujo y de gala, puesto que el mismo te- 
nía pasión por guiarlos en clase de cochero. 

De esta manera es que se introdujo en el 
mundo el uso de los coches ó sea el gusto co- 
chino, como nos hemos propuesto llamarle, por 
falta de una palabra más apropiada y porqué 
fuera de eso, le viene como de molde, espe- 
cialmente tratándose de nuestra época y núes 
tro dichoso país. 

Según parece, hace apenas la bicoca de 
cuarenta siglos, que se usaban ya aquellos 
trastes y sin embargo, hace diez años que re- 
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cien hemos podido conocerlos en Bolivia. Al" 
presente se puede decir que en Cochabamba, 
hay una loca afición, puesto que cada día se 
hace, venir carruajes de toda clase. Ya te- 
nemos coches, solo nos faltan caminos por don- 
de transitar; en cuanto a eso que es lo de me- 
nos, tenemos la esperanza y no muy remota 
de obtenerlos inmejorables. Al leer esto, 
cualquiera pensará: que alguna empresa se 
halla encargada de trabajarlos. Nada de e- 
so; la Divina Providencia es la única que aquí, 
suele encargarse de todo; ella nos proporcio- 
nará, como nos proporciona tantas cosas y so- 
bre todo, andando el tiempo y los coches, por 
la razón ó la fuerza^ se hará caminos que- 
riendo y sin querrer, la cosa es clara: natu- 
ralmente el hierro cte las llantas siempre es 
más duro que todas las piedras y terrones, 
¿Dónde irán, que á la larga no se vuelvan pol- 
vo? 

Esto nos recuerda lo que decía cierta loca 
mostrando una llave que la llevaba siempre 
colgada al cinto: «Ya tengo la llave, lo único 
que me falta es la casa». Su tema era te- 
ner una casa de su exclusiva propiedad. 

Merced al patriotismo y buen humor de la 
empresa Háviland, fué que se consiguió hacer 
venir coches á un país donde apenas se nota, 
alguna senda de burros y donde será muy di- 
fícil tenerlos ni de herradura esto es lo que 
hacemos con todo: comenzar siempre por don- 
de se debiera acabar. 

Como que vengan coches, caminos Dios 
dará; llegan por fin los anhelados coches y 
cátanos aquí desde entonces, correteando en- 
cima de ellos á guisa de gente que ha logrado, 
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escapar de alguna casa de *»orates, es decir, 
sin temor de quedarnos descogotados el rato 
menos pensado. 

¿El señor H* # * ha hecho la indicación deu~ 
na vía carretera cómoda v fácil? Al momento 
sale alguno de tantos que hay y dice: estará 
queriendo eso, porque el sobrino político del 
cuñado <te su tía, tiene sus terrenitos en esa 
dirección. Asunto concluido. ¿El señor C.*** 
ha tenido el gusto y el trabajo de formar una 
vía carretera hasta su casa de campo? Pues 
señor, todos los colindantes, vecinos y circun- 
vecinos tienen el particular empeño de arrui- 
narla; lo menos que hacen es largarle todas 
las aguas que pueden y . . . .adiós camino! ¿Se 
trata de un viaje en diligencia? Por pronta 
maniobra hay que confesarse, sacramentarse, 
otorgar testamento y disponer en fin, todo un 
viaje á la otra costa. En efecto, á poco que 
se camina párase el coche. ¿Qué sucede? Que 
el propietario N.*** ha obstruido el paso, 
con una formidable zanja que cruza el cami- 
no y de la que ha resuelto servirse á todo 
trance. Y el tránsitoseñorN.***— ¡Qué demo- 
nio de tránsito! Primero son mis sembrados. 
¿Pero por dónde pasará el coche? Está visto 
que el desgraciado coche, pasará no más, 
aun cuando sus ruedas resulten cuadradas. 
Más allá se han robado parte de las maderas 
de un puente y es imposible seguir adelante, 
sin exponerse á quedar sepultado para siem- 
pre, en compañía de los caballos y por aña- 
didura con el carruaje encima. Pero aun no 
es todo: continuando la marcha si es que se ha 
podido salvar del apuro, de repente la diligen- 
cia se convierte en nave, los caballos en pes- 

5 
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cados, el cochero en pescador, es claro y aquí 
tiene usted, una perfecta navegación . . . .¿Pe- 
ro qué ha sucedido? Lo que no se verá en par- 
te alguna del mundo, que le han metido todo 
un río al camino. 

En tales casos lo mejor sería echarse á 
nadar por un costado, pero sería también in- 
dispensable haberse desvestido media hora an- 
tes por lo menos; esto es lo que no siempre se 
puede hacer, en medio de tantos pasajeros. 
En cada una de estas pellejerías no se puede 
menos que exclamar: ¡Oh comodidad cochina! 

Supongamos que se trata solamente de 
hacer un paseo en la ciudad; ha tomado us- 
ted al efecto un carruaje apropiado; una vez 
encima. ¿Por dónde se larga su merced? ¿Por 
el Prado? Para llegar allá es indispensable 
pasar por ciertas callejuelas tan estrechas ¿o- 
mo fragosas, donde se corre el riesgo de irá 
chocar con otro carruaje ó de rodar por el 
suelo juntamente con las ruedas. Pues en- 
tonces, por la Pampa de Carreras; para llegar 
allí también se necesita hacer la proeza de pa- 
sar aquellos semi-puentes de la pestilente a- 
cequia, que por esa parte cruza todas las ca- 
lles de la población; mal cubierta con malas 
piedras, es una constante amenaza contra la 
seguridad individual del pasajero. ¡Qué dian- 
tre! En ese caso estará por lo menos expedita 
la vía del Panteón y por poco ameno que sea 
tal paseo, hay que resignarse, y . . . . ¡ Adelante! 
Esta es otra: hasta para ir al Panteón, se co- 
rre pligro; casi es preferible ir por el Prado, 
pero sería lo más acertado, darse unas vuel- 
tas en la plaza, hasta cansar á loa caballos^ se- 
guro de que ellos nunca se tomarán la liber- 



tad de discutirnos ni de hacernos observación 
alguna. Sucede sin embargo que alguna vez 
por descuido 6 por deseo de variar, nos entra 
la tentación de tomar una calle cualquiera, la 
mejor por ejemplo; cuando uno menos piensa 
aparece metido en un callejón sin salida y sin 
poderse menear ni atrás ni adelante; barran- 
eos por derecha é izquierda, tapias, cenizales 
inaccesibles & &. ¿Qué hacer? Ni siquiera 
se puede girar, para volver por el mismo cami- 
no. [Oh moda cochina! 

Bienaventuradopaís, enelque ni la policía 
hace caso del público, nj el público de la po- 
licía. Está visto que nos hallamos en el verda- 
dero Siglo de Oro; y vamos á concluir excla- 
mando: ¡Bien haya el paíscochino! Pero nos 
abstenemos de hacerlo, á fin de evitar inter- 
pretaciones maliciosas. 
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"u fui rom a unir. 



(Por Julio Méndez . ) 

Desnudos de toda pasión política y seguros 
de nuestra absoluta independencia, tomamos 
la palabra, para dar también por nuestra par- 
te, el humilde juicio que hemos formado acer- 
ca de ese documento tan funesto y pernicioso. 
Un deber sagrado que el patriotismo nos im- 
pone, creemos que sea, no quedar callados en 
un asunto tan grave, como el que ha tratado el 
señor Méndez; cuando se intenta introducir 
doctrinas que afectan profundamente la mora- 
lidad política de nuestra sociedad, socavándola 
por su base: cuando se pretende en fin, propa- 
gar falsos principios cuya tendencia disocia- 
dora se nota a primera vista. 

Hubiéramos querido dar no solo un ligero 
juicio crítico, sino, la refutación por extenso, 
pero un artículo de periódico es demasiado es- 
trecho para ello, fuera de que no nos parece 
muy necesario, cuando es bastante con que a- 
puntemos las monstruosidades que contiene. 

Sin temor de que parezca adulación de 
nuestra parte, puesto que no tenemos costum - 
bre de usarla con nadie, declaramos antes de 
comenzar nuestra tarea, que el autor es todo 
un hombre de talento y de competente ilustra- 
ción; pero que lejos de ser útil a su país, como 
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tal, se halla extraviado en sus opiniones políti- 
cas y preocupado de mezquindades, se empeña 
en acabarle de hundir. Con razón se dice: que 
no siempre suelen guardar armonía el corazón 
y la cabeza. 

Hay pues, cierta facultad intuitiva en el 
hombre, por la que juzga la» cosas d priori y 
casi nunca se equivoca; esto es lo que se lla- 
ma, «el buen sentido del pueblo> a quién es di- 
fícil engañarle, aun cuando se le muestre el 
error cubierto con el ropaje más lujoso de la 
verdad. He aquí lo que el autor del folleto se ha 
propuesto en resumidas cuentas; después de 
establecer, á su modo se entiende, una dis- 
tinción entre rebelión y revolución^ sienta como 
definitivamente resuelto: que aquello del direc- 
torio no fué rebelión, sino, revolución y lo afir- 
ma por que le dá la gana; es cierto que de otro 
modo, no tenía una base sobre qué formartan 
bonito castillo de barajas. La prueba más con- 
vincente que nos quiere dar, es que 8,000, vie- 
ne á ser mayor cifra que 6,000 y que la suma 
de dos lados de un triángulo es mayor que el 
tercero. De esta manera ha querido probarnos: 
que 8,000 ciudadanos hacen la mayoría de dos 
millones de habitantes que tiene Bolivia. ¡Qué! 
¿Los demás no saben leer ni escribir? Pues 
señor, esos no son ni bolivianos, no diremos 
ciudadanos. De dónde habrán venido esos pe- 
rillanes? Probado está, que no hacen parte de 
la nación, pero son los que más sufren con las 
«fecundantes guerras intestinas^. Y ellos ca- 
balmente, que no suelen tener afición por gue- 
rrear con nadie, debiendo quedar soloá las du- 
ras y no á las maduras. Ha de ser sin duda, 
porque aun no han llegado á su noticia las doc- 
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trinas del señor Méndez. Líbrenos el Cielo, 
si llegan a darse cuenta; de que la civilización 
y el progreso, no pueden salir, sino, del cañón 
de un rifle. Recién nos ocurre: que Melgarejo 
debió ser el genio tutelar de Bolivia. 

No sabemos por qué el autor no ha querido 
citar la opinión de cierto publicista, que di¿ce: 
«El estado normal del género humano es el de 
la guerra>. Esto si que le hubiera venido co- 
mo de perilla. Todavía hay otra opinión de al - 
gún historiador citado por Múll r er; «Que el 
hombre en su origen, era feroz y bravio». Así 
es que no se dejaba hurgar con nadie, cuando 
se paseaba en cuatro pies, por aquellas selvas 
del Oriente; más adelante trata así mismo de 
convencernos, asegurándonos: que hasta el glo- 
bo terrestre, ha sido la obra no de un Dios om- 
nipotente, sino, de muchos cataclismos, que 
fueron ni más ni menos que nuestras revolu- 
ciones. Es indudable que el contagio de esa 
monomanía, nos vino de allí. ¡Este maldito glo- 
bo tiene la culpa! En otra parte nos dice con 
mucha gracia: «La guerra antes era más des- 
tructoras ¡Qué tal consuelo! 

Como decíamos, sobre tales premisas se 
propone el señor Méndez, suvertir el orden 
moral y político de este país, sin más funda- 
mento que sus sofísticas aseveraciones. Haga- 
mos previamente un ligero resumen de sus pe- 
ligrosas teorías. 

Dice pues: que el voto de la mayoría es la 
Va) ley: que las dos partes unidas forman la ma- 
yoría: que el derecho de movilidad, es inheren- 
te á la naturaleza humana: que sin revolución, 
no hay progreso: que todos los atentados co- 
metidos tanto en La Paz como en Cochabamba, 
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lejos de ser delitos, son por el contrario actos 
lícitos y necesarios á la civilización: que aún 
concediendo que sean delitos y que como tales 
merezcan castigo, no se podría imponerle, 
mientras no se haga venir una pacotillade jue- 
ces de la Luna por ejemplo, donde es de supo- 
ner que sé hallen de la mejor calidad y de los 
más imparciales. Consecuencia lógica: todos 
tienen patente y carta blanca, para atentar 
contra la vida, el honor y la propiedad del pró- 
jimo, en virtud de esa bendita «facultad de 
moverse». 

Si «La Nación> inventa definÍ3Íones a su 
modo, eso no explica, que como pretende el au- 
tor, apoyándose en ellas, sea lo mismo rebelión 
que revolución. Lo que nosotros hemos enten- 
dido siempre y esperamos en Dios, que segui- 
remos entendiendo por revolución, es un cam- 
bio radical del sistema ó régimen político de 
¡•na nación ó sea de la forma de su gobierno. 
Con la ilusión de que «las revoluciones son i- 
deas armadas» y de que había sido la mayoría 
la que se había levantado, nos mete un mundo 
de citas históricas cual si las circunstancias 
fueran idénticas, para tales comparaciones. So- 
bre todo, aquello del príncipe Luis Napoleón, 
es tan aplicable al caso* que parece vaciado en 
molde: nos figuramos que entre Luis Napoleón 
y Quevedo hubo algún acuerdo y connivencia. 
El uno va a Francia, como heredero de los de- 
rechos dinásticos del vencedor de Austerlitz y 
ni más ni menos, el otro se larga á Bolivia, co- 
mo heredero de iguales derechos del vencedor 
de Potosí y eso que no venía Quevedo con ínfu- 
las imperiales; por el contrario venía con tanta 
humildad 
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Pero volvamos á las ideas armadas* que á 
nuestro entender, son las más peligrosas de 
cuantas han sido conocidas en el mundo. Nos 
parece que lo mejor que habría que hacer con 
ellas, sería desarmarlas y encuadernarlas, pa- 
ra formar un tomo de filosofía gubernamental. 

Cuestión mayoría. 

¿Cuántos fueron por todos los que tomaron 
el portante en Chacoma? Según se sabe, no pa- 
saban de 1,000 individuos ó sean ideas armadas. 
En Cochabamba, como consta al' mundo, ape- 
nas alcanzaban á otras 1,000; total, 2,000. ¿Pe- 
ro en tal caso, de qué mayoría nos habla el au- 
tor? En materia de números no hay poesías. 
Dos mil ideas armadas que zafaron silvándoles 
los cabellos, si es que las ideas pudieran tener 
cabellos alguna vez. ¿Son la mayoría dedos mi- 
llones de habitantes? ¿Qué hacía pues, el res- 
to de la población? ¿Nos dirá que también se 
movía? Es cierto que se movía, pero era para 
tomar las de Villadiego, so pena de caer en ma- 
nos de las feroces ideas armadas. De modo que 
el movimiento era general: los unos por coger 
á los otros y estos por no dejarse coger, todo 
era movimiento, porque sabrá el señor Mén- 
dez, que sus ideas armadas, dieron en perse- 
guir á las desarmadas; era sin duda para civi- 
lizarlas. 

Mientras no se pruebe de un modo eviden- 
te, que el directorio contaba por lo menos con 
un millón y medio de los habitantes de laRepú- 
blica, nos creemos con el derecho de notificar 
al Sr. Méndez, que ha hecho una verdadera ca- 
lumnia al país en masa y que lo menos que le 
toca hacer, es retractarse, ya que no quisiera 
dar una cumplida satisfacción, por semejante 
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ofensa; porque es necesario advertir, que nada 
tenía de honorable su anhelada mayoría. 

En cuanto á que la ley es la voluntad de la 
mayor parte, permítanos el autor decirle, que 
teníamos mejor idea de ella; creíamos hasta la 
fecha, que ley era la expresión más ó menos 
justa del derecho y como el derecho se funda 
en principios fijos é invariables, ni siquiera ha- 
bíamos sospechado tan excéntrica doctrina. Si 
la ley ha de ser la veleta con que se divierten 
unos pocosflaraganes mal entretenidos, ¿no era 
mejor quitarnos de códigos,leyes,tribunales de 
justicia y demás bagatelas, por lo menos mien- 
tras que la versatilidad de aquellos se hubiera 
mostrado menos inquieta? Indudablemente, la 
última ley será todavía la mejor. Si por des- 
gracia llegara un día en que se pongan de a- 
cuerdo toda la raza aimará, con los salvajes de 
nuestro Oriente, que ano dudarlo formarían la 
verdadera mayoría y nos quisieran imponer, 
por ejemplo, la ley del garrote ¿qué podríamos 
hacer? Según la lógica del folleto, aguantar ca- 
lladitos, por la sencilla razón, de que ese fuera 
el voto de la mayoría, es decir, la ley. De segu- 
ro que para entonces de nada nos valdrían las 
teorías deí Derecho de Gentes que ahora se in- 
voca. Melgarejo al aplicarnos la ley del mache- 
te> jamás observó ni siquiera el derecho de pe- 
rros, mucho menos el de gentes y si su minis- 
tro hizo la moción que se menciona en el folleto, 
sería que quizo darla de ilustrado. 

Así como la hipocresía es un homenaje que 

el vicio tributa á la virtud, así el sofisma es 

también homenaje que él engaño tributa á la 

verdad y ala razón. Parece que el exclusivo 

"objetó del señor Méndez, fuera sustraer álos 
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criminales de su juzgamiento y del castigo que 
muy justamente merecen; para ello supone que 
no puede haber persona bastante imparcial sin 
que llegue á ser, juez y parte a un mismo tiem- 
po, «porque todos han beligerado^ contra un 
gobierno arbitrario y tiránico. 

¿Este no es el colmo de la obcecación? ¡Ar- 
bitrario y tiránico el gobierno Frías! Ante to- 
do, quisiéramos saber ¿de qué atentado se a— 
cusa a este gobierno? ¿Por qué no indica si- 
quiera algún caso concreto? Jfis cosa muy ex- 
traña que ni por casualidad hubiera llegado á 
nuestra noticia uno solo de esos excesos que el 
autor le atribuye. ¿Qué no es un gobierno mi- 
lagroso? Sería justo exigir milagros de él, 
siempre que se le hubiera entregado la vara de 
Arón; pero a pesar de todo, es uno de los mejo- 
res que hasta hoy ha podido tener la República. 
Si las verdaderas revoluciones, como la de 
Francia contra el absolutismo de los Capetos y 
la de las dos Américas reclamando su propia 
independencia, han de ser un argumento para 
que el señor Méndez deduzca la legitimidad de 
tan inicua y monstruosa rebelión, sería necesa- 
rio que primero nos diga: ¿De qué innovación 
se trataba? ¿Qué principios nuevos se procla- 
maba? ¿Qué tiranía se trataba de derrocar? 

Si acaso las naciones se resignan alguna 
vez, a arrostrar los desastres de una guerra 
sea nacional ó intestina, no han hecho otra co- 
sa que elegir el menor mal: si han aceptado 
todas sus fatales consecuencias, ha sido siem- 
pre para evitar mayores males de que eran víc- 
timas. ¿Pero nosotros cómo podríamos quejar- 
nos del actual gobierno, sin ser indignamente 
injustos? 
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Tratándose pues, de nuestras guerras ci- 
viles, jamás han tenido otro móvil que el cam- 
bio de personas en el poder, es decir, negocio; 
nadie ha pensado introducir instituciones que 
pudieran mejorar las tristes condiciones de 
nuestra malhadada existencia. Por desgracia, 
es una verdad incontestable: que lo único que 
nunca entra en el programa de los que se im- 
ponen como mandatarios, es la idea de gober- 
nar; poco les ha importado que el pueblo, dado 
á Barrabás se aniquile y sucumba, con tal que 
ellos hayan logrado su objeto; este es pues, el 
país en el que todo se hace contra el pelo. 

La parte cómica de nuestra historia con- 
siste, en que se ha hecho la guerra, á todo 
mandatario honrado y pacífico, á diferencia de 
esos tigres feroces y sanguinarios, que han te- 
ñido su garra en nuestra sangre, sin que nadie 
se atreva á chistar palabra; nos ha sucedido 
siempre lo que á las ranas de la fábula que no 
se contentaban con los reyes que Júpiter les 
enviara. 

Por lo visto, los sofismas del folleto ni si- 
quiera han conseguido atenuar los inauditos a- 
tentados cometidos por aquella memorable w- 
nión, con el nombre de directorio y mayoría. 

Pasando ya á la cuestión criminal, nos per- 
mitiremos asegurarle al señor Méndez: seme- 
jante trastorno en las circunstancias lamenta- 
bles^ q' la República se encuentra, no ha po- 
dido ser otra cosa que un excecrable crimen de 
lesa patria y tanto más, cuanto que no tuvie- 
ron ni un leve pretexto para ello. Asesinar á 
balazos á una población inerme, sin perdonar 
llamas ni perros, es el mayor de los crímenes 
que ¿registran los códigos del mundo civilizado, 
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Los incendios, los robos y todos los demás a- 
taques cometidos contra la sociedad, sin moti- 
vo y sin objeto alguno, ¿deberán quedar impu- 
nes? Quisiéramos que el autor nos diga, con 
la conciencia de un hombre honrado y la hidal- 
guía del caballero: ¿Son delitos ó no lo son? Y 
si son ¿deben ser castigados? La sociedad y el 
gobierno en su nombre ¿tienen el derecho de 
castigar? Si se nos contestara de una manera 
negativa, juzgaríamos que no se habla de bue- 
na fé, porque la pasión suele cegar el entendi- 
miento. 

La razón que el autor opone á todo esto es 
tan especiosa como insignificante; cree que no 
puede haber imparcialidad posible en el go- 
bierno ni en los magistrados para castigar ta- 
les delitos. Ha olvidado que cuando los tribu- 
nales juzgan á un parricida, por ejemplo, los 
jueces de que se componen no son pues, habi- 
tantes de otro planeta; tampoco son de mármol 
ni de estuco, para no sentir la misma indigna- 
ción que la sociedad entera, ante la perpetra- 
ción de un crimen, que naturalmente la con- 
mueve. Como esos jueces han salido del seno 
de esa misma sociedad y son hombres como to- 
dos los demás, se les debería recusar también 
y concluir prescindiendo de penas y castigos, 
haciendo además, completa abstracción de to- 
do lo que conocemos con el nombré de delito; 
de otra manera, no hay lógica en las doctrinas 
del señor Méndez. 

Que la impunidad alienta el crimen, está 
fuera de toda duda; prueba de ello, que en dos 
tercios de siglo que llevamos de vida républir 
cana, no registra nuestra historia otra cosa que 
una larga y oproViosa lista de sus intermitía- 
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bles guerras fratricidas, á cual más crimina- 
les. En obsequio a la verdad y justicia, es ne- 
cesario decirlo: el único movimiento revolu- 
cionario que ha podido llamarse legítimo en 
Bolivia, ha sido el que se produjo contra el 
setenio. Aun la revolución del 57, no ha pasa- 
do de ser un atentado del pueblo contra sus 
propias leyes y contra sí mismo. Hubiera sido 
justa y legítima, si en lugar de Córdova, se 
hubiera expulsado del poder a Belzu. El go- 
bierno Córdova, mal ó bien se hallaba legal- 
mente establecido y por consiguiente, era ne- 
cesario respetarle, aun cuando su legalidad 
haya sido una ficción. El único modo de educar 
un país incipiente y de apartarle de la corrup- 
ción demagógica, era enseñarle a respetar sus 
propias instituciones, puesto que de ellas de- 
pende la vida de una sociedad. Creemos pues, 
de buena fé, que es preferible la conservación 
de un gobierno pacífico y honrado, por inútil 
que parezca, a uu trastorno social que nos ha- 
ce retroceder medio siglo. Para nosotros el 
progreso está en la paz y la civilización está en 
el progreso; lo que probablemente dejará es- 
candalizado al señor Méndez. 

La parte curiosa es que hay quien sosten- 
ga: que los trastornos políticos no afectan al 
orden social. Será sin duda porque la política 
és un cuerpo extraño, metido en las entrañas 
de la masa social, á la manera de dos círculos 
concéntricos, sin tocarse jamás. ¡A qué bar- 
baridades condúcela apasionada ambición! Lo 
más desconsolante es todavía, ver inteligen- 
cias tan distinguidas como la de don Julio 
Méndez, haciendo la apoteosis de los vicios y 
los delitos políticos, cuando ellas deberían ser 
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una garantía de la sana razón y a su criterio 
debería librarse el juzgamiento de todos los 
actos públicos. 

Digimosque la única revolución necesa- 
ria fué la que se produjo contra Melgarejo; en 
efecto, ¿qué cosa más justa y natural, que ha- 
ber derrocado un poder estúpido y feroz, cuyo 
exclusivo objeto era oprimir ala nación? El 
pueblo, el verdadero pueblo levantóse como un 
solo hombre y después de una lucha de seis a- 
ños, pudo verse libre de tan ominosa tiranía. 
O no entendemos palabra de todo lo que pasa,, 
ó se obra con el más cínico descaro. ¿No es por 
ventura el mismo melgar ejismo, el que trata 
de apoderarse de la República, con Que vedo á 
la cabeza? Y sobre todo. ¿Dónde y cuando str 
le ha reconocido como un partido político y be- 
ligerante en el país? 

Respecto del partido corralista, en el que 
hemos tenido amigos de conocido mérito, sen- 
sible es decirlo, pero nuestra misión es decir 
la verdad, más propiamente debiera llamársele 
un bando personalista, porque no sabemos que 
haya invocado algún principio nuevo, algún 
cambio radical, alguna alteración fundamental 
y benéfica en la organización política del país. 
Pero, no señor, se trataba puramente de un 
cambio de personas, porque á ellos les pareció 
conveniente y nada más. La prueba de su im- 
potencia estuvo en haberse infamado,con unir- 
se á sus enemigos de ayer, es decir, al haber e- 
chado la capa al toro. Y en verdad, ¿cuál era 
el programa del partido corralista, que hasta 
su nombre necesitó tomarle á su caudillo, para 
distinguirse? 

Con lo que han creído disimular su pobre- 
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za de ideas y sus aspiraciones bastardas, ha 
sido gritando con toda la fuerza de sus pulmo- 
nes: la restauración de la patria: la verdadera 
práctica de los principios republicanos: la sal- 
vacian de las instituciones: menos gobierno más 
libertad: garantías, patriotismo, sacrificios y en 
fin, mil otras frases y palabras por el estilo, 
que hasta nos dan ya vergüenza oírlas repetir, 
porque jamás han pasado de ser palabras hue- 
cas que nada dicen y que siempre han sido el 
antifaz con que los demagogos han concurrido 
a nuestras mascaradas políticas. 

En cuanto á su mérito literario,nos parece 
que el mayor que .tiene es la obscuridad en su 
redacción; nos figuramos que el autor no qui- 
zoque su folleto se hallase al alcance de todos; 
precaución digna de elogio por cierto. Su esti- 
lo es más cortado que un cerquillo de fraile y 
se comprende el esfuerzo del autor, á primer 
golpe de vista, nos recuerda su lectura ciertas 
traducciones del francés, por lo violento y du- 
ro. Permítanos el señor Méndez aconsejarle, 
procure suavizar su estilo y acomodarse al i- 
dioma español, mientras no se trate de escri- 
bir en iglés ó en alemán. Concluímos rogándo- 
le, nos perdone, si le hemos tratado con dema- 
siado rigor, al haber cumplido este penoso de - 
ber. 
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DE 

Don Ramiro de la Jota á Pojavante. 

Mí caro amigo: 

Buena me la has jugado; después de que 
te recomiendo la mayor reserva, ¿cómo diablos 
has ido á publicar mi carta? Está visto, que 
cuando se trata de bromas y quieres divertir- 
te, no hay para tí cosa digna de respeto . La 
amistad por lo menos, debería detenerte; pero 
un tipo tan divertido como tú, no se para en 
menudencias. ¿Hay cosa más repugnante que 
un amigo inconsecuente? 

Me dices que te has tomado esta libertad, 
con la convicción de que ya en adelante, no ten- 
drán los -provincianos más motivo de asomar ni 
el hocico á la capital, porque al fin se ha re- 
suelto quitarla odiosa contribución del diezmo 
y que con mi carta has salvado de un apuro, re- 
mitiéndola á guisa de colaboración. ¡Mal haya 
la tal colaboración! Si eres tan peresoso y flo- 
jo. ¿A qué te metes de escritor? ¿No imagi- 
nas que algunos pueden ir todavía a comprar 
corbatas coloradas, ahora cabalmente que ape- 
nas faltan cuatro meses al carnaval? Que yo 
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me hubiera comprometido á ayudarte, santo y 
bueno; pero no por ser tu amigo he de resul- 
tar mancomunado a tus compromisos; si te has 
metido de colaborador, allá te las compongas. 

No vayas á salirme con una nueva enflau- 
tada, después de publicarme otra carta,como le 
ha sucedido á mister Casimiro en el N° 522 de 
tu «Reforma> cuando su intención no era pre- 
cisamente, dirigirlas al público. Bien se cono- 
ce, que todos los demás escritores de ese pe- 
riódico* son de tu mismo temple. Si tal picar- 
día me haces en adelante, te advierto que reñi- 
dos quedaremos formalmente; esta vez aun te 
perdono. 

Ahora sí que nos hallamos en una verda- 
dera Bobilonia; esta sí que es la merienda de 
negros. ¿Cómo es que han resultado de repen- 
te tantos impresos sueltos, tantos periódicos, 
gacetas municipales, correspondencias en cLa 
Reforma> y otras mil curiosidades tan locua- 
ces, en un país tan de pocas palabras? No pa- 
rece, sino, que á todos vosotros les hubiera su- 
ministrado sopa en vino, porque sin duda te- 
níais «embargada la facultad de hablar> Dime 
hombre, ¿por ahí anda algún nuevo médico á 
palos? 

La «Alianza Nacional> en su N? 2 9 lo pone 
al gobierno, entre la cruz y la espada. Dice: que 
én iguales circunstancias, hizo con el ministro 
que se volvió candidato^ lo que hoy se le exige 
que haga con el ministro de la guerra. (1) 

¿Qué dirá á eso el gobierno? Si es que no 
ha meditado aún una contestación, dirá por lo 

41) El traidor Daia [n. d. a.] 
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pronto, Otra cosa es con guitarra. A otra co- 
sa. 

Según las muy cordiales notas cambiadas 
entre el Concejo de esa ciudad y la Junta de 
Punata, parece que el primero ha salido al co- 
rreteo, como dicen los aficionados a la riña de 
gallos. Es verdad que la prendida ha sido de 
ferro dogo, es decir, a no soltar. ¿Qué te de- 
cía yo de los provincianos, recuerdas? De se- 
guro, que si les diera el diablo por hacerse al- 
quimistas, eran capaces de dar hasta con la 
misma piedra filosofal. Y luego me sales con 
que son unos excelentes sujetos, incapaces de 
ofender á una mosca, puesto que no tienen o- 
tra misión sobre la Tierra, que la de vivir pa - 
ra comer; es que tu los juzgas por la cortesa 
iba á decir, pero como no son árboles, debe 
ser por la cascara. 

Me preguntas: ¿qué me han parecido las 
correspondencias de cLa Reforma> enviadas 
de Cochabamba? Te diré la verdad: aparte de 
la mía, que se halla con todas las letras de mi 
nombre y eso, que jamás había yo pensado ni 
en sueños ser escritor público, la más notable 
que he hallado es que ala diosa Astrea, la han 
vuelto macho; ya se vé, ¿cómo no hubiera suce- 
dido eso en tantísimos siglos, si nadie recordó 
más de ella? ¿O será que fué siempre herma- 
f rodita de nacimiento? Como no soy poeta, ni 
entiendo de achaques mitológicos. 

Por lo que me dices el progreso ha comen- 
zado en Cochabamba por las boticas. Eso no 
puede menos que traernos un consuelo; ahora 
si que ya uno se puede enfermar con toda con- 
fianza, sobre todo, si es por pasatiempo. ¿No 
te parece que cinco boticas serán bastantes por 
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lo pronto? Ya me tienes curioso de conocer es- 
pecialmente aquella que según me dices, se 
parece tanto aun locutorio de Monjas.¡Qué bo- 
nita debe de ser! ¿Todo lo tiene al aire? No 
entiendo bien ¿será que las drogas van colga- 
das al tirante? 

Di me si ha llegado á tu noticia aquella ley 
<jue se ha puesto en vigencia ó que se trata de 
ponerla recién, en cuya virtud se ordena: que 
unos á otros se vayan ahorcando todos los tin- 
terillos, pendolistas y demás bichos de esa es- 
pecie, lo que indudablemente, sería un benefi- 
cio positivo en favor de la humanidad. ¿Quién 
sabe si al hacer esa limpia, se libraría también 
á la sociedad de ciertas aves de rapiña, quie- 
nes con el código en mano y bajo el seudónimo 
de abogados, causan al país mayor daño que 
una epidemia? Loque importaría es que se 
lleve adelante tan sabia disposición. No sería 
malo que tu la apoyes como escritor,con un ar- 
tículo de prensa y si fuere necesario, con un 
folleto, por más que nunca se haya pensado si- 
quiera en semejante ley; ya sabes cuanto im- 
porta sostener por la prensa, aún cuando sea 
el mayor desatino y ya ves que esto, nada tiene 
de incorrecto. No hay cosa más fácil, todo es- 
tá en fundar un periódico, por ejemplo, y tie- 
nes media victoria ganada; para que aun pudie- 
ra servirte en lo sucesivo, terminado el nego- 
cio, tomas la precaución de ponerle el apodo 
de eventUml y ahí tienes que puedes usarle ca- 
da y cuándo se te antoje, es decir, todas las 
veces que sientas cosquillas en tu lengua; por 
ejemplo, de cada tres ó cuatro años un núme- 
ro. ¿Me entiendes? Aguisa de laxante, á fin 
de que no se te vayan acumulando las palabras 
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en el estómago y que á la larga no te ocasio- 
nen un cólico. 

¿Me preguntas cual es mi opinión acerca 
del régimen municipal? Francamente, la ins- 
titución por sí, no puede ser mejor; pero su a- 
plicación en la práctica es la que nos hace eri- 
zar los cabellos. Si aún viviera el publicista Vi- 
vien y viera nuestras maravillas municipales 
de seguro que volvería á morirse tirándose de 
las orejas. Aquí habría que aplicar lo de Juan 
J. Ruseau, quien decía; buenas son las medici- 
nas pero sin los médicos: yo diría: buenas son 
las municipalidades, pero sin los munícipes. 

Munícipe conozco y no lo digo por broma, 
que con un solo voto, que él mismo tuvo la pre- 
caución de meter en el ánfora, después de vo- 
tar en favor de sí mismo, llegó á ser miembro 
de una junta, en la que quería meterse á todo 
trance. ¿Y sabes por qué? Nada menos que 
con el laudable propósito de colocar en la es- 
cuela de ninas, á una maestrita, en lugar de 
otra que quizá no fué de sus simpatías, por otra 
parte, necesitaba repartir entre sus galopines 
y favorecidos, todos esos cargos menudos del 
servicio municipal y las alcaldías. Total de 
trabajo en el desempeño de su anhelado cargo. 

Si por desgracia ha logrado meterse en u- 
na de esas corporaciones algún semisábio de a- 
quellos que han tomado el oficio de no enten- 
der la razón y que tienen la monomanía de dis- 
cutirlo todo, aún cuando no entiendan palabra 
del asunto de que se trata, ¡Dios nos asista! 
Aquí tienes que el ayuntamiento se convierte 
en un interminable sainete. ¿Qué extraño es 
que esto suceda en las provincias, donde las 
gentes se hallan dispensadas de tener sentido 
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común, cuando se sabe que hasta en ese Con- 
cejo no faltan bellaquerías y trapicheóse Te 
digo ingenuamente: si algo bueno hizo Mel- 
garejo, fué mandar á paseo á las tales munici- 
palidades. 

Apesar de la aridez del asunto, creo haber- 
me propasado en las dimenciones epistolares 
de esta carta y me parece que el asunto no me- 
rece la pena. 

Hasta nueva ocasión, me despido de tí. 

Tuyo 

Ramiro de la Jota. 
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líos Colegiales de Provincia 

ARTICULO R 

Sra malicia para na- 
die, con caridad y jus- 
ticia para todos. 

(A. Lincoln.) 

Menos cansado y más útil nos parece ocu- 
parnos de costumbres, ya que nuestra malha- 
dada política se muestra tan huraña y en la 
que hablando ingenuamente, no hallamos car- 
ta á que quedarnos. 

Un gobierno digno de mejor época y país, 
combatido por todos los elementos de incoher- 
ción, creados y acumulados por la demagogia. 

£1 asiduo empeño con que un sin número 
de candidatos se preparan á disputarse el man- 
do de la república, con el proposito sin duda, 
de cambiar nuestra suerte dé un papirotaso. 

Una laxitud deplorable en la acción admi- 
nistrativa. 

La bancarrota más espantosa en el erario 
nacional y en fin, la perspectiva de una desor- 

?anización social, que de cerca nos amenaza, 
orman el lamentable cuadro de nuestra ac- 
tualidad. 

Nosotros que no tenemos el designio de 
apoyar candidatura de ningún género, puesto 
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que aun no sabemos con evidencia la venida de 
alg-un santo bastante milagroso, que el Padre 
Eterno hubiera tenido la previsión de enviar- 
nos: nosotros que jamás hemos pensado haceír 
negocio en este ramo de industria y que solo as- 
piramos al mayor bien posible de esta nuestra 
desventurada patria. ¿De qué nos habíamos de 
ocupar, que sea de algún provecho? 

No es como pasatiempo y recurso, ni co- 
mo un refugium -peccatorum que tomamos este 
género, sino, porque creemos necesario mos- 
trar los vicios y defectos de nuestra educación 
y costumbres ya que no se pudiera arreglarlas 
correctamente. Al escribir sobre costumbres, 
nos hemos impuesto acaso un trabajo superior 
á nuestras fuerzas, sin contar con los inconve- 
nientes que de suyo lleva y con la convicción, 
de que su recompensa será quizá, la animosi- 
dad de la sociedad contemporánea en que vivi- 
mos. 

Con este propósito hemos adoptado el len-^ 
guaje más claro y si se quiere vulgar, porque 
escribimos para el vulgo y deseamos que nues- 
tros artículos se hallen al alcance de todos; 
Rogamos por tanto á los señores literatos, no 
se tomen el trabajo de leer nuestra humilde 
colaboración, si en ellas tratan de buscar flo- 
res literarias, seguros de que ñolas hallaran. 
Rogamos así mismo á los señores necios, que 
por lo menos se tomen el trabajo de entender 
bienio que decimos, antes de fallar tan magis- 
tralmente como acostumbran. 

Repetimos aquí, lo que ya otra vez digi- 
mos, al anunciarnos con nuestra colaboración 
en esta misma hoja: que no contendrá aluciór 
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personal y mucho menos ofensa á individuo 
determinado: 

Que no escribimos exclusivamente para la 
localidad de Cochabamba, sino, para toda la 
República, que tiene más 6 menos, las mismas 
costumbres de la antigua España: 

Que nadie tiene derecho de enojarse con- 
tra nosotros, sino, contra sí mismo ó contra 
sus malos hábitos y costumbres: 

Que si alguien llega á reconocerse en algu- 
na de las caricaturas que hacemos, no será 
culpa nuestra y más bien lo sentiremos en el 
alma: 

Pero si á pesar de estas advertencias, hay 
alguno que se crea aludido, no tiene más que 
dirigirnos su esquelita (1) para que nos mar- 
chemos á la Quiaca; nos parece necesario ha- 
cer esta advertencia al futuro adversario, si 
es que ha de haber alguno, á fin de que dis- 
ponga de ante mano su viaje al punto indicado, 
puesto que indudablemente, es el lugar más á 
propósito para ventilar las peliagudas cues- 
tiones que por sátira más ó por sátira menos, 
suelen suscitarse, como ocurrió con los gene- 
rales Campero y Flores. 

Pero hasta aquí, apenas llevamos escrito 
el nombre del artículo prometido y es justo 
que ya lo empecemos, á fin de no dejarle como 
programa de gobierno entrante. 

En el largo ejercicio que de preceptor lle- 
vamos y en el que hasta nos han salido las ca- 
nas, las muelas, los dientes y todas las demás 
zarandajas que naturalmente se le salen al 



(1) A Manuel M. Lara 6 Pujarante, que son una misma perso- 
na, en su casa frente al templo de Santa Clara, N° á cualquiera 

hora del día 6 de la noche. 
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hombre, nos han proporcionado la ocasión de 
conocer a fondo el carácter v la índole de núes- 
tros numerosos alumnos y en particular, de 
aquellos que anualmente suelen desembarcar 
de las provincias; a ellos consagramos por aho- 
ra nuestra atención y preferencia. 

Es cosa probada, que también los habitan- 
tes de provincia llegan á tener hijos y siempre 
en gran número; verdad es que esto nada tie- 
ne de extraño, lo admirable sería, que no los 
tuvieran. El caso es, que una vez obtenidos, 
algo se ha de hacer con esas criaturas y lo 
más racional es despacharlas á la escuela, 
donde no van precisamente á leer ni aprender 
algo de bueno. Los padres que han llevado 
sus hijos á una escuela, han creído haber he- 
cho todo lo que debieran hacer y ni más acor- 
darse de ellos; ya se vé, ¿qué se habían de ha- 
cer con esos muchachos que meten bulla y les 
perturban en sus graves ocupaciones? Ahí 
están los maestros de escuela, para eso se les 
paga y la educación de los hijos, debe correr 
de su cuenta, como si ellos hubieran tenido 
parte en la aparición de esos angelitos, quie- 
nes aparecen todos los días, sin que se sepa 
por qué ni para qué. 

Ordinariamente el hijo de un provinciano, 
ha recibido sus primeras lecciones en las pla- 
yas del río, á donde se vá diariamente en lu- 
gar de ir á la escuela, en compañía, se entien- 
de, de otros muchos y especialmente, de los hi- 
jos del zapatero de la vecindad, con quienes 
ha simpatizado admirablemente. 

Después de algunos años de este tan hi- 
giénico y saludable ejercicio, recién los pa- 
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dres han caído en cuenta, de que el niño está 
ya crecido y quizá por no poder aguantar 
más diabluras, determinan al fin llevarlo á la 
capital y meterlo en algún colegio, de donde 
forzosamente debe salir cura ó doctor. Allí le 
dejan recomendado á cierto procurador de nú- 
mero, quien llegó á ser su compadre y gran 
camarada, con motivo do un larguísimo y for- 
midable pleito, que le dio ocasión de trasqui- 
lar al provinciano en debida forma; pero esto 
no se oponía, para que hubieran estrechado tan 
cordiales relaciones. Al siguiente día es pre- 
sentado el futuro sacerdote en el colegio, don- 
de lo han agregado á la multitud como á borre- 
go en rebaño, sin preguntarle si sabe por lo 
menos leer y escribir; pero casualmente, es- 
tas son las dos únicas cosas que él ignora; por 
lo demás, puede dar á pesar de su tierna edad, 
lecciones aún al mismo rector, con tal que no 
se trate de leer ni escribir. ¿Qué importa eso? 
Allá se las entienda con el profesor de la cla- 
se, de cuya cuenta corre. 

Apenas le han entregado su cuaderno, es 
decir, una especie de cartilla con la arrogante 
carátula de «Texto de Aritmética», cuando el 
infeliz colegial se propone descifrar tal letre- 
ro, como filólogo á la vista de una inscripción 
en sánscrito; después de mil tartamudeos y 
bárbaros apuros, sale con arismetica. Natural- 
mente aquí viene la rechifla de la multitud que 
le rodea como á volatín nuevo v á fuerza de 
pullas y jaleos, le enseñan á decir: aritmética; 
como no necesita saber más en esta ardua ma- 
teria, queda apto para dar un lucido examen. 

En cuanto á escritura, tuvo la precaución 
de aprender lo suficiente, para lo que es lucir 



PROSA 59 



su ingenio, poniendo letreros en cuanta puerta 
ó pared se halle al alcance de su mano, ya sea 
insultando personas ó ya luciendo su erudición 
en ciertas materias, de las que con razón se a- 
vergonzarían en un cuartel de geronas.No hay 
casa particular ni edificio público, donde no 
haya dejado sendos pasquines y desvergüen 
zas que no pueden menos que ruborizar á cual- 
quiera que los vé, sin embargo de que ellos es- 
tán arrayados más bien que escritos, con esos 
caracteres peculiares al colegial de provincia, 
especie de palotes mal formados y peor com- 
binados; parece que en esta caligrafía suigéne- 
r/sestá modelada su alma y su futura misión. 
No sería extraño, que si alguna vez se le obli- 
gara á escribir su nombre, fuera á poner lo de 
Lucas Gómez. Si cantina de noche, se divierte 
* rompiendo cuantos vidrios y faroles se pre- 
sentan por delante y cuanto puede destruir lo 
destruye; nunca se le olvida dejar en las ca- 
lles unas cuantas iniquidades escritas en las 
paredes de cada casa. Es por eso que nues- 
tras calles están con más letreros que un ál- 
bum de recuerdos. 

Mientras tanto el señor alcalde en su pro- 
vincia vive muy tranquilo, contando con un clé- 
rigo ó un abogado seguro; quizá confia en que 
el roce suele formar la educación de un hom- 
bre y mucho más la de un niño, puesto que el 
joven escolar ha comenzado por elegir una se- 
lecta sociedad y puede llegar á ser todo lo que 
el papá desea y aun algo más. Su íntimo ami- 
go es el hijo del sastre de la tienda inmediata, 
quien se ha encargado de dirigirle en el apren- 
dizaje de la música; le ha enseñado á tocar pri- 
morosamente el charango y la flauta. Otro con 



i 
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quien ha estrechado sus relaciones, es un ofi- 
cialito á quien no ha mucho lo dieron de baja 
en el ejército, sabe Dios por qué; así mismo,es- 
te ha tomado á su <*argo instruirle por medio 
de lecciones orales, en los primeros rudimen- 
tos y nociones de milicia, por si se le ocurra 
en adelante, abrazar la carrera de las armas. 
Con él se conocieron en una fondita donde am- 
bos comen por contrata, como decir á pastura- 

Poco después de su ingreso en el colegio, 
llega la gran fiesta de su pueblo con la que a- 
demás, viene á coincidir el famoso cumpleaños 
del papá; la idea de ese gran pandemónium y 
bullicio á que desde chiquito se halla acostum- 
brado, le despierta con tal vehemencia el deseo 
de volver á su casa, que no hay poder humano 
que le contenga, el día anterior á la fiesta ha e- 
chado un buen madrugón, a pesar de no tener 
tal costumbre y en vez de marcharse al cole- 
gio, emprende sú camino hasta su casa. En 
medio viaje, ya cuando no podía dar un pa- 
so de cansancio y abrumado por el calor, apa- 
rece el mayordomo de cierta tía que tiene, 
quien se lo pone a las ancas de su yegua, com- 
padecido de su malhadada situación. Gracias 
á este poderoso auxilio, llega por fin a su anhe- 
lada casa,donde su inopinada aparición ha pro- 
ducido una de todos los diablos; sus hermani- 
tos que fueron los primeros en verle, vuelan á 
dar tan plausible noticia a los autores de sus 
días, quienes se ocupaban como siempre, de 
pasar sus momentos agradables, en compañía 
de algunos camaradas suyos. 

¡Papá! dice uno de los muchachos, Alejan- 
drito se había venido. 
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Al oír esto brinca la mamá á recibir en 
sus brazos al fruto de sus entrañas; el papá 
brinca también, pero es de rabia y no quiere 
recibirle del mismo modo, sin duda porque 
nada tiene que ver con sus entrañas el picaro 
de colegialito. Pasemos en silencio la bolina 
que se produjo con tan repentina aparición; el 
papá empeñado en pelarle á guasca, como se 
diría en otras partes y la mamá» que heroica- 
mente ha logrado sustraerle á su justo furor; 
en fin, dos horas después, todo ha vuelto en la 
casa á su estado normal. 

Ha pasado la fiesta y con ella el gran 
banquete preparado en la casadesde medio año 
antes; pero es necesario advertir que en él, ha 
hecho ya un gran papel nuestro Alejandrito; 
ha llamado la atención de los convidados, con 
ciertas habilidades muy jocosas; unas veces se 
ha puesto á remedar con todos sus accidentes 
al mismo procurador de cuya casa se vino: más 
después se pone á bailar ni más ni menos que 
el Corregidor del pueblo, en quien tuvo oca- 
ción de fijarse rato antes, cuando le echaba un 
animado bailecito, con toda su obesidad y sus 
piernas enroscadas. ¡Qué talento de mucha- 
cho! exclaman todos. Estimulado por los es- 
trepitosos aplausos, Alejandrito ha resuelto 
dedicarse con preferencia á la ingeniosa pro- 
fesión de polichinela, puesto que el papel pro- 
tagonista en todas esas jaranas de pueblo, es 
necesariamente el de bufo. 

Mientras tanto, ya es tiempo de que el es- 
colar se restituya á la ciudad, donde nadie e- 
chó menos de él, á no ser el bedel de su clase, 
al pasar la lista diaria; es verdad que su cui- 
dante de la fonda, extrañó su ausencia pero 
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fué al principio de su desaparición solamente. 
Por lo demás, esto nada tenía de extraño; fe- 
lizmente había tenido la precaución de pasarla 
ausente la mayor parte del tiempo, gracias al 
sistema de vida que adoptara desde un princi- 
pio. Ordinariamente había consagrado las ho- 
ras destinadas al estudio, á su»s paseos porCa- 
lacala ó por las pintorescas orillas del Rocha, 
en compañía de varios compañeros suyos. Es- 
tas expediciones casi cuotidianas, suelen tener 
el laudable objeto de hacer una ligera inspec- 
ción de los árboles frutales y machucar á pie- 
dra, á cuanto perro les sale al encuentro; si 
alguna vez aparecen los dueños á defender, se 
complica la escena y resulta más animada; lo 
menos que les sucede á los infelices campesi- 
nos, es sacar de la contienda, un enorme chi- 
chón, sin contar con toda la fruta que se han 
llevado. 

Ya hemos dicho, que tiene una marcada 
afición por la música y a ese agradable ejerci- 
cio ha consagrado las noches; una sonora y a- 
nimada orquesta de flautas, guitarras y cha- 
rangos, en la que él ha desplegado gran talen- 
to, alegra el barrio del procurador y sus dul- 
ces melodías llegan hasta la tienda de la es- 
quina, donde vive la hija del pertiguero, quien 
se muestra muy amable con el jovenciHo. 

En estas andanzas llega el mes de octu- 
bre, época de examen; ya de ante mano ha te- 
nido el colegial, la previsión de pedir el res- 
pectivo terno negro, con el que piensa disfra- 
zarse probablemente, para no dejarse conocer 
por el consejo universitario. El día señalado 
preséntase con aquel uniforme,que le tiene tan 
embarazado, como á un novio de estancia, sin 
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saber qué hacerse con su cabeza y sus brazos, 
que visiblemente le sirven de estorbo. El som- 
b rerito que ha de ser siempre de color 
vistoso, verde, por ejemplo, se lo ha puesto á 
guisa de solideo, para mostrar sin duda, los ri- 
zados chononos sobre su frente. 

A pesar de todo, río ha podido dejar de a- 
raarrar su larga y vistosa corbata rosa encar- 
nada. Jamás ha podido aceptar la idea 
de usar sombrero de copa alta, porque le 
parece que esta debe de ser la mayor afrenta 
de esta vida. ¡Caminar con un le guaje sobre 
la cabeza! dice él con mucha gracia. Debido á 
su vestido negro, no hubo inconveniente para 
que hubiera podido dar un brillante examen, 
por más que él se hubiera quedado tan en 
blanco, como el primer día que lo desembarca- 
ron de su provincia, á donde se marcha incon- 
tinenti, por todo el tiempo de vacaciones. 

Lo dejaremos por ahora retozando á sus 
anchas en la casa paterna y gozando además, 
de amplias libertades y licencia, en recompen- 
sa de sus fatigas escolares y las angustias de 
provinciano retenido en la ciudad por todo un 
año. 
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CARTA DE PUJAVANTE 



son $ jtnufto oe ut jota. 

Mi buen Ramiro: 

Ya que tus cartas han ido a dar a «La Re- 
forma:*, muy lógico me parece contestarte por 
el mismo órgano, para que siquiera el cajista 
pueda formar juicio de nuestras razones y pa- 
ra que veas, cuan distinta opinión tengo en 
cuanto al modo de guardar secretos. 

¿Qué mayor seguridad que ponerlos en un 
periódico? Si te propones guardar tus comu- 
nicaciones en una papelera, por ejemplo, tos 
expones a que algún amigo de aquellos que no 
faltan, las arranque cuando tu menos pienses 
y aquí tienes, que se publica la cosa en un san- 
tiamén mejor que por bando; mientras que si 
se hallan en una gaceta, ni quien llegue a tener 
noticia de ellas. Ya sabes que el público no 
pierde su tiempo en leer papeles; esa es ocu- 
pación de ociosos y mal entretenidos y como tu 
sabes, apenas alcanzarán á dos ó tres en Co- 
chabamba, suscritores al único periódico de la 
república. 

La formalidad con que me vienes hablan- 
do de amistad, de consecuencia, de sentimien- 
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tos del corazón, &., no ha podido menos que 
provocarme la risa; siempre con tus ideas ran- 
cias. ¡Imaginarse que la amistad sea un senti- 
miento sagrado! ¿No sabes que en nuestro si- 
glo todo viene á ser negocio? ¿Ignoras que tu 
mejor amigó, si eres más tonto que él, te deja- 
ra desnudo en la primera ocasión que pueda? 
Y luego irá publicando el triunfo de su inge- 
nio ^ burlándose de tu buena fé. 

Para ser tratable en sociedad y entre gen- 
te distinguida, necesitas en primer lugar ser 
tan atrabiliario como desvergonzado, cosa de no 
quedarte callado á la primera pulla que te di- 
rijan y como ellas son el alimento de toda reu- 
nión, tienes que contestar en el mismo lengua- 
je truanegco. Uno de tus amigos de íntima 
franqueza se entiende, te descubre ó te susci- 
ta un hecho que pudiera ruborizarte, para en- 
tregar tu persona al escarnio y la risa de los 
demás, entre tanto tienes que reírte de tí mis- 
mo si no quieres pasarla de necio, aún cuando 
se trate de tu propio honor y dignidad. 

Para tener buenos amigos, necesitas sa- 
ber jugar ante todo y perder tu dinero, aún 
cuando te quedes sin un centavo para desayu- 
narte. Pero ¿qué significan pequeneces? Con 
algo se ha de entretener uno. Ya ves que has- 
ta las diversiones traen cara de negocio. En 
cuanto a beber, ni se diga; tienes que adquirir 
forzosamente un vicio más, para ser hombre 
de algún valer, aún cuando de natural hubie- 
ras tenido buena índole; esto es lo de menos, 
ya sabes que el hombre, dicen que es animal de 
costumbres, al principio se violenta, pero des- 
pués se familiariza con todo. Además, debes 
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tener toda la impostura necesaria, á fin de apa- 
rentar superioridad ante otros; he aquí el se- 
creto: parecer siempre má» de lo que somos; 
de otra manera, te expones á que ni siquiera te 
saluden en adelante; justo desprecio con que 
la sociedad castiga al que no sabe representar 
comedías. 

Si por desgracia haá tenido an contratiem- 
po de los que no faltan én esta vida, uno de tus 
predilectos amigos y quiza el que más parecía 
quererte, se encarga de recorrer la población 
publicando tu desgracia, con el lenguaje festi- 
vo, del que goza con el mal ajeno. ¿Te han ro- 
bado tu fortuna? ¡Adiós amistades! Todos te 
dan las espaldas y creen una afrenta contes- 
tar siquiera á tu salutación. El menos hipó- 
crita de tus amigos dirá: ¡Pobre Ramiro! lo 
han dejado en cueros, acompañando la frase 
con una carcajada. Este es el mundo; esta es 
la sociedad. 

Francamente: al publicar tus cartas, he 
querido poner á prueba tu amistad; he querido 
convencerme de tu estimación; porque: para 
ser un buen amigo, necesitas aguantar todas 
mis impertinencias y necedades, inclusas las 
ofensas que me antoje hacerte, alicuandum per 
conservatam salutem. Esto nada tiene de par- 
ticular; ya ves que se usa por vía de pasatiem- 
po y hasta por galantería. 

En cuanto á la ley que ordena, la mutua 
estrangulación de todos esos bribones de que 
me hablas, nadie ha pensado en ella. Has olvi- 
dado sin duda que estás en Bolivia, cuando te 
imaginas que se piense en reprimir delitos. ni 
en castigar criminales; son disparates qué ria- 
da valen, ante los grandes intereses de la ria- 
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ción,que casualmente se hallan hoy, á punto de 
que el diablo cargue con ellos. Primero te han 
de ahorcar á tí y á toda la gente honrada, que 
no sirven ni para esbirros. Lo tínico de que se 
trata y se tratará ahora y en la hora de nuestra 
muerte, es.de candidaturas; esto es lo seguro y 
positivo. A propósito, te participo que los pa- 
rroquianos de Gareca, están empeñados en re- 
coger firmas para dar la incivil candidatura de 
este ilustre personaje y es muy probable que 
llegue á reunir una gran mayoría en Cocna- 
bambá, así como cuando lo sacamos de diputa- 
do en tiempo de Melgarejo; hay que votar por él 
?*in vacilar. 

Nada tiene de extraño para mí, lo que me 
cuentas acerca de las juntas provinciales; lo 
que admiro es que no se hagan mayores desa- 
tinosy picardías. 

Te ha llamado la atención el entusiasmo 
con que la prensa se ha manifestado esta vez, 
con tantos impresos como dices. ¿Qué quieres? 
De algo se han de ocupar los hombres; cuando 
no se fabrican barricadas, se confeccionan ga- 
cetas; porque donde acaban las palabras prin- 
cipian los balazos y vice versa. Lo que aquí 
hay que admirar no es lo que suctede, sino, lo 
que rio sucede. 

Te remito el memorándum del ministro de 
gobierno, por su lectura y por el acuerdo de 
gabinete, verás que el gobierno se empeña en 
hacer el mayor bien posible- en un país de lo- 
cos, enjugar de ordenar más bien que á todos 
nos pongan chalecos de fuerza. 
Tu cordial amigo — 



X u/aoante. 
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Don Periquito Paneta ó eUoveqelto á la Hola. 



En materia de felicidad, como en todo lo 
demás, los filósofos se hallan en tal desacuer- 
do de opiniones, que es una maravilla; después 
del trascurso de tantísimos siglos, como los 
que han pasado desde Pitágoras, Aristóteles 
y Conf ucio á esta parte, nos encontramos casi 
en el mismo punto de partida, es decir a obs- 
curas. Varios de ellos han imaginado: que la 
felicidad del hombre consiste en gozar mucho 
y sufrir poco; otros han sostenido: que la cosa 
debe de ser al revés, es decir, en sufrir mu- 
cho y no gozar; no ha faltado escuela que la hu- 
biera colocado en la tumba; exhortan con tal 
motivp,nada menos que al suicidio, con el desig- 
nio sin duda, de acabar con la especie humana 
en muy poco tiempo y sin el auxilio de los mé- 
dicos. ¡Cosas de filósofos! Con razón se dice: 
que no hay desatino que no hubiera salido de 
sus labios. 

Pero nosotros que no entendemos palabra 
de toda esa ¿erga y grandísimo embrolloque se 
llama filosofía, creemos sinceramente y como 
buenos cristianos: que la verdadera felicidad 
debe de consistir, en que cada hijo de vecino, 
viva satisfecho de sí mismo y sepa además, re- 
presentar biejn su papel en la gran comedia so- 
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cial, Usamos no obstante la precaución de su- 
bordinar nuestra humilde opinión, a la de cual- 
quier otro filósofo, que quiera tomarse la mo- 
lestia de corregirla, porque hemos tenido siem- 
pre la costumbre de dar la razón al que la ne- 
cesita con urgencia. ¡Cuántas veces es preci- 
so dejarse instruir por un necio y con la boca 
abierta escuchar sus impertinencias y barba- 
ridades! ¿Ni qué decir? Como no todos hemos 
nacido con la privilegiada vocación de hablar, 
es natural que alguien se ocupe de escuchar. 
Pero basta de digresiones y vamos al asunto. 

Uno de esos seres venturosos que habita 
nuestro planeta, es precisamente, el persona- 
je de quien nos ocupamos esta vez, con el de- 
seo de dar á nuestros amables lectores, una 
ligera idea de él. 

Don Periquito Parleta, es ano dudarlo, el 
ideal que se puede ofrecer del hombre de la 
moderna sociedad. El vive tan pagado y satis- 
fecho de la importancia de su ilustre persona, 
que sería una verdadera crueldad sacarle de 
tan halagüeña ilusión; suplicamos por tanto a 
nuestro lectores, eviten ejercer este acto de 
inhumanidad, cuidando de que no llegue a su 
noticia el presente artículo. 

Se le olvidó probablemente al Redentor 
del mundo, agregar la novena bienaventuran- 
za, que debiera decir; Bienaventurados los ne- 
cios,porque ellos serán llamados los verdaderos 
hijos de Dios. En efecto: ¿A quién se puede 
aplicar las santas doctrinas de nuestro Señor 
Jesucristo, más propiamente que á don Peri- 
quito? El parece que tuviera patente y carta 
blanca para fastidiar al prójimo, si es que es- 
ta feliz criatura pudiera- tenerlos entre los 
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desventurados seres racionales. Parece que hu- 
biera contratado con el gobierno, la exclusiva 
vitalicia y aun hereditaria, sobre el uso de la 
palabra, puesto que su única ocupación es ha- 
blar y meter bulla a destajo, como la chicha- 
rra eñ los bosques, sin que nadie lg interrum - 
pa. Otro de sus raros privilegios consiste, en 
que todo el mundo le soporta con la paciencia 
de Job, de la que él abusa como de su propio 
patrimonio. Esta chicharra social tiene ade- 
más, la propensión de la mosca, que se mete 
en todas partes; de manera que sería muy di- 
fícil poderse librar de su eterno sumbido; en 
efecto ¿dónde no está Periquito? 

Su aspecto físico que parece guardar per- 
fecta armonía con sus facultades psicológicas, 
e3 una calamidad, una verdadera adivinanza. 
A juzgar por su semblante demacrado, cada- 
vérico y rugoso y por su dentadura color cho- 
colate, cualquiera le tomaría por un viejecito 
de aquellos que se empeñan en darla de peti- 
metres; pero por sus accidentes y maneras, 
parece un muchacho que aún no ha entrado en 
aquello que se llama el uso de la razan y en el 
que jamás entrará, por la sencilla explicación, 
de no haberla heredado entre las joyas de su 
patrimonio. 

Su principal entretenimiento es vestirse 
y desvestirse: y poderse cuellos y puños 
postizos de cartón: colgarse cade ni tas y mil 
otras chucherías al fiador del reloj: amoldar 
su sombrero siempre de un modo especial. Sa- 
be además, que él es buen mozo y bonito, por- 
que así se lo decía su nodriza cada vez que, le 
ponía el mameluco* cuando era chiquitiift* Ver- 
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dad en que hasta los burros, cuando están re- 
cién nacidos, no suelen parecer feos. 

En cuanto a pretensiones nobiliarias, nadie 
raá& aristócrata que él; se atribuye cuando me- 
nos un origen mitológico y quiza tegg*£t. ajgv^na 
razón en este punto, puesto que lá nobleza dé 
.las Parletas es tan antigua, como fa batalla de 
Lepanto. El fundador de su preclaro linaje, 
fué un marinero expulsado en tiempo de Feli- 
pe II, de la escuadra española y vino ádar por 
América, con la ingeniosa y divertida profe- 
sión de titerista\ pero al fin era español, que es 
todo lo que hay que; averiguar en este delica- 
do asunto. 

Lo que es instrucción, para maldita la co- 
sa ha necesitado él, á pesar, de que carece ab- 
solutamente de ella, jamás se ha dado tradi- 
ción, de que le hubiese atacado ni siquiera yn 
catarro .por este motivo. Todo lo que le han 
podido enseñar ha sido sumar, restar, dividir 
y multiplicar. Don Periquito puede llamarse 
doctor en estas cuatro facultades matemáti- 
cas; hasta los puños de la camisa le sirven de 
libro mayor, para lo que es llevar sus cuentas. 

En cuanto á escribir, sabe pintar perfec- 
tamente las 24 letras del abecedario en forma 
,de alacranes; lo único que áeste respectqjg- 
. ñora, es combinarlas según reglas gramática- 
>les; pero esto no significa gran cosa; como él 
no ha de ser escritor, ni literato ni cqsa -pare- 
cida, no. necesita. más. Leer, muy poco y mal; 
casi siempre le sucede que¡d<trseen ayunas de 
lo que acaba de leer y si alguna vez cr t ee haber 
entendido, siempre es ío contrario de lo qpe 
- se halla escrito. . Sin ejpbargo, él se r apresura 
a dar su opinión sqbre la materi^.con ese tppo 
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magistral y enfático que le caracteriza; falla 
sin apelación. La modestia y circunspección 
de los demás, parece que le autorizarán para 
tratarlos como a idiotas. ¡Bienaventurados los 
Periquitos, porque de ellos será al fin el reino 
de esta tierra! Y aún es de temer que se me- 
ta en el de los cielos, como acostumbra meter- 
se en todas partes . 

Como tenemos dicho, él camina siempre 
muy acicalado y con una floreeita en el ojal del 
vestido, más futre que unftsota de bastos. Tres 
cuartas partes de su tiempo, las ha empleado 
en hacer visitas ó más propiamente en fabri- 
carlas. Por lo fumador y nocturno, diríase que 
pertenece al orden de los murciélagos y ade- 
más, por sus costumbres, que también son las 
del alto tono, es decir, que se ocupa de vagar 
durante las noches y emplea los días en dor- 
mir; acostumbra almorzar muy tarde, comer 
de noche y cenar por la mañana. 

La cosa más curiosa es verle invadir un 
salón; todo se vuelve saludos y venias don Pe- 
riquito, recitando á guisa de oración por las 
ánimas, algo así, entre dientes dé modo que. 
nadie le puede entender. Después de dar la 
mano á todas las personas habidas y por har 
ber, coge una silla, la coloca casi sobre las fal- 
das de la nina, que por otra parte es muy bo- 
nita; luego se sienta orondo y satisfecho, como 
encepo de campaña, es decir, con las piernas 
cruzadas en mayor altura que su cabeza. 

Desde allí, con todo aplomo y sangre fría, 
si es que la polilla pudiera tenerla ni fría ni 
caliente, se apodera de la palabra, sin aguar- 
dar á que se la dirijan y si hay alguien queha- 
bla en ese momento, se la arrebata "para no de- 
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jarla mientras dura su sempiterna visita. Su 
primer cuidado fué entregar la flor á la seño- 
rita, quien ha tenido que aceptarla, como pu- 
diera aceptar un ajusticiado, la cuerda que le 
brinda el verdugo. Esta manifestación de ga- 
lantería le saca á la joven los colores á la cara, 
por el justo temor sin duda, de que los concu 
rrentes lo interpreten a su modo. Acto conti- 
nuo se dirúje a la señora de la casa, para pre- 
guntarla: 

— ¿Cuántas jaquecas le han atacado á us- 
ted en esta semana? 

— No Parleta, felizmente ninguna, se a- 
presura á contestar la joven, a fin de evitar 
quizá preguntas más comprometidas. 

Pero no es Periquito quien ha de quedar" 
se callado por eso; continua hablando del frió» 
del calor, de las lluvias, del sol, de la luna, de 
las estrellas, de política, de los papeles suel- 
tos ó libelos que circulan, del Té, del chocola- 
te, de la mantequilla, de la criada quien acaba 
de poner estos objetos en la mesa, del perrito 
faldero de la casa y en fin, acaba por dar razón 
exacta y minuciosa de sus botines, de su cor- 
bata, del prendedor que lleva prendido en ella, 
&. &. 

Después de haber agotado esta materia, 
pasa a referir todos los chismes del barrio, sa- 
cando á luz cuantas debilidades y flaquezas 
del prójimo han podido llegar á su noticia. No 
olvida hablar del exesivo afeite que las seño- 
ritas han dado en usar de poco tiempo á esta 
parte, haciendo el respectivo panegírico de ca- 
da una de ellas. 

El resultado final de estas disertaciones, 

10 
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suele ser que todos los que se hallan de visita 
toman el portante, porque Parleta los ha ma- 
rido y necesitan tomar aire. Al quedar solo 
en la casa, Periquito toma nuevo aliento y su 
entusiasmo por hablar sube de punto. La se- 
ñora á quien la ha tomado á su cargo, comienza 
por bostezar y acaba por dormirse con toda la 
paz de Dios y mejor que con una competente 
dosis de morfina. La niña y sus hermanas si las 
tiene, se hallan á punto de reventar de cólera y 
obligadas por las leyes de buena educación, á 
permanecer sentadas, mirándose unas a otras 
con cierta sonrisa burlona y todo en obsequio 
a don Periquito. ¿Ni cómo arrojarle de la ca- 
sa? 

Cuando al cabo ha resuelto despedirse, 
por un milagro quizá, vuelve con mayor ímpe- 
tu á los apretones de manos, sin perdonar ni al 
infeliz faiderito, al que de paso le ha cogido de 
una oreja y ha obtenido un estridente chillido 
que exhala el animalito. Alguna vez suele dar 
tales apretones, especialmente alas niñas, que 
se quedan las infelices coloreando de rabia y 
mordiendo los labios. Mientrastanto él se ha 
marchado muy satisfecho, seguro de haber ob- 
tenido un triunfo de simpatía y no le cabe la 
menor duda, de haber despertado en cada una 
de ellas, la más ardiente pasión. Estas esce- 
nas se repiten varias veces al día y en muchas 
partes. En la casa donde entra, usa del anti- 
guo sistema de hablar siempre mal ó ayudar á 
los que mal se ocupan de las personas de quie- 
nes acaba de despedirse no ha un momento, es 
decir, que conoce el arte de viv^r y lo practica 
diestramente. 

¿Se trata de un bailef El se dá siempre 
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por convidado y es el primero que toma pareja, 
dejando con un palmo de narices á todos los 
personajes de consideración. Durante la cua- 
drilla ó wals, ha comenzado su consabida é ina- 
gotable charla; esta es cabalmente la ocasión 
de aprovechar, abusando de la paciencia de su 
tolerante pareja. Al fin de la fiesta, nuestro 
Periquito es el único que sale del salón, dando 
traspiés y haciendo zetas; es que no se dejó 
rogar con el duefio de casa y tuvo además, el 
comedimiento de brindar con mucha frecuen- 
cia, ya que no a la ajena, á su propia salud. Es 
cierto que en este terreno nadie le lleva en za- 
ga; puede desafiar al mejor piloto inglés con 
todo su ron. 

Poco después y casualmente, se habla en 
un corrillo de jóvenes, precisamente de la mis- 
ma señorita con quien bailaba aquella noche; al 
momento Periquito, con cierto y marcado tono 
de menosprecio por la joven, toma la palabra 
para decir: ¡Oh! Si yo la he trovado largo á 
esa 

En esta clase de reuniones cambia de as- 
pecto; usa de su natural lenguaje truanesco, 
chocarrero y regañón. Junto con el humo de" 
cigarro que no le falta de la boca, le dirije al 
primero que se presenta algunas desvergüen- 
zas, que las llama bromas de amigo. 

Si alguno ha tenido la imprudencia de ha- 
blar de historia, por ejemplo, cerca de él, es 
como insultarle. ¿Qué obligación tiene de co- 
cerla? La ciencia es para este bienaventurado, 
algún animalito desconocido y no se podría sa- 
ber á qué especie del orden zoológico pertene- 
cerá tal zarandaja. 

Lo más curioso es todavía, que ni siquiera 
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cree en lo que oye referir; siempre le parece 
un embarque^ según su expresión favorita. 
¡Cuan difícil es tratar con gentes cultas y bien 
educadas! Ni siquiera nos permiten saber algo, 
yaque e!las están dispensadas de saber nada. 
En resumen: don Periquito Parleta es el 
mocito á la moda: el non 'plus ultra de la socie- 
dad: el primer galán entre las damas, es su 
Adonis: el genuino representante de la moder- 
na cultura. La ignorancia, la frivolidad más 
pueril, la fatuidad, la arrogancia y todas las 
demás prendas de ese género, adornan á este 
bello engendro del siglo 19. 




— * 
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r>OTS' RAMIRO DBS 1^A> JOTA. 

Mi querido amigo: 

No quiero perder la oportunidad del por- 
tador para dirigirte ésta, participándote que 
los provincianos te buscan como á un alfiler; 
no has podido hacer cosa mejor, que variar de 
f residencia, aunque la distancia y los intransi- 
tables caminos nos tienen tan alejados; tú me 
dirás qfue tengo yo la culpa para todo esto, por 
haber publicado aquellas tus benditas cartas, 
sin embargo de que en ellas nada de malo se 
notaba; lo cierto es que según llegué á saber, 
ellas han producido una verdadera conflagra- 
ción en todas las provincias del departamento, 
excepto en aquel pueblecito de donde realmen- 
te me escribías; probablemente ha de ser, por- 
que hasta ahora ni noticia han tenido, así como 
no la tendrán por todos los siglos de los si- 
glos. 

Es curioso que en cada villa ó cantón ha- 
yan querido á todo trance, dar con un don Ra- 
miro, sea él quien fuere, para someterle á la 
discusión del garrote que indudablemente de- 
be ser de las más perentorias y de uso ordina- 
rio en las provincias. Quieren hacer con ellos, 
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lo que con el médico á palos y convertirlos en 
todocaso, en colaboradores de «La Reforma». 

Dicen que todas tus sátiras y chanzonetas 
se han repartido como pan caliente, aplicándo- 
selas cada uno como vaciadas en su molde ó co- 
mo calzado de su propio número, sin embargo 
de que dichas cartas no están dirigidas á per- 
sona ni lugar alguno determinados. 

Les ha sucedido lo que á cierto sujeto, 
quien había entrado en un templo'para escu- 
char un sermón; al efecto, colocóse frente al 
pulpito, en medio de varios tunantes, quienes 

ya de antemano lo vieron con cara de 

borrego y quisieron divertirse con él. Casual- 
mente el texto latino del sermón decía: «¿Unde 
venis? ¿Quo vadis? é inmediatamente hacía la 
versión al castellano, y repetía el predicador 
con todo el énfasis de un orador sagrado: ¿De 
dónde vienes? ¿A dónde vas? 

Los bellacos de sus costados comenzaron 
á empujarle con los codos, diciéndole en voz 
baja: ¡Oiga usted! De pronto el infeliz no sa- 
bía en qué región se hallaba; pero, tanto se re- 
pitió el texto y tantos fueron los codazos, por 
derecha é izquierda, que le pareció de su de- 
ber explicarse con el orador; así fué, paróse y 
con el tono más alto que pudo, dióle razón del 
lugar de donde venía,del objeto de su viaje &., 
y por último agregó el infeliz palurdo: pero 
Padre, si mi presencia le enfada, puedo salir- 
íue al momento. . 

Tu dirás, que la candidez de los provin- 
cianos es idéntica, al aplicarse ellos mismos, 
lo que nadie ha pensado decirles. Puede ser 
cierto todo lo que quieras, tampoco se opone 
eso, con que si logran pillarte, te santiguan en 
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todo el cuerpo, como solías decir. Lo que hay 
es que ellos se afanan buscando un equiva- 
lente. 

Ya conoces lo que es el orgullo y lo que 
puede en el corazón humano y mucho más en 
el de un señorón de provincia ; pero ¿qué ha- 
cer? Paciencia, Ramiro mío; de ingratos se 
compone el mundo. ¿Qué redentor no ha sali- 
do siempre crucificado al fin de la jornada? 
Basta recordarte que á Jesucristo Señor nues- 
tro, le dieron 5,000 azotes. ¿Qué extraño sería, 
pues, que á tí te claven una solfa por lo menos 
de 10,000? Crees tú que todos los escribas y 
fariseos acabaron en Palestina, con la calda 
que les dio Vespasiano, por el órgano de Tito 
su hijo? Mentira, yo te aseguro, que esa raza 
en vez de disminuir, aumenta; si cuentas con 
que son unos papanatas semisalvajes, creo 
que vas errado; bastaría recordarte lo que 
Franklin decía al respecto: «No hay tonto que 
no tenga el talento necesario para ser un mal- 
vados Y como los fariseos de la Judea no fue- 
ron otra cosa, ya puedes contar con muchísi- 
mos y en todas partes. 

Pasemos á otra cosa. 

De política, no tengo noticias que darte; 
por las gacetas que te remito, sabrás lo que 
pasa y verás que las polémicas del periodismo, 
son en resumidas cuentas, camorras persona- 
les, cuyo efecto es como el de un cañonazo de 
salvas, es decir, explosión de pólvora y estopa. 

También te remito el último folleto dedon 
Julio Méndez, con el q;ie podrás entretenerte 
si tienes paciencia. Habla á la vez de muchas 
cosas; se ocupa de economía política, de di- 
plomacia, de ferrocarriles, de jurisprudencia, 
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de milicia, de extirpación [probablemente de 
herejías] de mejoras, de derecho de gentes, de 
artes, de estadística, de qué sé yo cuan- 
tas otras cosas más contiene esa miniatura de 
enciclopedia; pero la furk» es contra el minis- 
tro de gobierno. ¿Por qué se aborrecerán tan - 
to? El refrán dice: «¿Quién es tu enemigo? El 
de tu oficio>. La lectura de este folleto me trae 
á la memoria un tablero de pulpería, donde se 
leía: «Velas, suela, jabón, tachuelas y otros 
comestibles>. 

Me dices que piensas venir para la fiesta 
de San Sebastián; si es por ver la fiesta, ya 
puedes evitarte ese trabajo; sabrás que la gran 
fiesta popular, ha finado casi de muerte repen- 
tina. Verdad es que ha espirado entre los a- 
morosos brazos de la municipalidad, quien, se- 
gún dicen, era su madrastra; aunque las malas 
lenguas dieron en asegurar que más bien era 
su suegra. Ya no hay corrida de toros y por 
consiguiente, nada habrá, por más que imagi - 
nen suplirla con sortija, rompecabezas y otras 
majaderías. Temo mucho que algún tunante 
de entre los forasteros, nos dedique algo pare- 
cido á cierto epigramita que en la plaza de 
Chuquisaca apareció después de una fiesta de 
Guadalupe, en tiempo del Libertador: 

En una como ciudad 
una como fiesta hicieron 
y en unos como caballos, 
los colegiales corrieron. (1) 
La razón queda el ayuntamiento,es que no 
se debe continuar la bárbara diversión de aque- 
llos tiempos en que la humanidad se deleitaba, 



(1) El original dice: Unos caballos corrieron [n. d. a.] 
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viendo morir á sus semejantes, como sucedía 
en el circo romano; pero, como aquí jamás se 
han traído leones ni panteras, para largarlos 
en la plaza, me parece que no había inconve- 
niente en dejar arrear á esos bueyes mansos 
que suelen traer, para que el pueblo se alboro- 
te estropeándolos como siempre. 

No me parece correcto que la civilización 
y las buenas costumbres se impongan en una 
sociedad por medios coactivos; habría sido ne- 
cesario que ya no hubiera persona alguna quien 
asome á una plaza de toros, para suprimirla 
en adelante; entre tanto,el público debería tam- 
bién tener otros espectáculos á elección, es cla- 
ro; pero en Cochabamba donde no tenemos 
más espectáculo que el cóndor parado sobre la 
columna de nuestra plaza, no sé yo lo que se 
podría elegir. ¿No te parece que en todo esto 
hay más bien cierto tiránico despotismo? Yo 
no sé porqué he tenido siempre mala idea de 
todas esas juntas ó corporaciones gubernati- 
vas é irresponsables; ó llegan á convertirse en 
un «Tribunal de los Diez» ó en una colección 
de láminas, como el Senado romano en tiempo 
de los Tiberios y Nerones. Lo que se quiere 
en este país'y en las actuales circunstancias, es 
poner la cara larga y formal, como quien se ha 
tomado una buena dosis de tártaro emético; ya 
ves que teniendo náuseas, no está uno para 
fiesta^ ni bromas y,sobre todo, hay que seguir 
el humor y las ideas del autoritario concejo, 
quien se ha declarado tutor y curador del pue- 
blo, sin duda porque aun es menor de edad ó 
porque está demente. 

Sin más suscribe tu amigo — 

fluía veinte. 

11 
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Eli 20 DE Etf ERO DE 1,876. 



Hay días solemnes para los pueblos, por 
ser ellos el aniversario de grandes aconteci- 
mientos destinados á marcar las épocas irás 
notables de su historia. 

Cinco años ha que en esta memorable fe- 
cha, se le anunciaba a Cochabamba, el esplén- 
dido triunfo obtenido en La Paz, y con él, su 
redención; vio después de seis años, recobra- 
da su libertad. 

Al anuncio de tan lisonjera y providencial 
noticia, el pueblo enajenado de placer, derra- 
maba ardientes lágrimas, vertidas sin amarg*u- 
ra, pero arrancadas por un doloroso recuerdo, 
el de su largo y duro martirio 

Grandes son, pues, los días consagrados a 
la patria y uno de ellos ha sido ef 20 de enero 
de 1,876. 

En justo homenaje a los primeros márti- 
res de la libertad y en honor de ellos, se ha 
consagrado á su memoria, la columna de«El 14 
de Septiembre», en cuyos cuatro frentes se ha- 
llan grabados los nombres de esos valientes a- 
mericanos, quienes con su sangre generosa se- 
llaron el principio de una nueva era que para 
el nuevo mundo comenzara. 

El pueblo agrupado en torno de aquel glo- 
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rioso monumento, ha mostrado su jamás des- 
mentido entusiasmo, por todo lo que es patria 
y libertad. 

Distinguidos literatos que son el lujo de 
nuestra sociedad, han contribuido con brillan- 
tes y sentidas producciones, tanto en prosa 
cuanto en verso, á solemnizar esta augusta 
función. 

Dulces y gratas emociones trasmitidas al 
auditorio,eran el efecto que cada una de estas 
patrióticas manifestaciones producía, como o- 
tras tantas chispas eléctricas que llegaban al 
corazón. Acaso se deslizó más de una lágrima, 
se exhaló más de un sollozo, al escuchar los 
nombres de Arze, Guzmán y Rivero. 

Nada más natural: las grandes emociones 
suelen producir el llanto y son las lágrimas, la 
expresión más elocuente del sentimiento. Si 
nos hubiera sido posible mezclar nuestra hu- 
milde palabra á ese armonioso concierto pa- 
triótico, habríamos tenido la mayor compla- 
cencia, al manifestar nuestro ardiente entu- 
siasmo, ya que no nos es dado ofrecer flores 
literarias. 

Pocas horas después de esta fiesta verda- 
deramente nacional, la población se trasladaba 
á la plaza de toros, donde se reunieron todas 
las clases de la sociedad. Infinidad de jóvenes 
elegantemente montados en soberbios caba- 
llos: multitud de carruajes simulaban otros 
tantos ramilletes de flores á cual más bellas: 
los balcones y tablados mostraban la perspec- 
tiva de una fantástica pintura. Todo este her- 
nioso conjunto de animación y solaz, ofrecía la 
plaza de San Sebastián en ese memorable día. 

Allí ostentaban las bellas hijas del Tuna- 
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ri, con todos sus encantos, los primoros de la 
elegancia al gusto de París y el pueblo todo, en 
el día de su gran fiesta y regocijo, se ha mos- 
trado digno de una ciudad europea; sobre to- 
do, no hemos tenido desgracias qué deplorar; 
los mismos toros parece que no llevaron ánimo 
de ofender á nadie; por el contrario, parece 
que hasta estos animales comprendieron su 
verdadera misión, que era la de divertir a un 
pueblo civilizado y quisieron dar una prueba 
de cultura y buenas maneras. 

A primera hora de la noche se hallaba el 
teatro repleto de gente; ciertos recomendables 
jóvenes, habían tenidolagalanteríade preparar 
una función dramática, dedicada al asunto del 
día y siempre manifestando su noble patrio- 
tismo. La ingeniosa, aunque descomedida co- 
media de Navarrete, fué la que se puso en es- 
cena, con el mejor resultado. Tenemos el ma- 
yor gusto, en dirigirá los jóvenes actores, un 
voto de aplauso muy justamente merecido, por 
su esmerada ejecución. Especialmente los pa- 
peles principales, nada han dejado que desear. 
Nos permitimos, no obstante, recomendarles 
algún más cuidado en la dicción, de cuyo es- 
mero depende las más veces el éxito de u - 
na representación. 

Tres días más, como de costumbre, conti- 
nuó la corrida de bueyes, á cuenta de toros; por 
cierto, sin novedad alguna. 

Durante los cuatro días de la gran fiesta, 
todo ha sido bizarro y espléndido; nos compla- 
cemos en repetirlo. 
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CARTA DE DON RAMIRO DE LA JOTA 

Al señor Editor de "La Reforma". 

Señor Editor: 

Aunque no tengo el honor de conocer á 
usted, ni usted á n*í, me permito no obstante, 
la libertad de dirigirle ésta, á fin de salvar el 
baen nombre de nuestro amigo el licencia- 
do Pu javante, quien ha contraído ante el pú- 
blico, el compromiso formal de escribir en su 
ilustrado periódico. Mi objeto principal es, 
pues, participarle el motivo por el que ha fal- 
tado á su deber;el holgazán de su colaborador, 
nada ha escrito esta vez, ni siquiera un pane- 
gírico para algún candidato. ¿Sabe usted por 
qué? Por irse a pasear en Calacala; ya se pue- 
de calcular lo que es un paseo en noviembre. 

Casualmente fui a buscarle en su casa y 
abrazarlo con toda la efusión de mi alma, pues- 
to que no no$ habíamos visto hacía tanto tiem- 
po, merced á cierto ostracismo a que los mé- 
dicos me condenaron, por razón de tempera- 
mento, en cuya virtud me echaron a una pro- 
vincia, a guisa de ánima al Purgatorio. 

Una vez en casa de mi amigo, ¿usted cree- 
rá que le hallé metido en su escritorio, con su 
largo paleto, su birrete hasta la punta de la 
nariz, sus chancletas de cuero de tigre, con un 
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cumplido calzón desabrochado, arrugada su 
frente y el mango lleno aún de tinta, metido 
tras de la oreja? ¿Usted creerá que fui á en- 
contrarme con uno de esos escritores de faz 
aterrante y con toda la gravedad de un litera- 
to, que se ve en bárbaros apuros por hallar un 
consonante para floripondio? Nada de eso: ha- 
bía tomado Pujavante el aire de un calavera 
pisaverde y los accidentes de un mocito ena- 
morado. Estos viejos solterones no están libres 
de volverse títeres tarde ó temprano; aunque 
es cierto — «Calderón lo tiene dicho: no hay 
burlas con el amor>. 

A poco que asomé á la puerta de la casa, 
apareció tras mí un ómnibus con más de vein- 
te personas; era que regresaba Pujavante con 
sus compañeros de paseo. El fué quien prime- 
ro bajó del coche, como marinero caminando 
en tierra firme, después de un largo viaje por 
alta mar. Eran las ocho de la noche y su cola- 
borador volvía de aquella deliciosa expedición, 
completamente transformadoras muchas copas 
de cerveza, naturalmente,le aflojaron las patas 
y le amarraron la lengua, convirtiéndole en 
una figura curiosa y divertida. Al reconocer- 
me, quiso pronunciar mi nombre, pero le fué 
de todo punto imposible y sólo se contentó con 
estrecharme entre sus brazos, con toda la fuer- 
za de su amistad; de tal manera, que poco me 
faltó para haber exhalado elúltimoaliento.jTan 
poderosa suele ser, no siempre la amistad, si- 
no la cerveza! 

Para evitar otro y quizá otros apretones, 
me apresuré á preguntarle: — ¿De dónde vienes 
tan alegre, bribonazo? 

Mediante un supremo esfuerzo, no sé si de 
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mi parte ó de la suya, pude casi adivinar cuan- 
to rae decía al contestar. 

— Del Paraíso terrenal. ¿Sabes Ramiro: 
que en tiempo de nuestro padre el calzonazo 
Adán, así debió llamarse Calaeala? 

— El licor te hace hablar disparates, que- 
rido Pujavante. ¿Cómo diablos había de ser 
Calaeala el Paraíso,ni Adán había de usar cal- 
zones, cuando ni noticia se tenía de sastres ni 
se usaba más telas, que las hojas de higuera? 

— Te repito: que lo primero es muy pro- 
bable y lo segundo es un hecho. ¿Qué le falta 
á Calaeala, para haber sido el Paraíso? Si es 
la fruta vedada, es la que más abunda; ya ves 
tanto manzano y tan exquisitas manzanas; en 
cuanto á los calzones de Adán, me bastará re- 
cordarte cuan fácilmente se dejó engatusar 
con la diablilla de nuestra mamá. Además, tú 
sabes cuántas y cuan diversas opiniones hay á 
este respecto: ni las faldas del Tacora se han 
escapado, para situar allí la mansión del pri- 
mer hombre. Ya ves que cada uno tiene su o- 
pinión, como tener su camisa; la mía es estay 
acabóse la cuestión. 

Estaba visto, señor Editor, que nuestro 
amigo, á quien algo se le desató la lengua, se 
convirtió en un fogoso orador, como suele su- 
ceder en tales casos. Deseando librarnos de 
sus majaderías, intentamos distraerle con un 
decente rocambor; pero apenas oyó hablar de 
naipes, púsose energúmeno y acabó por echar- 
nos la siguiente arenga: 

— Caballeros: jamás he pensado jugar, por- 
que, áDios gracias, aun no he resuelto ser la- 
drón. En efecto: ¿Qué es el juego bien defini- 
do? Para mi modo de juzgar, no es otra cosa 
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que un tácito convenio quedos ó más personas 
han celebrado, para robarse mutuamente, sin 
violencia y en la mejor armonía, todo el dinero 
que poseen y quizá algo más. Y si no, decid- 
me: ¿con qué derecho ó por qué razón, podré 
yo embolsillarme el dinero ajeno? 

— ¡Basta! ¡Basta por Dios! ¡Pujavante! ex- 
clamamos todos, escandalizados al escuchar 
semejantes blasfemias. Sólo la cerveza pudo 
hacerle decir tales desatinos. Yo creo que por 
lo extravagante y testarudo, sería muy á pro- 
pósito para edil ó diputado; me admira cómo es 
que aun no hubieran dado con él. 

Siempre con el propósito de distraerle y 
de ponerlo en otro terreno, le recordé que al 
siguiente día era de correo y que no olvidara 
sus compromisos y, sobre todo, que el público 
aguardaba impaciente la conclusión de «Los 
Colegiales de Provincia». 

— ¡Qué demonio de colegiales! Di á esos 
badulaques que tengan paciencia; fuera de que 
se hallan todos ausentes, es decir, de vacacio- 
nes; á su regreso los exhibiremos en su traje 
natural y bien matizado, con sus corbatas de 
mil colores. 

-Pero, hablemos de algo que sea más a- 
gradable. 

— ¿Quiere* saber cómo hemos pasado el día 
en esas amenas faldas del Tunari? Escucha: 
antes de medio día y entre los abrasadores ra- 
yos del sol de noviembre, nos alejamos rápida- 
mente de la ciudad, para entrar gradualmente 
en un delicioso Edén, cual no lo hubiera ima- 
ginado el mismo Mahoma, con sus respectivas 
hurles. Un fresco y puro ambiente, mezclado 
con el grato perfume de mil aromáticas flores, 
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5>e dejó ser t ! r desde las orillas del Rocha, co- 
iro el vivificante aliento de una naturaleza que 
parece haberse complacido en prodigarnos sus 
rraravi liosos encantos 

Parecía extenderse sucesivamente ante 
nuestra vista, un hermoso paisaje que desple- 
gaba su encantadora perspectiva, con infinita 
variedad. Hora se mostraban pintorescas 11a- 
nuras tapizadas de verduras y flores, hora e- 
ran frondosos bosques de alta y robusta arbo- 
leda. El suave murmullo de esos abundantes 
y cristalinos arroyos, destinados á fertilizar 
aquellas poéticas regiones, parecía absorber 
hasta nuestros pensamientos, como un encan- 
to irresistible. 

En el sitio más agradable y vistoso, nos 
instalamos para pasar el resto del día. El 
buen humor y la franca expansión á que nos 
habiamos entregado, me han hecho cometer to- 
da clase de inconducencias; hasta creo haber 
bailado, cosa que no me creerás; yo que siem- 
pre he sido de la opinión de Alfonso de Casti 
lia, quién al respecto decía: «La danza no se 
'diferencia de la locura, sino en que no puede 
durar tanto». 

Está visto que todo puede suceder, y su- 
cede todo en este picaro mundo, como el feliz 
alumbramiento del chiquillo de Catamarca en 
la República Argentina. ¿Qué te ha parecido 
ese increible acontecimiento? Lo que estoy 
temiendo ahora es que tu, por ejemplo, te an- 
tojes dar también á luz cuando menos pense- 
mos, un macho de siete orejas, como le tiene 

que suceder á Bolivia forzosamente en el mes 

12 
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de mayo (1) próximo; lo malo será que también 
nos salga «Aeéfak» el muchacho. 

No pude sufrir más, tomé, mi sombrero 
para marcharme y dar cuenta á usted por me 
dio de ésta, de todos los desatinos que fui á 
escuchar; rogándole me perdone la molestia 
que quizá ellos le causen, me es grato ofrecer- 
me de usted muy atento 



Servidor 



iría mi no ele la ¿Jota. 




\Y\ Lñ inevitable calamidad Que ya fie veía surgir con la domi- 
nación del traidor Daza, obra exclusiva de Baptista, quien á la sa« 
zón era ministro de gobierno en la administración Frías, [n. d, a.J 
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Ixos Colegiales de Provincia 

ARTICULO *». 

Sólo un corazón benévolo y 
la intención de alcanzar lo 
mejor, pueden granjear ala- 
ba man al escritor satírico. 

(C. Cantú.) 

No es por placer que criticamos, como te- 
nemos ya insinuado, es por la convicción que 
tenemos de que la mayor parte de nuestras 
desventuras, tienen quizá su origen en la ma- 
lísima educación qué por desgracia hemos re- 
cibido. A i me Martén ha dicho:, la felicidad 
de una nación, depende exclusivamente de la 
educación de los individuos que la componen. 
Las instituciones son buenas cuando se las sa- 
be usar y respetar, así como las medicinas pue- 
den ser, si se las sabe aplicar cuidadosa y o- 
portunamente;pero,en un país como el nuestro, 
en elque lejos de reprimir la inmoralidad se la 
fomenta, haciendo del crimen sistema de go- 
bierno y rodeandoel poder de criminales y mal- 
hechores; en un país en el que no se respeta ni 
los objetos más sagrados, mal se puede exigir 
ni respeto á la ley, ni sacrificios por la patria. 

No es con bellas teorías ni con disertacio- 
nes sobre derecho público, que se ha de conse- 
guir la regeneración de Bolivia; es necesario 
remontarse al origen de los males, para cortar- 
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los de raíz. Es necesario moralizar ante todo y 
atender á la educación de una sociedad, si stí 
quiere darle vida y prosperidad; de otro modo, 
esa sociedad está condenada á perecer irremi — 
siblemente, llegando á ser el patrimonio de fu- 
lleros de la más baja ralea. 

He aquí la tendencia de nuestra débil plu- 
ma,al bosquejar cuadros de costumbres, en vez 
de copiar, plagiar ó repetir doctrinas de publi- * 
cistas quienes han escrito para países muy dis- 
tintos y en muy distintas circunstancias; sin 
más digresiones, pasemos á reanudar nuestro 
artículo l 9 . con el presente. 

Si mal no recordamos, quedó nuestro Cole- 
gial de -provincia en vacaciones, después de ha- 
ber dado un lucido examen, del cual sabía tan- 
to como su abuela; pasada por fin esta tempo- 
rada, que se la suele estirar hasta donde uno 
quiera, como resorte de botín, era preciso que 
nuestro escolar se restituya ala ciudad; otra 
vez al colegio, es decir, a las mismas andadas. 
No es extraño que alguno que otro, pueda so- 
portar este suplicio por dos ó tres años £ mu- 
cho tirar; en cuanto á nuestro Alejandrito, cu- 
yo desarrollo ha sido sorprendente, no prome - 
te aguantar más tiempo. Esta vez se ha mar- 
chado de muy mal talante y volviendo la vista 
para atrás, como caballo que se separa de su 
querencia. 

Antes de su partida, tuvo sin embargo la 
advertencia de rogar á la mamá, le mandara 
llevar para el Carnaval, á pesar de que ya no 
faltaban más de quince días. ¿Cómo negarle 
tan justa y racional solicitud? Sobre todo, ya 
está jovencito y nada más natural, que desee 
pasar un Carnaval en su pueblo. 



* 

MANUiSL MAKÍA LAR A 93 



¿Sabe el lector lo que es un Carnaval de 
aquellos? Si nunca ha tenido ocasión de verlo, 
imagínese: un trastorno general de todos esos 
stres que se entregan á una espantosa alegría 
y la m¿s frenética baraúnda, recorriendo los 
rincones irás ocultos del puebleeito. como mos- 
cardones en cuaresma. En los días de Carna- 
val, todo es lícito: pueden usar de todos los an- 
tojos que se les pudieran ocurrir, incluso el de 
irse á la casa parroquial y conquistar a una de 
las sobrinas del cura ó á todas por punta. Un 
Carnaval de pueblo es indudablemente, la cari- 
catura de la humanidad, allí se da rienda suel- 
ta á todiis las pasiones y ridiculeces dé que el 
hombre es capaz. La ferocidad, la intempe- 
rancia, la crápula, el amor, el odio, los celos y 
en fin, todos esos elementos tan heterogéneos, 
que mezclados forman el gran conjunto social, 
bullen sin medida. 

En cierta casa, se trata de reconciliar una 
de esas enemistades de pueblo, que suelen ser 
como la de Caín y Abel: en otra; se consuma el 
rapto de una muchacha de quince abriles: más 
allá, en vanóse han empeñado queriendo rom- 
perse las crismas, puesto que á poco se han a- 
justado las paces y continúan su caminata, con 
el cariño más fraternal, aunque bien ensan- 
grentados. Nunca faltan unas cuantas puñala- 
das y muy frecuentes disparos de revólver; 
oaídas de caballos por mil encontrones que se 
dan, todos esos valientes jinetes que disparan 
á matarse, sin saber dónde ni porqué y, en fin, 
mil otras averías y desastres por el estilo. 

Entre tanto, Alejandrito se ocupa también 
de estropear h! caballo del papá; ha recorrido 
desatinado todas las callejuelas, metiéndose 



' 94 PROSA 



en las casas del pueblo sin distinción y acaba 
por quedarse dormido como un santo ángel de 
Dios, en la cama del truquero, quien lo ha re- 
cogido por aprovechar del desgraciado caballo; 
pero, abreviemos dejando en blanco todos los 
percances de aquel animado Carnaval. 

Al cabo de veinte días ha pasado todo; sin 
embargo, nuestro colegial querría que volviera 
a comenzar; le ha sucedido lo que á cierto gas- 
trónomo, quien después de haber devorado un 
lechón, quedaba con mayor apetito. Restituido 
de nuevo á la capital, se ocupa en buscar por 
los extramuros, un lugar donde poder repetir 
siquiera un fracmento del Carnaval de -provin- 
cia^ sin duda á fin de no perder la costumbre. 

Desde esta época es que ha cambiado de 
rumbo nuestro estudiante. Su absoluta inde- 
pendencia en la ciudad, forma un verdadero 
contraste con los escasos recursos pecunia- 
rios que se hallan á su disposición; pero, muy 
oportunamente y cuando se hallaba más apura- 
do, llega la remesa que su padre le envía, con 
todo el dinero necesario para pagar el servicio 
de la fonda y la pensión escolar. Pero ¡qué pen- 
sión ni qué diantre! El tiene un compro- 
miso que necesita llenarlo a toda costa; está 
invitado á pasar un día de campo; para el efec- 
to, le es de todo punto indispensable echar 
mano de aquellos fondos y gracias á ellos, ha 
salvado perfectamente del apuro. No quere- 
mos referir las bellísimas escenas de aquel 
melodrama, compuesto de muchos actos y di- 
vidido en infinitos cuadros á cual más intere- 
santes. 

Halagada la fantasía de nuestro héroe con 
tales triunfos, no piensa ya en estudios ni co- 
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legio; lo único que procura es proporcionarse 
el dinero necesario, sin pararse en los medios. 
Un día vendió sus cuadernos de estudio, por 
la mitad de su valor, con el halagüeño proyec- 
to de jugar y ganar ma) T or suma; en' otra oca- 
sión, pignoró el reloj del papá, que le mandó 
para que lo diera a componer; más después, 
vendió su levita; en seguida la capa casi nueva, 
luego un sombrero y, en fin, vendiólo todo para 
no tener cosa que le sirva de estorbo. 

Desde entonces comiénzala vida airada de 
nuestro ambulante escolar;va no se le ve sino, 
de noche en algún billar ó en alguna pi- 
cantería de mala ley. Como se hallaba arrui- 
nado en sus negocios, él hubiera querido usar 
del último recurso mercantil, declarándose 
en quiebra* pero como no había más acreedor 
que papá, no creyó muy conveniente entrar 
con él en liquidaciones, sin exponer sus costi- 
llasscomo única hipoteca afecta al crédito. Aun 
le queda expedito el camino al cuartel, para 
sentar plaza; así fué, por un favor muy usado: 
se le admitió en clase de oficial. 

Apenas se vio con su quepí y su pantalón 
colorado, cuando ya se creyó apto para ser un 
bizarro general y, cosa sabida , presi- 
dente de Bolivia. Lo cierto es, que seis meses 
de carrera de militar, los pasó constantemente 
arrestado por mil faltas que cada día cometie- 
ra; una de ellas fué haber abandonado la 
guardia, por ir á divertirse, claro es; el jefe 
del cuerpo se hallaba cansado de escuchar que- 
jas diarias del subteniente; el dinero de su 
sueldo, no le alcanzaba para pagar los présta- 
mos de usura doble, que tomaba para jugar á 
los dados; su facha cuando caminaba por la ca- 



96 PROSA 



lie, era la de un escribano de diligencias, salvo 
ui i a mala cachucha y unos botones amarillos 
que, por toda insignia, se notaban fen su desco- 
lorida solapa. 

* 

Una tarde al pasar lista de cinco, un su- 
balterno daba parte al jefe: «Consumada la de- 
serción del subteniente Alejandro N.> Esta- 
ba visto, que el presunto general, también esta 
vez había errado su vocación. Pero, queriendo 
conciliar la seguridad de su persona con la 
tentativa de enmendar sus extravíos, resuelve 
tomar hábito de novicio en un convento y helo 
aquí de fraile, con un hermoso cerquillo 
y su cordón en la cintura; es decir, bien 
disfrazado y sin temor de ser tomado co- 
mo desertor; pero, como las necesidades del 
novicio no se limitaban á comer, beber y dor- 
mir, se violentó en menos de un mes; las asis- 
tencias al coro, los rezos y las misas le produ- 
cían dolor de ríñones. Cierta noche zafó del 
convento, sin despedirse de nadie ni saludar 
al portero, puesto que se brincó por las pare- 
des. 

Pero, sería de nunca acabar el relato de 
todas las empresas, profesiones y oficios que 
se propuso abrazar; bástenos decir que para 
ninguno era apto y que de todos tenía que salir 
como diente postizo, al primer estornudo. 

Expulsado de la casa paterna, abandonado 
a sus propios esfuerzos, sin apoyo alguno, sin 
oficio ni ocupación, el colegial de -provincia pa 
sa su vida de burdel en burdel y de taberna en 
taberna, recorriendo uno por uno, todos los 
escalones del vicio. Su presencia es temible 
en cualquiera parte, porque tiene toda la im- 
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postura necesaria, para inspirar miedo al que 
no lo conoce. 

Esta clase de gente es, pues, la que se ll.i- 
ma el elemento disolvente de una sociedad 



a 




i* 
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Jmas £ su apararte* 



[tradición.] 

Casi en los últimos tiempos del régimen 
colonial en Sud-América v, si mal no recorda- 
mos, por los años de 1,814, nuestro soberana 
y señor, el rey de España, don Fernando VII, 
que para más señas, fué el soberano más acia- 
go de cuantos hubo, se dignaba enviar en cali- 
dad de gobernador intendente, á don José Men- 
dizábal de Imas, á la leal y valerosa Villa de 
Oropesa, (hoy Cochabamba), para que la gober- 
nara y sobre todo le pusiera la paletilla en su 
lugar. Era precisamente, en la época en que 
ya se propagaba en Sud-América,la chispa in- 
cendiaria de la insurrección de las colonias, 
contra la férrea dominación española, en la 
que era una verdadera herejía ser patriota; ni 
más ni menos que ser liberal en otras partes. 

Instalado Imas en el gobierno de Cocha- 
bamba, fusiló más patriotas que pelos tenía en 
su cabeza. Infeliz del americano que en sus 
manos cayera; su suerte era ya sabida. La ace- 
ra occidental de la plaza,que hoy es un parque 
de recreo, era el lugar ordinario de suplicio 
. para todos esos desventurados, y las cinco de la 
mañana la hora de las ejecuciones. 
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Pero, corramos un velo á los aterrantes 
cuadros de aquella fatal dominación y vamos á 
nuestro propósito. 

El célebre gobernador era, pues, una de 
esas almas de barreta, inflexible y sin piedad; 
de un carácter tan irascible, que á momentos 
parecía una bestia feroz, siempre dispuesta á 
despedazar cuantas víctimas se le pudieran 
presentar por delante. Por lo demás, no era 
un tonto y debemos confesar en justo homena- 
je á la verdad, que era muy honrado y decente, 
sobre todo en su vida privada. Perspicaz y 
leal vasallo de Fernando VII, creyó sin duda, 
servirlo mejor de esa manera y creía quizá 
cumplir también con su propia conciencia, al 
tratar á esos infelices como á tientos de otro 
apero. 

Era hombre que no decía dos palabras, sin 
acompañarlas con cuatro ó más interjecciones; 
es decir, que era el prototipo del legítimo es- 
pañol. Ordinariamente usaba una capa de pa- 
ño grana y un birrete bordado de oro con su 
borla de lo mismo, en terciopelo carmesí. Su 
modo de hablar, cuando montaba en cólera so- 
bre todo, era muy rápido y cortado; de manera 
que oírle en tales ocasiones, era como oír una 
larga letanía sin coro, de puras interjecciones. 
Como militar, teníala misma rigidez; haga 
el tiempo que hiciere, se levantaba de cama 
aun á media noche, para rondar los cuarteles y 
puestos de guardia, disponiéndolo todo perso- 
nalmente. Cuentan que emprendía á batozos 
hasta con las ollas del fogón en su casa, por al- 
gún descuido ó falta de la cocinera. 

Tomó por su a}?udante á un joven potosi- 
no, que había sentado plaza en los ejércitos 
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reales, llamado Juan de Dios Toranzos. Este 
era la antítesis de su jefe; mozo muy simpáti- 
co, de un ingenio raro, alegre, juguetón y más 
travieso que un mono. Tuvo la habilidad de 
conquistarse el afecto de Imas, quien llegó á 
quererlo, cual si fuera su propio hijo; tenía lá 
singular habilidad, además, de imitar ó, más pro- 
piamente, de remedar con la última perfec- 
ción, á cuantas personas se le antojaba. En 
cuanto al gobernador, ni se diga, no era posible 
distinguir cual fuera Imas y cual Toranzos. 

Una ocasión de aquellas, que indudable- 
mente eran frecuentes, el gobernador logró 
coger unos ocho ó diez reos políticos, es decir, 
patriotas sindicados de conspiración. Ya era 
sabida la suerte que les aguardaba; después 
de un simulacro legal, debían echar un madru- 
gón á la acera de la plaza, como ya lo indica- 
mos. Entre tanto, se les tenía bien custodia- 
dos en los calabozos del cuartel, que entonces 
se haraba en el local de la Compañía, hoy lla- 
mado colegio Seminario. Los presos eran per- 
sonas de consideración y sin duda la cuestión 
era grave; pero, no había ni la más remota es- 
peranza de salvarlos; todo el vecindario se pu- 
so en movimiento, para implorar por ellos, cle- 
mencia del gobernador; todo fué inútil. Imas 
era una roca de granito y no cejaba ni ante las 
once mil vírgenes ni ante todos los santos y 
santas de la Corte Celestial. Señoras, sacer- 
dotes, caballeros los más notables, fueron re- 
chazados en su empeño y todos desconsolados 
se retiraron, y cuando más á los dos días se a- 
guardaba, como de costumbre, ver ya solamen- 
te sus cadáveres expuestos en la actual plaza 
«14 de Septiembres 
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Pero, esta vez no sucedió lo mismo; cabal- 
mente la noche misma en que le fué negada 
toda gracia al pueblo, los reos próximos a ser 
puestos en capilla, permanecían en su prisión. 
Como de costumbre, el cuartel cerró sus puer- 
tas a las nuevey el cuerpo de guardia descansa- 
ba tranquilamente, aguardando, la ronda del 
gobernador. En efecto, apenas eran las once 
de la noche, cuando se oyeron golpes en el 
cuartel llamando a su puerta. A la voz de 
¡quién vive! contesta: ¡el gobernador! Se for- 
mó, como es de ordenanza, toda la guardia; el 
capitán salió a recibir al gobernador, con las 
ceremonias v honores militares del caso; esto 
nada tenía de extraño, puesto que era de cada 
día. 

Imas embozado en su capa colorada, pues- 
to su birrete y empuñando su bastón con bor- 
las de oro, dio unas cuantas tosidas, coino te- 
nía de costumbre hacerlo y cruzando el zaguán 
de la prevención, llamó al capitán de guardia; 
después de averiguar todo el mecanismo y dis- 
posiciones del cuartel y dando á la vez las ór- 
denes necesarias, le pregunta: ¿Y los presos? 
Señor, están en sus calabozos. 

— Tráigamelos á todos. 

Se marchó el capitán a cumplir la orden; 
mientras tanto Imas se paseaba en el corredor, 
aguardando la llegada de los presos. Es de ad- 
vertir,que cuando no se hallaba de malhumor, 
era que salía con la capa colorada y el birrete; 
pero,cuando se presentaba en talle y con som- 
brero ¡Dios nos libre! Todo él mundo tembla- 
ba, porque era señal evidente de que él debía 
estar furioso como un condenado. 

Los pobres presos aparecieron delante 
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del gobernador, quien comenzó por dirigirles 
un diluvio de interjecciones, españolas se en- 
tiende^ después de una fuerte reprimenda, a- 
cabó por perdonarlos esta vez. Mándense cam- 
biar ¡bribones! les decía. ¡Piérdanse! porque 
si los vuelvo a pillar, no habrá perdón. A vor, 
¡al escape, salgan de aquí! 

Los infelices se calaron los sombreros y 
silbándoles los cabellos apretaron tomando ca- 
da uno por su lado, pues que de buena se es 
capaban. I mas dio las órdenes necesarias pa- 
ra e1 servicio militar; dio unas cuantas tosidi- 
tas más y se despidió. 

El cuartel volvió á cerrarse y quedó en la 
más perfecta tranquilidad. No pasaron dos 
horas cuando se oyeron otra vez golpes lla- 
mando ala puerta;pregunta el centinela y con- 
testa de nuevo: ¡El gobernador! Abren, le re- 
ciben y se repite la idéntica escena que ya co- 
nocemos, hasta el momento en que también 
preguntó por los presos. Desde luego, tanto 
el capitán, cuanto los demás militares que se 
hallaban presentes, no se daban cuenta de lo 
que pasaba, puesto que el señor gobernador 
había recibido hacía poco, los mismos informes 
sobre los mismos hechos que volvía á pregun- 
tar. Una de dos, decían entre sí: ó se ha per- 
turbado la razón del gobernador, ó está rasca- 
do; lo que era inverisímil, puesto que no era 
bebedor. Por el contrario, tenía la costumbre 
de tomar su chocolate á las nueve ó diez de la 
noche. 

- ¿Y los presos? le dice. 

- Desde que su excelencia los puso en li- 
bertad* no sé más de ellos, contesta el capitán. 

- ¡Caramba! hombre! ¿Qué demonios está 
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usted hablando aquí? ¿Cuándo los había pues- 
to vo en libertad? 

—No hace rato, cuando vuestra excelen- 
cia vino a rondar el cuartel por primera vez. 

-¿Yo? 

—Vuestra excelencia en persona; tiene a 
su vista el testimonio de todo el cuerpo de 
guardia. 

— Pero, ¡qué demonios! ¿Yo he venido no 
ha mucho? 

— Repito que vuestra excelencia en perso- 
na, con este mismo traje y tal como lo tenemos 
á la vista en este momento. 

Quedóse el gobernador atónito, absorto, al 
escuchar que todos afirmaban eso mismo; 
mientras tanto, los patriotas se pusieron á 
buen recaudo, por si el gobernador se pudiera 
arrepentir de tan insólita magnanimidad. 

Imas endemoniado y sin poder explicarse 
tan misterioso acontecimiento, se mandó cam- 
biar y no pudo conciliar el sueño durante el 
resto de la noche, meditando siempre en esta 
curiosa ocurrencia, sin sospechar que su ayu- 
dante fuera el primer Imas que se presentó 
en el cuartel, para dar libertad á los presos; 
fué asunto con el que por mucho tiempo se de- 
vanaba los sesos, sin poder dar con la explica- 
ción. 

Mientras el terrible gobernador jugaba u- 
nas partidas de encarté, con algunos camara- 
das suyos, Toranzos tomó la capa, el birrete y 
el bastón de Imas y se marchó al cuartel don- 
de llevó al cabo tan ingeniosa y laudable picar- 
día. 
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No era nuestro proposito dar un artículo 
sobre este asunto, porque nada de particular 
ha ocurrido en ese día. En cuanto al santo 
Apóstol, tampoco había nada qué decir de él, á 
menos de copiar del«FlosSanctorum» algunos 
pasajes de su vida; pero,cuando aun nos hallá- 
bamos con todo el aturdimiento que suele pro- 
ducir el ruido de una gran fiesta de coches, vi- 
no á dar á poder nuestro la siguiente carta, 
que algún extranjero escribía a su país y que 
mal traducida del alemán, la ofrecemos á nues- 
tros queridos lectores, rogándoles nos perdo- 
nen la mala traducción. 

«Querido hermano: 

«Deseando complacerte y satisfacer la cu- 
riosidad que tienes, de conocer las costumbres 
de estos países, paso á referirte todo lo que he 
observado en el día más notable de Cochabam- 
ba, como es el 30 de noviembre. 

A juzgar por el movimiento y extraordina- 
rio afán que en la población se notaba desde 
las primeras horas del día, para trasladarse á 
Calacala, cualquiera hubiera dicho que se de- 
claró el cólera y que todo el mundo trataba de 
zafar más que de prisa; sin embargo, la causa 
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era otra, una gran fiesta se preparaba en aquel 
lugar. Al menos yo entendí que así debía d? 
ser; pero, si he de confesarte la verdad, nunca 
llegó tal fiesta ni he podido saber hasta ahora 
en loque ella consiste. Por lo que veo, las 
gentes aquí, se alegran sin pretexto y se di- 
vierten mirándose unas á otras. 

«En cuanto ala idea quede los americanos 
se tiene en Europa, no me parece muy exacta; 
te aseguro que si no fuera por la pronunciada 
afición que estos perillanes tienen de hacer re- 
voluciones, se les podría cuando más, dar el 
calificativo de semisalvajes. 

«Amanece, pues, el 30 de noviembre y la 
multitud se apiña en torno de los carruajes 
destinados al trasporte. 

«¡San Andrés! exclama el pueblo. ¡San 
Andrés! se repite en todos los ángulos de la 
población. 

«A las ocho de la mañana, ya todo el mun- 
do se hallaba de punta en blanco y lo que te 
parecerá más extraño, es que había gente muy 
elegante; pero, no vayas á imaginar que lleva- 
ran uniforme de plumas, como se cree todavía 
en Europa. 

«La mejor parte de esta bonita fiesta con- 
siste en la toma de los coches, por asalto se 
entiende; el que no alcanza á entrar por la 
puerta, métese por la ventanilla y ¡ade- 
lante! Después de la partida de cada carruaje, 
queda una inmensa multitud en la plaza, dán- 
dose a Satanás, aguardando otro y otros, y siem- 
pre en vano. 

«Al contemplar el frenético entusiasmo 
con que un pueblo entero se trasladaba al cam- 
po, me sentí movido del mismo impulso, por- 

14 
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que está probado que el entusiasmo es mal 
contagioso y heme aquí metido en un ómnibus 
por milagro de San Andrés, aunque con mil 
dificultades; la verdad es que ningún otro san - 
to se hubiera tomado la molestia de multiplicar 
los asientos, que eran los que cabalmente ha - 
cían más falta. Fuimos sentados unos sobre 
otros; en cuanto á mí, tuve que hacer el papel 
de silla durante el camino; una de esas mujero- 
nas alta, gorda y con una infinidad de polleras, 
tuvo por conveniente venir á sentarse sobre mí 
y merced á la solidez de mis canillas, pude 
soportar ese peso y esa mole. De cuando en 
cuando usaba yo la precaución de estirar el 
cuello cuanto podía hacia afuera, para tomar 
un poco de aire y no quedar asfixiado irremi- 
siblemente. Yo sudaba mejor que en una estu- 
fa; es cierto que á trueque de semejante moles- 
tia, iba quizá á ver una gran fiesta en Calacala; 
todo está compensado en la vida. 

«El tránsito era una inmensa hilera de 
gente, que se trasladaba sin interrupción, tan- 
to á pata como á coche y á caballo. En todos 
los semblantes se hallaba pintado e\ jubilo, de 
que probablemente nos habla el doctor Máxi- 
mo Rigoberto Pozo López. Pero, al cabo las 
cosas tienen fin; después de tan penoso viaje, 
pudimos felizmente llegar á la plazoleta de Ca- 
lacala, donde medio Cochabamba aguardaba al 
otro medio, que no podía acabar de llegar. Es 
cierto que no le había reservado ni un solo a- 
siento, puesto que los tenía ocupados todos, 
por cortesía sin duda. 

«El público permanecía tranquilamente y 
sin moverse, como entornillado en las duras 
patillas que con tan laudable objeto se habían 
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construido. Como es muy natural, se dio la pre- 
ferencia dí estos divanes al bello sexo, de ma- 
nera que los hombres quedamos en pie con las 
manos en las faltriqueras, sin menearnos si- 
quiera. Me figuraba estar en el teatro de Augs- 
burgo, donde frecuentemente hacía yo el papel 
de estatua, pero no por tantas horas, y gracias á 
este ejercicio, es que pude soportar semejante 
pantomima al raso. Las bellas señoritas nos 
miraban y nosotros las mirábamos también 
extasiados; claro es que esto sucedía, porque 
no había otra cosa que hacer. Sin embargo de 
no ser naturalista, pude hacer un minucioso 
examen botánico de todas las flores artificia- 
les que adornaban los peinados de todas ellas, 
y tengo por seguro, que las niñas por su parte, 
pueden dar razón del número exacto de boto- 
nes que cada uno de nosotros llevaba en el ves- 
tido. ¿De qué otra cosa nos habíamos de ocu- 
par en una fiesta de tanta novedad? 

«Eran ya las cuatro de la tarde; parecía 
que el público se había completado ó que ya 
poco le faltaba y sin embargo, no prometía 
cambiar de aspecto la cosa. Todas eran idas y 
venidas, vueltas y revueltas, y siempre el mis- 
mo afán; yo esperaba algún espectáculo nuevo, 
algo que pudiera divertir á esa numerosa con- 
currencia, tal que hubiera sido capaz de atraer 
tanta gente al lugar de paseo; pero, no había 
más espectáculo que el público exhibido ante 
sí mismo. 

«Verdad es que entre Jos grupos inmedia- 
tos*, escuchaba yo una animada y alegre chaco- 
ta, a media voz y á pensar de no hallarme muy 
al corriente del, idioma, comprendí que todos 
murmuraban de todos, de la manera más cruel; 
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pero, no era creíble que éste hubiera sido el 
principal objeto de la fiesta. ¿Llegaba a la pla- 
zuela una diligencia cargada de personas de 
toda condición? Allí se dirigían todas las mi- 
radas, con la mayor avidez para ir analizando - 
las por su orden, con toda la caridad evangéli- 
ca, que como buenos cristianos la practican; 
sabrás pues, que la religión dominante dicen 
que es la católica, aunque hay muchos qua de 
católicos no tienen un pelo. ¿Aparecía alguna 
señorita en su elegante tilburí? Era lo mismo 
que si se hubiera presentado en la picota, pa- 
ra arrostrar el escarnio de todo un pueblo; un 
payaso con la cara pintada convidando a títeres, 
no suele causar tanto alboroto. Como no poseo 
bastante bien el español, no te puedo decir á 
punto fijo los donaires con que se victimaba á 
cada una de estas infelices. Natural era que 
las señoras se ruboricen ante una concurren- 
cia tan grande, para la que no había más es- 
pectáculo que su llegada y su vergüenza; me 
figuro solamente que se les saltaban los colo- 
res á la cara, puesto que los polvos de arroz 
nos impedían verles; esta debe de ser una ven- 
taja, porque los polvos blancos las dejan dis- 
pensadas de colorearse, lo que siempre suele 
costar algún trabajo. 

«Pero al fin era ya muy tarde y como el es- 
tómago no se contenta con ver gente, sentí la 
necesidad de tomar algún alimento; muchos de 
mis compañeros de paseo apoyaron la moción 
y nos dirigimos á una especie de hostería. En- 
tre los de la mesa, se hallaba un joven hijo del 
país, con quien pude trabar conversación, aun- 
que con mil dificultades para poder entender- 
nos; pero la cerveza nos sirvió de intérprete y 
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á los cinco minutos nos entendíamos á las mil 
maravillas; no parecía sino, ó que mi interlo- 
cutor se volvió alemán ó yo me volví español. 
¡Cuánto puede el alcohol! Con razón hablau 
hasta los loros, dándoles sopa en vino. 

Curioso de saber el origen y más que to- 
do el objeto de semejante alboroto, pregunté á 
mi nuevo amigo: 

— Tendrá usted la bondad de explicarme, 
¿qué significa este fandango de San Andrés? 

—Con el mayor gusto, me contestó, vo} r á 
complacer á usted. 

Cuentan que en tiempo del gobierno espa- 
ñol, vinieron á situarse por estos andurriales, 
dos gallegos de esos que con tanta frecuencia 
venían en busca de fortuna; es decir, dos aven- 
tureros que quizá se escaparon de Galeras y 
de los que quizá tenemos el honor de haber he- 
redado gruesos pergaminos y timbres de alta 
nobleza, por más que para nada los necesite- 
mos en una república democrática. 

«Estos sujetos se avecindaron en ambas 
orillas del Rocha, que en aquellos tiempos, se- 
gún se sabe por la tradición, corría en direc- 
ción opuesta, es decir, hacia Colomi. El que se 
posesionó de Calacala, se llamaba don Andrés 
qué se yo qué, y el de la banda opuesta, don 
José Santos. Estos dos Gil Blases no pudie- 
ron, sin duda, disponer un viaje cómodo hasta 
América y es claro que no pudieron traer 
mujeres; pero, como las hijas del Tunari eran 
unas morenitas muy apetecibles, sobre todo 
para los españoles, tuvieron que apechugar 
con ellas y establecer familia. 

«La sustancia es, que las dos familias se 
visitaban con frecuencia, especialmente en los 
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cumpleaños de los dos camaradas. Todo-San - 
tos y San Andrés. Como usted comprenderá, 
esta bendita costumbre se ha perpetuado des - 
de entonces y sabe Dios hasta cuando; en su 
origen, venía el tío José Santos por estos luga- 
res, á tomar el suculento puchero ala española, 
con que el tío Andrés le aguardaba, y esto se 
hacía con toda la cordialidad y buena fé de dos 
íntimos amigos; pero en el día, cuando ya la 
humanidad ha progresado, la cosa es muy dis- 
tinta; el público viene en busca de sí mismo, 
para ostentar todo el lujo y vanidad ds que es 
capaz, con el laudable propósito de morderse 
a su satisfacción y placer; esto se entiende, 
respecto déla parte que se llama sensata; por 
lo que hace a la plebe, quien nada tiene que 
ver con la sensatez, sigue sin saber, la costum- 
bre tradicional de tornar^ su lunch de conejos 
a la sombra de los árboles y bailar esos ale - 
gres y animados bailecitos que ha debido oír 
usted. Desde entonces ha quedado también, a- 
quel refrán que dice: «Dichoso mes, que prin- 
cipia con Todo-Santos y acaba con San An- 
drés*. 

«Satisfecho de esta explicación, me retiré 
sin saber lo que yó había ido á buscar, en esa 
fiesta de mutua contemplación». 

Esta es la carta, de la que hemos tenido 
por conveniente suprimir todo lo relativo á ne- 
gocio y asuntos de familia y no dudamos que 
al fin será un pasatiempo para los curiosos, 
quienes dirán si el bribón del gringo tenía ó no 
razón. 
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SaiS®£U»ANIg¡& 



LIBELOS Y PASQUINES 



Las almas corrompidas y cínicamente in - 
morales, suelen tener la rara complacencia de 
formular libelos, para desahogar sus mengua- 
das pasiones. Una vez lanzados a la luz publica, 
vienen á llenar de oprobio a sus propios auto- 
res, cuyas almas parecen hallarse modeladas 
en estas repugnantes manifestaciones. «El es- 
tilo es el hombre» ha dicho alguien, y efectiva- 
mente, un escrito es siempre el reflejo moral 
del individuo quien le ha redactado. 

Pero, hay todavía otros seres más viles, 
cobardes y rastreros, que se alimentan de la 
soez ocupación de fabricar -pasquines, contra 
toda persona en quien reconocen alguna supe- 
rioridad ó mérito. Vagos y mal entretenidos 
cuyo oficio exclusivamente es la práctica de la 
ttialdad, en un país sobre todo, en que parece 
que los criminales se hallan mejor aceptados 
que cualquier hombre de honor; gente, en fin, 
que jamás podrá llegar á la altura del ofendi- 
do, si es que un pasquín pudiera alguna vez 
llamarse ofensa. Con más alevosía y precau- 
ciones que el libelista, el pasquinista se acoge 
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al silencio y á las sombras de la noche en sus 
horas más avanzadas y como todo crimen es 
perpetrado en la obscuridad, para no ser des- 
cubierto; parece que se avergonzara de sí mis- 
mo, porque tiene conciencia de la infamia que 
va a cometer. 

Pues bien, el escritor que se lanza i herir 
individualidades con el parapeto del anónima 
sepa y entienda bien, que pertenece a este 
mismo género; es tan pasquinista, como el que 
clava sus inicuos papeles en altas horas de la 
noche, como ha sucedido en todos estos días, 
con varios que han aparecido en las puertas de 
los templos y en las calles de Calacala. 

E}n cuanto a los letreros que se ven en las 
paredes, ya dijimos otra vez, que de eso se o- 
cupaban ciertos perdularios provincianos, de 
quienes nada se debería extrañar, puesto que 
son capaces de toda infamia. 

De poco tiempo a esta parte, hemos visto 
con profundo sentimiento, mancillada la honra 
del país entero. Si los pasquines y libelos cir- 
culan en una sociedad, es muyclaroque tienen 
buena acogida ó que por lo menos, son tolera- 
dos por esa misma sociedad de cuyo seno han 
salido; claro es que no hay sanción pública ni 
se sabe manifestar toda la indignación que na- 
turalmente produce un escrito de este género. 
Si la sociedad misma sonríe ó calla, en lugar 
de darse por ofendida y mostrar todo el des- 
den que merece, es lógico que aquellos malhe- 
chores tomen aliento y vigor, para seguir ata- 
cándola; es necesario convencerse además, de 
que un pasquín importa un ataque á la socie- 
dad, no sólo á los individuos á quienes se diri- 
ge, es muy claro: si hoy se ha tomado el nom- 
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bre de Juan, mañana se tomará el de Pedro, y 
más tarde el de Diego; es decir, de aquellos mis- 
mos que quizá festejaban el anterior libelo. 

Por el honor de nuestra sociedad y las 
buenas costumbres y para salvar la dignidad 
del país tan villanamente ultrajada, nos apre- 
suramos á declarar: que un pasquín viene de 
tan abajo, que jamás puede llegar á la altura 
en que se hallan los hombres honrados. Los 
pasquinistas, libelistas y todos los de ese ofi- 
cio, ño son máis que reptiles asquerosos, con-? 
denados á vivir arrastrándose por el suelo, con 
\a seguridad de que sus esfuerzos apenas al- 
canzan á picar de los talones; son culebras de 
cascabel que nunca levantarán la cabeza del 
inmundo polvo en qué se arrastran y se arras- 
trarán eternamente. ¿Nos habéis entendido, 
señores libelistas? 

Pedimos mil perdones á nuestros caros 
lectores, si los hemos fastidiado esta vez, con 
el mal humor C que no se hallan acostumbra- 
dos; nos le ha causado la justa indignación que 
sentimos, al ver que con mengua del país se 
propaga esta nefanda manía.' 
Concejo Municipal: 
Llenos de entusiasmo, tenemos el agrado 
dé saludar a esta nueva corporación y con efu- 
sivo jplacer, á su digno presidente; este señor 
ha comprendido su verdadera y delicada mi- 
sión; es así cómo se debe desempeñar un car- 
go, con el que el pueblo honra al ciudadano, 
depositando en él, su entera confianza. No du- 
damos que sabrá este ex<?elente ayuntamiento, 
Reivindicar el renombre de que esta corpora- 
ción gozaba, junto con su honorabilidad y 
prestigios. ,■ ■.-■"• 

15 
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Con esta convicción, nos será grato hacer 
cuantas indicaciones creamos convenientes, se- 
guros de que ellas ño quedarán desatendidas. 

/arado. 

El lunes 7 de febrero, ha tenido lugar á 
consecuencia de cierto libelo acusado por la, 
señora Reyes viuda de Santos. Fué señalado 
el medio día para su instalación y comenzó á 
funcionar en el teatro, en medio de un gran a- 
parato de cuerdas y vigas plantadas; cualquie- 
ra á primera vista, hubiera creído que allí se 
trataba de ajusticiar ahorcando á algún malhe- 
chor, y de poner en vigencia la ley de la horca; 
pero, la razón consistía en que acto continuo 
debía ser ocupado ese local, por la compañía de 
acróbatas, quienes anunciaron la función para 
esa noche. Cuatro de los señores jurados no 
fueron bastante puntuales para concurrir á la 
hora señalada; pues, señor, el remedio era sen- 
cillo, no había más que aplicarles la multa 
de ley, Bs. 20 por barba. ¿Ni qué hacer? No se 
les podía excusar la tardanza de minutos, pues- 
to que los suplentes habían prestado ya el res- 
pectivo juramento. ¿Ni cómo obligarles á és- 
tos, á que se marchasen con el juramento me- 
tido en sus entrañas, sin exponerles á una^- 
ritonitis^ por ejemplo? Tuvieron que conti- 
nuar los suplentes y los tardones pagaron la 
multa; bien hecho, algo nos ha de costar apren- 
der á ser ingleses. 

Prescindiendo de todos estos detalles pre- 
paratorios, hemos tenido la grande satisfac- 
ción de presenciar el juzgamiento de aquella 
causa, con toda la independencia, sensatez y 
circunspección de un país ilustrado; ni siquie- 
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ra en la barra se ha notado la más pequeña fal- 
ta de circunspección 

JEl veredicto ha sido condenando al criminal 
y el delito muy bien calificado; ha sido aprecia- 
do sabiamente, con todas sus circunstancias, á 
cual más agravantes por cierto. Al ver esto no 
hemos ppdido menos que exclamar de puro en- 
tusiasmo: ¡Se sabe juzgar delitos en Cocha- 
bamba v fallar contra ellos! ¡Adiós escritores 
de recoV,a ! ¡Adiós libelistas de profe- 
sión! De. esta hecha quizá no sedarán con tanta 
desvergüenza esas publicaciones, con las que 
se insulta a] público» más bien que á las vícti- 
mas corría quienes yan dirigidas. 
Acróbata*. 
Inmediatamente después de coftcluíflp, el 
Jurado, fué ocupado el teatro por esta compa- 
ñía. Sorprendentes y hasta prodigiosas han 
sido las pruebas ejecutadas por el joven Qui- 
rós, tanto en la barra cuanto en las argollas; 
pero, era de aconsejarles que hubieran supri - 
mido aquel sainete, que vino á deslucir tan bo- 
nita función. Sobre todo, en materia de saíne- 
tes, tenemos de sobra con los gubernamentales, 
de carácter permanente, en especial cuando se 
trata de trasmisiones presidenciales. Alguna 
vez suelen llegar á ser casi melodramáticos y 
hasta volverse tragicomedias. En fin, en la va- 
riedad está el gusto y/njás que todo, los acró- 
batas hacen lo qq£ ptieaen, ni más ni menos 
que los gobiernos; cada uno en su oficio. ¿Y 
por qué exigir más de ellos? 

Además, se puso en exhibición *La cena de 
fuego* y en ella, una joven fué quien se tragó 
casi todo un volcán; después de tanto fuego co- 
mo el que se comió, suponemos que tenga bas- 
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tante carbón en el estomago; pero el traje en 
que se presentó, no podía menos que oprimir 
el corazón más insensible. Ver á una desgra- 
ciada mujer con ese vestido de punto que si- 
mula más bien desnudez, exhibirse en tablas 
con el cortísimo pollerín á medio muslo, re- 
nunciando quizá á las leyes del pudor tan na- 
tural en su sexo y sólo por ganar la subsisten- 
cia, es un espectáculo que entristece en lugar 
de agradar; ante todo, es mujer, y sin más que 
serlo, es también digna de mayor respeto y 
consideración. 

O la depravación de costumbres en nues- 
tro siglo, ha subvertido el orden moral de la 
creación, ó somos unos tontos de capirote, que 
nada entendemos. 



« * 
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NOVEDADES AL VUELO. 



Fatigado por una larga lectura con la qu¿ 
me había entretenido gran parte del día, lle- 
gué á sentir tal pesadez y cansancio, que me 
hallaba á punto de quedarme dormido, senta- 
do en mi sillón y con el libro en la mano; es de- 
cir, en ese estado de verdadera abstracción 
mental, en la que no suele uno darse cuenta ni 
de sí mismo,y á los que yo llamaría más propia- 
mente, momentos de estupidez, quizá muy fre- 
cuentes en los seres que nos llamamos racio- 
nales. 

En e§e deplorable estado en que yo ma ha- 
llaba cabalmente, aparece mi criado, para de- 
cirme con toda la seriedad y énfasis que le ca- 
racterizan: 

— Señor: es hora de llevar ya al correo .... 

—-¿Qué demonio de cor reo, hombre? le con- 
testé, sin saber yo mismo lo que decía á mi fiel 
servidor. 

Es de advertir, que mi criado tiene la pre- 
cisión de una máquina en el cumplimiento de 
sus deberes, salvo alguna fiesta, de la que se 
recoge como quien ataja pollos, haciendo zetas 
para echarse á roncar como un marrano, y es 
claro» que en tales casos hay que prescindir 



118 PROSA 



de sus servicios. Es cosa establecida, que día 
antes de que parta el correo, deb¿ llevar el pa- 
quete de correspondencia, en que va inclus;» 
mi colaboración para cLa Reforma>. La brus- 
ca intimación que tan inesperadamente me vi- 
no á notificar el criado, me produjo un sacudi- 
miento nervioso, cual suele producir vina desa- 
gradable sensación que alguna vez nos toma de 
sorpresa. La razón consistía en que se me fué 
por olvido y nada tenía escrito hasta entonces; 
esta falta enteramente mía, debía pagarla mi 
pobre criado, contra quien se dirigió tan áspe- 
ra y destemplada contestación. Pero ¿qué ha- 
cer? 

Aun había tiempo es verdad; pero, ¿cuál 
sería el tema del artículo que yo debía remitir 
esta vez? ¿Qué novedades tenemos en esta in- 
alterable y venturosa mansión? Ninguna por 
supuesto, ni siquiera upa revolución. ¡Dian- 
tre! 

La monotonía de nuestra existencia, sobre 
todo en la época actual, no puede ser para nüe- 
nos; la paz, aun cuando no pase de tres meses, 
viene áser insoportable para un escritor, es su 
muerte. La bullanga política es su vida, su e- 
lemento. Parece que los gerentes de aquella 
empresa se han descuidado en esta temporada. 
¿O será que han liquidado el negocio? Hoy no 
se ocupan más que de dar candidaturas, cada 
cual como mejor puede. Por mi parte, he re- 
suelto adherirme á la de Oareca, que en estos 
días pensamos darla con más de 8,000 firmas; 
de manera que no me preocupo de eso. 

Era necesario marcharse en busca de no- 
vedades, por las calles de la ciudad, para ir ca- 
zándolas al vuelo, según se me vayan presen- 



MANUEL MARÍA LARA 119 



tando y d¿ este modo, dar también un artículo 
al vuelo. Resolví, pues, echarme á caminar sin 
destino y sin rumbo conocido, como minero en 
busca de rosicler. He aquí que a vuelta de una 
esquina me lo encuentro á don Pascual, mi 
gran amigo; éste es uno de esos hombres que 
sin más que la fuerza de su voluntad y porque 
así lo ha querido, ha logrado adquirir una res- 
petable fama de gran personaje y la reputa- 
ción de sabio. Al verlo no pude menos que 
darle un abrazo, para manifestarle mi entu- 
siasmo y placer, como si él hubiera sido 'a no- 
vedad que yo buscara. 

-¡Oh! mi don Pascual, le dije. ¿De dón- 
de parece usted? 

— Yo sigo, ami'go mío, la costumbre del 
país, me contestó, de no salir de casa con nin- 
gún motivo. 

Con ese todo sentencioso y peculiar a los 
grandes hombres y que tan bien lo sabe em- 
plear mi digno anhgo. 

— ¿Y qué nuevas tenemos? 

— Ninguna que yo sepa; parece que el país 
se halla en completa calma. 

— ¿Ha leído usted los nuevos periódicos? 

— ¡Ay! amigo: tengo propósito hecho de no 
leer gaceta alguna y mucho menos, todas esas 
disertaciones de colegiales. Convénzase usted, 
señor Pujavante, aquí no se sabe escribir. 

— Ciertamente, le dije entonces, mientras 
que usted no se digne tomar la pluma, nada 
hay digno de ser leído. 

Con este cumplimiento quedó tan orondo 
y satisfecho, que creo, y muy fundadamente, 
haber eofrquistado un grado más en su afecto, 
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si es que uno de estos entes pudiera tenerlo 
por nadie. 

Mi esperanza quedó frustrada; don Pas- 
cual no llevaba más novedad que su desmedida 
presunción y el alto concepto que de sí mismo 
tenía. ¡Bienaventurados los necios, que saben 
juzgar las cosas sin conocerlas! 9 

Después de saludadlo muy cortesmente,me 
despedí de él, repitiendo la conocida redondi- 
lla: : 

«Pobre Geroncio, á mi ver, 
tu locura es singular, 
¿quién te mete a censu-rar . 
lo que ni sabes leerf> 

Preocupado con esto caminaba, cuando 'me 
vino a estorbar el paso un grupo de mozos y 
chiquillos, que como trofeos en triunfo condu- 
cían los restos de un lindo carruaje hecho as- 
tillas. Tuve la curiosidad de preguntar lo que 
había ocurrido con él, y me contestaron que al 
dueño se le ocurrió abrir senda.montado en su 
coche, hasta que felizmente dio con un profun- 
do barranco, don de terminaron los trabajos del 
carruaje y de pocas no fueron los de él más¿ 
Las exploraciones á coche, no deben ser las 
mejores, pero ésta no era novedad 

A poco que yo continuaba mi marcha, un 
individuóse detiene por delante y sin decir na- 
da, me alarga la mano para entregarme un pa- 
pel y era impreso. Después de recibirle con 
toda la ansiedad de que es capaz un escritor a- 
purado, veo estas consoladoras palabras: 

uGran novedad». 

€El Bítter Brog-gi en Cochabamba». 

Creí de pronto haber dado con el colmo de 
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mi felicidad; pero, ¡<fué lástima! Era otro chas- 
co; prosiguiendo su lectura decía: 

«Desde el día 27 del presente mes de sep- 
tiembre, queda abierta y á la disposición del 
publico, un nuevo establecimiento de licores, 
arreglado con toda la decencia posible, tal co- 
mo puede necesitar la ilustrada juventud de 
Cochabamba, donde $e expenderá la sin rival 
bebida etc.» 

Esto tampoco pasaba de ser una broma a 
la ilustrada juventud, y más si se atiende á que 
de muy buena f é, pusieron en el exo *d io to- 
dos aquellos piropos. 

Perdido casi todo el resto de mi agonizan- 
te esperanza, aun recorrí varias calles, todo 
éralo mismo, nada de particular. Las mismas 
gentes con las mismas # caras del año pasado; 
con la diferencia de que algunas parecían ha- 
ber recibido un competente baño de vinagre. 
En cuanto á los edificios, también los mismos, 
que en rigor no sabemos si seles podría llamar 
nuevos ó viejos; eso es lo de menos y si se me 
obligara á decidir la cosa, diría: nuevos que 
parecen viejos y viejos que tienen empeño en 
parecer nuevos. Ya se ve, esto suele suceder 
hasta con las gentes. Los mismos empedra- 
dos, que más parecen trampas para que el 
transeúnte vaya rodando al caminar, especial- 
mente de noche; la misma tierra y basura por 
todas partes. ¿Qué hacer? Resolví, pues, regre- 
sar á mi casa; pero al pasar por la calle de San- 
to Domingo, veo desde lejos infinidad de pintu- 
ras y letreros en las paredes de una casa. ¿Sí 
será función de títeres la que por ahí se anun- 
cia? Otra equivocación:eran avisos de comercio, 
es decir, negocio. Sin embargo, los leí al pasar 
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y veo que habían puesto «Perfumería» con jo- 
ta. ¿Qué de extraño podía tener esto? Por 
cierto, para un pintor, lo mismo tiene efe que 
jota. Y sobre todo, ¿qué obligación tienen los 
pintores de saber hablar ni escribir en castella- 
no? Como no siempre se han de estar ocupando 
en letreros,les basta pintar esas caricaturas de 
imágenes que tanto abundan entre la gente de 
la campaña. 

De regreso en mi casa, veo sobre mi mesa 
una esquela de invitación para asistir a un en- 
tierro se entiende, porque no es cosa muy fá- 
cil recibirlas para algún banquete, y mucho 
menos si se tiene el inconveniente de no haber 
sido un gran potentado, ó si en la familia no se 
tiene muchachas bonitas ó si no somos mister 
Tal ó mister Cual, negociante de Jetafe sobre 
esta plaza. La cosa aun no era tan desespera- 
da. ¿Quién sabe si en el acompañamiento, en 
el viaje hasta el panteón, en algún discurso fú- 
nebre ó de otro modo cualquiera,iba yo á topar 
con lo que buscaba? 

Llegada la hora y al primer doble que es- 
cuché, cogí mis guantes de luto y á paso casi 
redoblado me encaminé á la casa de duelo. La 
concurrencia era numerosa, merced á la buena 
reputación monetaria de que el finado gozaba; 
la empresa de coches había sido contratada con 
todos sus carruajes; de manera que ella fué la 
única que no debió quedar triste, en medio del 
sentimiento general. Para decirlo de una vez, 
hubo todo lo que se puede desear en tales ca- 
sos, á fin de dejar satisfecha la vanidad de los 
vivos; en cuanto á los muertos, no sabemos si 
aun les hayan quedado ganas para semejantes 
satisfacciones. Lo sensible fué, que no hubo ni 
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cosa parecida á discurso fúnebre. ¿Sería que 
emigraron todos los oradores de ese género? 
Más me inclino á creer que los haya escarmen- 
tado para siempre, aquel diablo de Rene Mo- 
reno; está visto, que él tiene la culpa para que 
hayamos quedado privados de lo mejor y más 
divertido que en Cochabamba teníamos. Una 
vez en la raya, según la nueva costumbre, nos 
metimos todos los acompañantes dentro 
de los coches, como conejos en conejera y 
marchamos adelante bien apretados. Después 
de sendos vaivenes y recios sacudones que nos 
dieron los coches en todo el trayecto de aquel 
malísimo camino, llegamos por fin al cemente- 
rio, cuyo aspecto despertó en mí desde luego, 
esa tristeza precursora de profundas medita- 
ciones filosóficas; sobre todo, el de aquellas hi- 
leras de nichos dispuestas en forma de palo- 
mar. Llevado de mis sombrías contemplacio- 
nes, quise recorrer los epitafios de un extremo 
á otro; encontré varios que por insulsos y ridí- 
culos, habían hecho asomar ya una ligera 
sonrisa á mis labios; con razón se dice que no 
siempre la boca guarda armonía con el corazón; 
especialmente, alguno que otro verso me albo- 
rotaba la risa de un modo invencible, cuando 
llego á leer cierta lápida, que para más senas 
tenía pintadas unas figuras en actitud de due- 
lo. Aquí terminó de mi parte todo el senti- 
mentalismo de que me hallara poseído poco an- 
tes: una estrepitosa carcajada que no me fué 
posible reprimir, llamó justamente la atención 
de la concurrencia, quién quizá hacía lo que yo. 
Creyendo tal vez que había perdido la ra- 
zón, se dirigieron muchos á ver la causa de mi 
extraña risa y leyeron el siguiente letre-ro: 
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«Aquí yace la máquina fría de doña Do- 
minga Arce y Osinaga» etc. 

Pero, esta cuando más era una bellaquería 
de algún tunante, quien fué á ponerle semejan- 
te cartel, seguro de que la finada no lo había 
de leer jamás. 

De regreso á la ciudad, rae hallaba siempre 
en el mismo afán de buscar novedades; es cier- 
to que esta vez anduve un poco más feliz, pues 
cuando menos yo pensaba me salió al encuen- 
tro una que si no gran cosa,era al cabo una no- 
vedad; de noche se halla muchas veces lo que 
no se espera. Apenas había tomado asiento en 
una tertulia de amigos, cuando aparece uno de 
'ellos, nada menos que con un periódico nuevo: 
era «El Centinela de Israel». ¡Esto es lo que 
yo buscaba! exclamé de pronto y lleno de gus- 
to; pero, era otro chasco. 

En sustancia, la más furibunda provoca- 
ción que un santísimo sacerdote con la mayor 
humildad, dirigía áotro no menos santo que él, 
aparecía de su lectura. La cosa es entre curas 
y promete animarse á la larga, sobre todo si al 
fin resuelven entrar en singular batalla, como 
es de suponer. De seguro que ni al mismo 
Cervantes se le hubiera ocurrido encontrar 
Quijotes con sotana. 
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ES EL MONDO UN GRAN SAÍNETE 

Y 

LA VIDA UNA ZARZUELA. 



Cuando tras vela afanosa 
fatigados no* dormimos, 
soñamos con lo que vi ni»»* 
6 lo que creímos ver. 

[•I. Zobki^la.J 

Por una sabia disposición del Creador, se 
le concedió sin duda al hombre, el raro privile- 
gio de vivir puramente de ilusiones, que, por 
cierto, no es poca ventaja. Desde los primeros 
días de su formación, la humanidad ha gozado 
ó ha sufrido, según las creencias que ha que- 
rido formarse tanto acerca de sí misma, cuanto 
de los objetos que le rodean, sin conocerlos ni 
comprenderlos. 

En efecto: el hombre dominado por ese es- 
píritu fantasmagórico que le ofusca, se ha for- 
jado un mundo casi distinto y ha comenzado á 
creer en la ciencia, en la virtud, en la gloria, en 
el honor: ha creído en la amistad, en la felici- 
dad, en el amor y, por último, ¿en qué no ha 
creído? Basta decir que también ha creído en 
el hombre mismo y por consiguiente en la mu- 
jer. Parece que la ilusión fuera el principal 
elemento de su vida; sacarle de ella, sería ma- 
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tarle, sería como poner al pez fuera del agfua. 
El hombre necesita creer en algo, así como ne- 
cesita respirar indispensablemente para vivir. 
Pero, ¡cosa rara! lo único en que no desea 
creer, es en la verdad, ni siquiera escucharla; 
por el contrario, parece huir de ella, mostran- 
do toda la aversión que un gato escaldado sue- 
le mostrar al agua fría. Ciertamente, ¿á quién 
pudiera gustarle que le hablen el idioma de la 
verdad? 

Preocupado cierta noche con todas estas 
reflexiones, que quizá fueron el resultado de 
impresiones recibidas durante el día, resolví 
permanecer en mi habitación para sustraerme 
siquiera por pocas horas, del ruido que la so- 
ciedad suele producir y con el propósito ade - 
más, de consagrarle un artículo mal zurcido y 
peor meditado; pero, me sucediólo que alguna 
vez le sucederá á cualquiera: no poder escribir 
nada, absolutamente nada, por la sencilla ra- 
zón de no hallar una idea ni una sola palabra á 
mi agrado. 

Fastidiado de mí mismo, tomé el recurso 
literario de encender un enorme cigarro y que- 
dar recostado en mi sillón, mirando el techo y 
fumando tranquilamente, como ministro de 
hacienda con la bancarrota al fronte. Entre 
mecerme y fumar, había quedado yo completa- 
mente narcotizado en poco tiempo; la luz que 
se había consumido y el profundo silencio de 
la noche, contribuyeron indudablemente,á de- 
jarme en verdadero éxtasis, más bien que dor- 
mido. 

Lo primero que creí haber escuchado y 
que me pareció una realidad, fué la suave y 
argentina voz de una mujer, cuyo acento me 
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era absolutamente desconocido; era uno de e- 
sos seres sobrehumanos, que suelen aparecer 
á los literatos en sus momentos de apuro, para 
inspirarles algún cuento ó leyenda; verdad es 
que yo nada t^ng-o de literato, para haber sido 
el objeto de los cuidados de tan bella apari- 
ción, quien parecía introducirse exclamando: 

— ¡Pujavante! ¡escritor! ¡qué necio eres! 

Algo hubiera querido yo contestar a tan 
galante salutación, pero me fué imposible; no 
pade articular una sola palabra, porque pare- 
cía habérseme congelado la sangre en las ve- 
nas; quedé, pues, petrificado y mudo, como di- 
putado de provincia sin saber el partido que 
debía to mar. Sin embargo, pasada la primera 
impresión, me sentí como atraído por ese po- 
deroso y bello imán, procurando mostrármelo 
más complaciente posible con ella. Cuando ya 
se hallaba junto a mí, sentí que me tomó de la 
mano y prosiguió: 

— Tu te afanas en bascar un asunto para 
tu colaboración, ¿no es verdad? Quieres escri- 
bir un artículo que pudiera agradar á la socie- 
dad toda y,á fin de complacerla, te devanas los 
sesos y sin embargo, en esa misma sociedad 
tienes sobrado material para ello; sigúeme, yo 
te la mostraré por el reverso, para que si pue- 
des, la bosquejes en el papel. 

. Al terminar estas palabras, me sentí im- 
pelido por una fuerza sobrenatural y tuve que 
seguir a, mi encantadora guía, recorriendo re- 
giones tan desconocidas cuanto maravillosas. 
Sintiéndome ya bastante reanimado, no pude 
resistir á la tentación de la curiosidad y me 
atreví á preguntarla quién era y cómo se lla- 
maba. 



— Yo soy la divinidad destinada á dirigfir 
á la especie humana, me llamo Verdad, me 
contestó. Yoenseño á mis favorecidos, que son 
pocos, todos los secretos de la vida, casi des- 
conocidos para el resto del mundo. Acaso tú 
pensaste que yo era una de las nueve musas 
del Parnaso ú otro numen cualquiera, ¿no es 
verdad? ¡Mentecato! Todoí esos seres fantás- 
ticos y quiméricos son propios de los poetas, 
de esos infelices que tienen casi siempre la 
costumbre de soñar en despiertos. 

Poco después nos hallábamos al pie de un 
colosal edificio, en cuya portada se notábala 
sencilla solidez de una arquitectura admirable 
que se elevaba casi hasta perderse en las nu- 
bes. Al asomar al dintel, volvióse á mi otra 
vez, indicándome con la mano extendida: 

- Esta es m: morada, esta es la gran to- 
rre de la Verdad, casi inaccesible á los demás 
mortales. Sube tras mí y no tengas miedo; los 
escalones son angostos y muy pendientes; pe- 
ro no hay peligro mientras vayas á mí lado. 
¡Animo Pujavante y arriba! 

Con mayor agilidad de la que esperaba, 
pude recorrer siguiendo á mi amable compa 
ñera, aquella interminable grada en forma es- 
piral; después de haber llegado á una fabulo- 
sa altura, fuí introducido en un pequeño y ele- 
gante gabinete modestamente d;corado. Lo 
eron tres ventani- 
n á la parte exte- 
scorrido una lige- 
iraer óvalo, la he- 
de aproximarme, 

i un cuadro al que 
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tú le llamarías un cosmorama político. ¿Ves 
entre los diferentes grupos, una figurita que 
se distingue por sus muchos adornos de oro - 
peí y entorchados? Ese es un mandatario; fí- 
jate bien. 

En efecto, creí reconocer en aquel perso- 
naje, que se hallaba en primer término, á un 
capitán general de Bolivia; inmediatamente y 
asidos a las faldas de su largo casacón, iban 
tres ó cuatro figuras que parecían de cartulina, 
siguiendo el paso casi marcado del mandarín. 
Su principal ocupación era apartar á la mu- 
chedumbre que se apiñaba entorno de ellos, 
mostrando cada uno por su parte, un ceño avi- 
nagrado y la aterrante cara de un herrero mal 
pagado. De los fraques de éstos iban asimis- 
mo prendidas, casi colgadas, otras muchas fi- 
guritas destinadas á imitar todo lo que veían 
hacer á los de adelante; una multitud inmensa- 
rodeaba á esta sombría pantomima, saludán- 
dola á cada paso con mil genuflexiones, som- 
brero en roano. El de los oropeles por su par- 
te, mirábala por encima de sus hombros, con 
cierto aire de fastidio y desdén, especialmente 
á los que llevaban en la mano, ciertos papeles 
blancos con letras negras; éstos, que induda- 
blemente eran la mayor parte, se contentaban 
con agitar sus memoriales en el aire, como pa- 
ra refrescarlos. Este enjambre se movía ape- 
nas con un sordo murmullo, como abejas en pa- 
nal; iban describiendo en su marcha lenta y 
pesada, una especie de círculo vicioso del que 
nunca salían. 

A la derecha de este grupo había otro, de 
petites que con los sombreros metidos hasta 
las narices y cubiertos de harapos, saltaban y 
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se agitaban en derredor de un indivividuo, 
quien parecía ser el director de esa comparsa; 
éste iba disfrazado con la careta de -patriota li- 
beral y toda su ocupación era esparcir sobre 
aquella turba, grandes puñados de papeles; ca- 
da lluvia de ellos producía la más frenética al- 
gazara y gritería, exclamando: ¡viva! 

A pesar de la careta y el disfraz del pro - 
tagonista, se le notaba cierta sarcásti<*a sonri- 
sa y entre satisfecho y burlesco, volvía a me- 
ter las manos á los bolsillos de su cumplido 
gabán, donde tenía abundante provisión de pa- 
triotismo. A cada exclamación, tiraba más pa- 
peles; éstos se hallaban escritos en papel ama- 
rillo con tinta roja; parecían llevar caracteres 
de sangre. Por las miradas de reojo que de 
cuando en cuando éstos dirigían á la compar- 
sa de los fraques y sobre todo, por la docili- 
dad y entusiasmo con que se dejaban conducir 
sin mirar ni fijarse en nada, comprendí que el 
de la careta era algún caudillo de facción, es 
decir, un demagogo rodeado de sus adeptos 
que se apellidaba \^ pueblo. 

A la izquierda y no muy lejos, se hallaba 
otra masa de gente uniformada con vistosos y 
vivos colores, formando largas hileras, eriza- 
das de espadas, lanzas y bayonetas, en cuyo 
centro se hallaba un enorme estandarte, donde 
se leía: «Soberanía del Puebk». Las letras e- 
ran tan gordas, que como dijo don José Zorri- 
lla, se las podía leer hasta con las manos. Cada 
tosida ó estornudo de estos, hacía estremecer 
á todos los demás, quienes temblaban de pies á 
cabeza, y yo creo que tenían razón. ¿Quién no 
se asustará al ver la tal soberanía con tantas 
puntas? 
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Muy cerca de esta relumbrante multitud 
v casi entre sus filas, se hallaban unos cuantos 
que al parecer eran hombres; pero que en rea- 
lidad, formaban una colección de muñecos au- 
tomáticos, colocados en dos alas como en misa 
de Reguietriy ocupados de pararse y sentarse 
y de volver a pararse, según el compás que in- 
dicaba el palo del estandarte, á guisa de ba- 
tuta y repitiendo una especie de loas que casi 
nadie escuchaba; era probablemente un con- 
greso. Al ejecutar este constante movimiento 
tenían, sin embargo,aquellos maniquíes, la vista 
siempre fija en el grupo de los colorines, sin 
duda para dar un salto a tiempo y poner á sal- 
vo sus honorables cabezas, del trancazo que 
podían recibir del soberano Palo que sostenía 
el estandarte y que, por otra parte, no parecía 
tenerse muy firme ni seguro. 

En derredor de todos estos grupos, había 
un inmenso cordón de gente que,al parecer, se 
divertía como en una plaza de toros; los más 
se hallaban parados con una pata estirada ha- 
cia adelante, impasibles y repantigados; á juz- 
gar por la fría indiferencia que mostraban y 
su negligente actitud, no podía ser sino el 
verdadero pueblo, quien por cierto era el que 
pagaba la fiesta. 

— ¡Basta! me dijo mi bella camarada y ba- 
jó la cortina, para levantar otra del óvalo in- 
mediato; ya ha» visto el cosmorama político de 
tu país, que po^o más ó poco menos, es el de 
todas las naciones del mundo. Mira esta otra 
perspectiva. 

Esta vez rae quedé sin poder entender na- 
da de lo qoe veía: era una reunión de muchos 
individuos, al parecer todos disfrazados con 
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unos cumplidos ropones y un cierto apéndice, 
que cada uno llevaba en la cabeza en for.na de 
copete. Se ocupaban de trasquilar con el más 
asiduo empeño y Santo Cristo en mano, un in- 
menso rebaño, ala sombra de un gigantesco y 
frondoso árbol, en cuya doble corteza, graba- 
das con profundos caracteres, se leían estas 
palabras: «Iglesia Católica». Por un movi- 
miento casi involuntario, retrocedí apartando 
la vista de aquel sacrosanto paisaje. Una es- 
trepitosa carcajada de mi hechicera Minerva, 
me vino á sacar de la natural sorp^** en aue 
yo había caído y apoyando muy bajeramente 
^delicado brazo sobre mi hombro, prosiguió en- 
tre risueña v burlesca: 

— Mira Pujavante, aquí tienes un cuadro 
más divertido, un verdadero panorama soaial, 
y acto continuo descorrió la persiana de la 
tercera ventanilla. 

Realmente, allí apareció una colección de 
caricaturas humanas, que se las podía distin- 
guir como en un panorama. Lo primero que 
me llamó la atención, fué una interesante pa- 
reja de dos novios recién desposados, es decir, 
el amor en su última expresión; la novia muy 
acicalada manejaba su elegante abanico, con 
toda la gracia y coquetería de que una mujer 
es capaz, manifestando el inocente empeño de 
persuadir á su caro esposo, que él fué quien 
por. primera vez hizo palpitar su vii^final pe- 
cho, haciéndole exhalar el primer suspiro amo- 
roso, con el candor que traidoraraente le roba- 
ra. El amante esposo, que no tenía inconve- 
niente alguno para creer todo lo que ella hu- 
biera tenido por conveniente, la estrechaba en- 
tre sus brazos con el más loco estusiasmo. 
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Un avaro tan egoísta cuanto maligno, ab- 
sorto se ocupaba de contemplar esta escena, 
sin poder co icebir que hubiera otro goce para 
el hombre, fuera del oro acumulado. Una espe- 
cie de sayo dj aquellos que solían poner á los 
ajusticiados, le servía de escondite más bien 
que de vestido, para cubrir sus repugnantes y 
angulosas formas. 

Tras él y sin perderle de vista, camina un 
caballero de indush ¿a, con ínfulas de conde ó 
marqués; aparentando no obstante, que tan so» 
o se ocupa de cuidar su hermosa facha y aca- 
riciar su interesante bigote. 

En otra parte se veía otra numerosa reu- 
nión de gentes adustas y graves, con las manos 
amarradas para atrás y los ojos vendasos, que 
se ocupaban de una seria y acalorada discu- 
sión; sólo les faltaba una balanza por delante, 
para ser los emblemas de la justicia. El inte- 
resante argumento de esta divertida farsa, era 
no poder entenderse jamás entre ellos, puesto 
que no había dos de un mismo parecer. 

Mientras tanto, se agolpaba en torno de e- 
llos, otra multitud crecida compuesta de toda 
clase de figuras y con diversas fachas, que se 
fisgaban de sus palabras y con mil carcajadas 
y silbidos, se burlaban como de una comedia 
de locos. Por ciertos accidentes y más que to- 
do, por un resto de grillete que aun sonaba en 
el pie de uno de ellos, comprendí que 
todos éstos debían ser malhechores y pillos, 
ocupados de pasar un momento divertido, en la 
amena compañía de la justicia, quien por su 
parte, no podía verlos ni podía darles un sorna- 
virón á tiempo. 

Por desgracia, antes de haber podido co- 
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nocer los detalles de este curiosísimo y varia- 
do cuadro, una súbita detonación de morterete 
casi al pie de mi ventana, vino a despertarme; 
eran las cuatro de la mañana y parece cosa 
muy justa, que algún devoto se hubiera queri- 
do encomendar tan estrepitosamente al santo 
de su mayor devoción. 

Cuando quise volver á la ventanilla de la 
gran torre, no había más que un mapa de Bo- 
livia, clavado en la pared de mi habitación. No 
sé si feliz ó desgraciadamente, había llegado la 
luz de la aurora, aponer término á mi delicio- 
sa expedición, evitándome el peligroso descen- 
so de aquella temible escalera. A pesar de to- 
do, procuraba involuntariamente, buscar y vol- 
ver á ver á la beldad de mis ensueños; pero, 
todo fué en vano, porque también ella, fugó sin 
duda, con el susto de aquella detonación tan fu- 
ribunda y repentina. 



HlL. 
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¿Quem futas intelígere 
legem Dei? (1) 

La organización de la mujer, que induda- 
blemente es mucho más delicada que la del 
hombre, parece que se hallara destinada a vi- 
vir de impresiones más bien que de ideas. Su 
exquisita sensibilidad la inclina á todo lo que 
se muestra maravilloso, fantástico y misterio- 
so, conduciéndola fácilmente hasta la supersti- 
ción y el fanatismo; he aquí la única razón por 
la que en la mujer, se nota el sentimiento reli- 
gioso tan pronunciado, como el espíritu revolu- 
cionario en Bolivia. 

Ni puede ser de otra manera: un mundo 
de doctrinas á cual más abstractas é incom- 
prensibles, como son las de nuestra santa reli- 
gión, metidas en la débil cabeza de una mujer, 
á guisa de ratones en zurrón, producen natu- 
ralmente el fenómeno psicológico más curioso, 
á cuyo examen nos hemos dedicado esta vez. 

No vayan á figurarse nuestros lectores, al 
ver la palabra «Beata» encabezando este nues- 
tro artículo, que pensamos fundar alguna or- 
den extraña ó cof radia de nueva invención; na- 
da de eso. Tampoco crean que tratamos de ha- 

P] ¿Quién piensas que entiende la ley de Dios? 
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cer aquí, una clasificación zoológica ni dar la 
nomenclatura de todas las familias que forman 
esta especie, las cuales bajo diferentes nom- 
bres, habitan casi en todo el globo terrestre. 
Queremos tan sólo, por vía de pasatiempo, dar 
una idea de la Beata de nuestro país, tal cual 
es, física y moralmente, con todos sus peculia- 
res accidentes y, en fin, con ese su carácter ¿>ui 
géneris* como una especialidad digna de estu- 
dio. 

Desde luego, la Beata es un ente indefini- 
ble, verdaderamente enigmático, en cuanto á 
su sexo; á juzgar por el odio profundo y gra- 
tuito que maninesta por todo lo que lleva fal 
das, se la tomaría por mujer, puesto que el be- 
llo sexo no aborrece ni motivo tiene para abo 
rrecer al hombre; pero, la marcada aversión 
que se le nota hacia todo varón, induce á supo- 
ner que tampoco pertenece á ese sexo. Sea, 
pues, de ello lo que fuere y por más que se di - 
jera lo contrario, nosotros sostenemos y de 
muy buena fé, que si la Beata no es mujer, por 
lo menos debió haberlo sido en otro tiempo; que 
fué por consiguiente, la cara mitad del hombre 
y que si no le fué posible haber llenado la au- 
gusta misión á que la Divina Providencia la 
destinara, no fué sin duda por culpa suya. 
Sentiríamos en el alma, que se nos enojen las 
Beatas, por haber iniciado la grave 3^ peliaguda 
cuestión, sobre si son hembras p machos, ó si 
de una vez pertenecen al género neutro; por 
nuestra parte, no hacemos más que insinuarla, 
para tener el placer, en defensa suya, de sen- 
tar por definitivamente resuelto, que la Beata 
ha debido ser mujer alguna vez; esto supuesto, 
pasemos adelante. 
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La vida de la Beata es la más envidiable y 
digna de atención; sin embargo, no sabemos 
aún, que filósofo alguno se hubiera dedicado a 
estudiar seriamente este ser incomprensible. 
Ella vive en Dios, por Dios y para Dios, salvo 
alguno que otro paréntesis que suele consa- 
grarle a su padre el confesor. 

La Beata envuelta, más bien que vestida, 
con ciertas telas escogidas ad hoc\ camina en- 
redándose á cada paso, como entalegada; las tí- 
nicas calles que en la ciudad conoce, son lasque 
conducen de su casa al templo y de allí, á la de 
otras beatas compañeras suyas; no trata sino 
con gente de iglesia y no obstante, ella nada 
ignora de lo que pasa en el rincón más oculto 
de la población; sabe en la punta de las uñas 
todo lo que pertenece á la vida ajena. ¿Si ade- 
más será adivina? 

Lo cierto es, que parece haber reñido 
de mucho tiempo antes, con todo lo que se lla- 
ma aseo y compostura; probablemente debió 
tener sus razones particulares para ello; el 
conjunto de su aspecto es lo que la etiqueta en 
la botella; por su mirada y por su semblante 
pálido y descarnado, se comprende fácilmente 
lo que es y lo que fué. Casi siempre lleva la 
cara tapada con el manto ó con un espeso velo, 
destinado acaso á separar el presente del pa- 
sado; cubierta con mil rosarios, medallas, cor- 
dones, escapularios y relicarios, vive segura 
de que el diablo no tendría por donde cogerla 
para trasladarla, por ejemplo, á los infiernos, á 
lo que cabalmente suele tenerle más miedo; 
por lo visto, la Beata no es partidaria de los 
paseos ni tiene pasión por viajar. Lapresencia 
casual de un capitán de coraceros con el bigote 
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retorcido, la descompone visiblemente, como si 
en él reconociera al embajador de Lucifer, pa- 
ra facilitarle aquella expedición tan temida; la 
Beata suele ser para el militar, lo que el ratón 
para el gato, tal es el horror que le inspira. 

Hablarla de sus tiempos pasados, es la ma- 
yor ofensa que pudiera inferírsele, y sobre to- 
do, de cierto sobrinito tan querido, quien á pe- 
sar de haber sido un muchacho rollizoy guapo, 
se le murió con una pechuguera. En estos ca- 
sos, como en todos los demás, manifiesta ella 
toda la resignación cristiana y continuamente 
exclama: «¡Dios mío! cúmplase vuestra san tí 
sima voluntad; ni siquiera una paja se mueve 
sin vuestro permiso». Así debe de ser, no nos 
oponemos á ello, perodesearíamossaber:¿Quién 
habrá mo/ido, por ejemplo, el puñal de un ase- 
sino? 

Armada de su formidable «Cotidiano» se 
encamina al templo de su mayor predilección, 
antes de que aclare el día, y allá pasa una gran 
parte de su tiempo, charlando agradablemente 
con su amable confesor y haciendo la crónica 
del día, á cuenta de confesión. ¡Qué diantre! 
De algún modo se ha de cumplir con el sacra- 
mento de la penitencia. 

Como es de suponer, la Beata á quien no 
le queda pecado alguno que no se lo hubiera 
endosado ya C su padre espiritual, vá y le cuen- 
ta los ajenos, que poco masó menos, viene á ser 
lo mismo, porque también son pecados, ó en su 
defecto, alguno de tantos cuentos que. ella sabe. 
Cuando al fin se ha agotado la inventiva, refie- 
re todo lo que en su casa ocurre, sin que le fal- 
te un punto ni una coma; de manera que el pa- 
dre confesor tiene que sab^r por fuerza, cuan- 
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tas veces canta elgallo en eadacasa;ocupación, 
por cierto, la más divertida. En cuanto al uso 
que suele hacer del cotidiano, cuenta el sacris- 
tán, que casi siempre lo tiene cabizbajo; tam- 
bién aseguran los colegiales, que aquel libro 
conserva sus fojas, tales como el impresor las 
plegó en Madrid; pero, esto es lo de menos, al 
fin llena su objeto como arma defensiva. 

La mística erudición de la Beata consiste 
en saber cuál santo es más milagroso que los 
demás; se halla ímtimamente persuadida, de 
que la Señora de Copacabana es doblemente 
más milagrosa,que la de Rímini ó la de Monse- 
rrate; ha de ser, sin duda, porque no todas a- 
provecharon en sus estudios, á pesar de haber 
cursado en una misma escuela; está visto, que 
las demás se entretenían en jugar solamente 
con sus muñecas. Sostienen asimismo, que el 
Señor de la Sentencia, es mucho más milagro- 
so que todos los demás Señores, sus primos 
hermanos; la razón ha de consistir en que el 
primero resultó menos flojo y travieso. ¡Cosas 
de beatas! 

La virtud en las demás mujeres es para 
ella, como la cuadratura del círculo; habla de 
ellas, como de los seres más desdichados del 
universo; las supone condenadas ya de ante- 
mano á los profundos infiernos, puesto que el 
Cielo no puede ser el patrimonio de esas que 
ella, con el mayor desdén, las llama -profanas, 
porque no tomaron sin duda la holgada y di- 
vertida profesión de beatas. 

Después de haber rezado toda la santa ma- 
ñana, muy devota y fervorosamente, pero pen- 
sando siempre en el gato, su ídolo y único com- 
pañero (sobre todo a la hora del chocolate) 
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quédase roncando con toda la bendición de 
Dios, hasta que el sacristán impaciente, toma 
la resolución de ir á despertarla, anunciando 
laque ya es más de medio día y que ya debe 
cerrar las puertas del templo; ella tiene no 
obstante, la habilidad de hacerle entender, que 
se hallaba orando y que eJ imprudente fué á 
interrumpirla en medio de un sublime arroba- 
miento; asegura que en ese momento, echaba 
una mano de charla muy familiarmente con 
San Pedro, después de haberse paseado por to- 
dos los patios y callejones del Cielo. Una vez 
que al fin ha resuelto abandonar la iglesia, em- 
prende con la ronda del chocolate, encaminán- 
dose á cada una de las casas de sus compañe- 
ras ó cofrades, cual un jefe de día, en estricto 
servicio de campaña; en cada una de ellas le 
sirven la consabida taza,y ¿cuántas visitas ha- 
brá hecho? Se conoce que la Beata se halla 
también dotada de un poderoso estómago. 

Sucede que alguna vez se reúnen muchas 
de ellas en una sola parte; es entonces que es- 
ta santísima criatura, se halla en su elemento, 
en el apogeo de su dicha. Su sacrosanta tertu- 
lia comienza por el tata N. su nuevo confesor, 
de quien cuenta todo lo que le dijo: si la pre- 
guntó por sus otras confesadas; si en el ser- 
món de ese día había estrenado el lujoso so- 
brepelliz que ella le obsequiara el día de su 
santo, bordado de sus propias manos: que con 
él se presentó en el pulpito, hecho un serafín y 
por último, que es una alhajita su tata N. 

Terminada esta materia, que por cierto 
no es poco fecunda, comienza su tarea de cos- 
tumbre, que consiste en desollar al prójimo 
con toda la caridad evangélica; no hay títere 
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que se le escape y á quien no lo deje en peor 
estado que aun San Bartolomé. La conclusión 
de esta charla es ordinariamente, algún chis- 
me de sensacional efecto en obsequio á sus ve- 
cinas, a quienes suele de vez en cuando, soplar- 
les unos entripados de primo carteio. Si se tra- 
ta de algún baile, de una función de teatro ó 
de un paseo público, ella tiene en cada una de 
estas tiestas, asunto para entretenerse lo me- 
nos por medio año. 

Con el tono más compungido y dolorosa- 
mente afligida, entabla sus diálogos en la for- 
ma siguiente: 

— ¡Jesús, María y José! Dios nos libre de 
las malas lenguas. Lo que habían estado di- 
ciendo de doña Fulanita! 

-¿Qué? 

— ^Que está enferma la pobrecita. ¡Ay! 
Que sus padres han llegado ya á sospechar al- 
go; pero, yo no soy capaz de creer 

Y después de santiguarse en todo el cuer- 
po y repetir diez mil avemarias, quédase tran- 
quila y fresca como una lechuga, armando su 
cigarrillo. 

Otra de entre ellas continúa con la pala- 
bra y dice: 

— ¿No sucedió lo mismo con doñaZutanita, 
mientras el marido se hallara ausente? 

— ¿De veras? Pues, yo no tuve noticia de 
eso; pero quizá no fué así y la voracidad de las 
gentes ¡María Santísima! ¿Y después? 

— Yo tampoco quise creer al principio, 
hasta que doña Melchorame participó con mu- 
cha reserva, que su sobrino sorprendió trepan- 
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do por el balcón al sujeto ¡Jesús! ¡Jesús! 

Aun a mi confesor tuve que avisarle. 

— ¿Y qué te dijo? 
Me dijo 

En este momento llega otra Beata y que- 
da interrumpido el interesante diálogo, con no- 
ticias más frescas; siempre con ese tono de 
compasión y caridad, santiguándose en cada 
frase, principia a referir cuanto ha pasado du- 
rante la noche: que don Fulano había jugado y 
que se ha hecho pelar, hasta el extremo de ju- 
garla á su mujer más; que la B. se ha perdido 
desde anoche y que las gentes quieren decir, 
que se ha hecho robar \ que en otra parte se han 
dado de balazos, metiendo un infernal alboro- 
to y gran escándalo, con la circunstancia de 
que se sabe que los autores fueron, N. P. Q. 
R.,es decir, gentes que se llaman notables; en 
fin, en éstas y otras, como diría Cervantes, se 
les pasa el día. 

Fuera de las cosquillas que el dios Cupi- 
do suele hacerla alicuandum per conservatam 
salutem, la Beata piensa que no hay más peca- 
do en esta vida, y para ella no los hay ni mor- 
tales ni veniales, en saliendo de esta materia. 
Sin el menor escrúpulo y con la mejor volun- 
tad, podría estrangular á cualquiera refirién- 
dolo todo, al santo servicio de Dios y práctica 
de la virtud. Especialmente, si lograra coger 
al suscrito. ¡Sabe Dios lo que con él haría! 

La edad de la Beata apunta á los cuarenta 
años; la historia de su juventud es la de toda 
mujer: la pasó entre el tocador y la ventana. 
Estos petimetres pisaverdes tienen la culpa, 
para que la infeliz se hubiera resignado á com- 
poner altares y vestir santos, puesto que no se 
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dignaron fijar la atención ea su baldad; gra- 
dualmente conienza su carrera, sin darse 
cuenta quizá; principiando por adornar el man- 
to ó la corona de alguna imagen, acaba por zur- 
cir las medias de su confesor, probablemente, 
por ser ésta la más humilde práctica de la ca- 
ridad cristiana. 

Si no hubiera Beatas ¿qué se harían los 
confesores? Así como ordenó el Criador, que 
los granos sirvan de alimento á las aves, sin 
más que buscarlos en el campo, también dis- 
puso que los confesores hallasen el auxilio de 
la Beata, donde quiera que se encuentren. 

Concluiremos pues, rogando" á estas bie- 
naventuradas siervas de Dios, no olviden enco- 
mendarnos en todas sus oraciones, por más 
que al Padre Eterno, le sea incomprensible 
cuanto ellas le dicen. Aseguramos bajo pala- 
bra de honor, que juntamente con ellas comul- 
garemos en la próxima Cuaresma, aun cuando 
sea con las ruedas de una carreta, sobre todo 
si se trata de política ó de lecciones. 
Deseándoles larga vida, 
buen chocolate y tabaco, 
con el confesor y el gato, 
Las saludamos con el ángel del Señor, 
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El Carnaval y las máscaras. 



La danza no se diferencia de l.i 
loeura, sino en que no puede durar 
tanto. 

Alfonso de Castillv. 

Muchos escritores y hasta los que no lo 
son, viven persuadidos de que la humanidad 
progresa; así debe de ser; por nuestra parte, 
no decimos redondamente que nó, tampoco de- 
cimos que sí; pero, el argumento más perento- 
rio en contra de esta opinión, sería la conti- 
nuación del Carnaval en muchos países, á pe- 
sar del trascurso de 20 siglos de cristianismo. 
Las bacanales del paganismo, con distinto nom- 
bre, se han perpetuado hasta nuestros días, 
extendiéndose aun á regiones donde no alcan- 
zó la acción del imperio romano; se han ligado 
de tal manera con nuestras costumbres y prác- 
ticas religiosas, que no se puede concebir, por 
ejemplo, una Cuaresma sin su respectivo Car- 
naval, así como no se podría concebir un libro 
sin prólogo ni un necio sin pretención. 

Por lo que dice la historia, el origen del 
Carnaval no se halla en las Saturnales ,como al- 
guno pretende, sino en las licenciosas fiestas 
que en honor del dios Baco se celebraban y 
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que por cierto eran muy distintas; pero, de 
cualquier modo que sea, su origen está en ese 
brutal desenfreno á que se entregaban los do- 
minadores del mundo y antes que ellos, los 
griegos; se halla, pues, en ese culto que la hu- 
manidad tributaba á esas dos divinidades del 
paganismo, casi inseparables, — Venus y Baco. 

En cuanto al origen histórico de las más- 
caras, nada hemos podido saber de cierto y lo 
único que á este respecto recordamos, es que 
los griegos ya las empleaban en sus represen- 
taciones teatrales. ¡Notable casualidad! Como 
s\ese hubiera debido ser su exclusivo destino, 
se hallan hoy consagradas á representaciones 
también teatrales, aunque con diferente ten- 
dencia. Es sabido, asimismo, que los Médicis 
en Florencia, las tomaron para ciertos usos 
particulares de su proverbial libertinaje v ya 
en su ultimo grado de perfección. 

Pero,sea quien fuere el autor de semejan- 
te superchería,, nos inclinamos á creer que 
debió ser un solemne bellaco, puesto que con 
su invención ha causado al género humano, ma- 
yores estragos que la mismalnquisición espa- 
ñola, quien cabalmente las usaba también al 
<iar tormento á sus víctimas. 

Al Carnaval que por sí solo era bastante á 
dar entretenimiento á todos los predicadores y 
confesores del mundo, se le ha agregado el in- 
genioso apéndice de la careta, para que resul- 
te, sin duda, más complicado el asunto. En e- 
fecto: si un Carnaval por sí, produce el trastor- 
no completo de la sociedad producido por la 
crápula, la máscara, que viene á ser su parte 
integrante, no puede ser otra cosa que un ins- 
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trumento de engaño; he aquí el desorden y el 
libertinaje, protegidos por el fraude. 

* No se necesitan profundas meditaciones, 
para calcular los jocosos resultados que de a^- 
quella interesante combinación se originan. 
Para dar una idea siquiera aproximada de lo 
que es un Carnaval entre nosotros,hemos creí- 
do conveniente conducir á nuestros amables 
lectores, por los diferentes salones de baile, 
empezando por los de teatro; pero, como supo- 
nemos que quizá se avergüencen de seguirnos 
en traje natural, les invitamos a que tomen u- 
na careta y un dominó, a fin de quedar confun- 
didos en medio de aquella frenética multitud. 

Siguiendo el torrente de la costumbre ge- 
neral, más bien que por placer, hemos sabido 
disfrazarnos también como cualquier calavera, 
para quedar mezclados con todos esos danzan- 
tes del mundo bailarín; por medio de seme- 
jante estratagema, hemos podido observar las 
curiosas escenas del Carnaval y además, quizá 
hemos sacado la ventaja de librarnos de la im- 
pertinencia de todos esos amigos, quienes sue- 
len tener el gusto de mortificar al género hu- 
mano, sin duda con el objeto de hacer notar la 
diferencia que existe entre una cara con care- 
ta y otra con su pellejo natural. 

Deseosos de ver por primera vez, un baile 
de máscaras oficial y en el teatro, resolvimos 
tomar todos los útiles concernientes á este ne- 
gocio, que consisten: en un daminó, careta, 
guantes y por último, el boleto de entrada, y 
¡adentro de una vez! Nuestra natural curiosi- 
dad y novelería, nos trasportaron casi sin pisar 
al suelo de puro gusto. ¡Un baile de máscaras, 
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y tal cual en teatro! ¡Cascarilla! No era rosa 
de perder. 

Pero he aquí, que vino á suceder lo que no 
habíamos imaginado: lo único que faltaba para 
el gran baile de máscaras, eran cabalmente las 
máscaras, que por otra parte, tampoco hicie- 
ron gran falta, puesto que teníamos a la mano 
toda la mosquetería; así fué, que tomamos pa- 
rejas como mejor Dios nos daba a entender; es 
decir, como á reclutas en días de revolución 

y ¡danza con ello! hasta las seis de la 

mañana. Es cierto que el baile se ordinarizó, 
puesto que las señoras no llevaban caretas, pe- 
ro llevaban su equivalente, que eran los polvos 
de arroz; de manera que el gran baile de más- 
caras se convirtió en baile de arroz; pero ¡qué 
diantre!, lo mismo da y al fin era baile; si el ob- 
jeto era bailar, se bailó velis nolis. Algo se ha 
de hacer en obsequio á los talones. 

Esta vez nos pareció mucho local para tan 
poca concurrencia; pero, en- la siguiente mas- 
carada del domingo, sucedió todo lo contrario; 
resulto entonces, que había muchas parejas, 
para tan pequeño local. ¡Cuánto engañan las 
apariencias! 

Llega, pues, la segunda y deseada noche 
del domingo, y de pronto en obsequio á la ver- 
dad, séanos permitido declarar que la pasa- 
mos como libros en estante bien apretados; de 
tal modo que hasta la respiración se hacía di- 
fícil; la razón consistía en que por error de 
cuenta sin duda,íios habíamos metido en aquel 
estrecho recinto, más de quinientas máscaras 
entrehembrasy machos, como jilgueros en jau- 
la de trampa. La parte mala estaba en que to- 
dos queríamos bailar á la vez, como se usa en- 
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tre las tribus salvajes de nuestro oriente, y a- 
quí tiene usted los apuros. Ipiagínese el lector, 
cuan divertido y vistoso debería ser aquel dia 
bólico maiemágnum de figuras tan diversas 3 
á cual más extraordinarias, que se movían a- 
penas, con cierto murmullo sordo, como colme- 
nas en cajón. 

Apenas se tocaba un vals, cuando todo el 
mundo se apresuraba a sacar su pareja y en 
direcciones siempre opuestas; de manera que 
á pocas vueltas que daban, resultaban chocan- 
do en un solo punto, cuatro ó cinco parejas á la 
vez y ¡adiós vals!, era necesario comenzarlo de 
nuevo, para volver á topetarse y volver á salir 
por la tangente; este era el afán de toda esa 
deliciosa noche. 

El variado aspecto de tan caprichosas f a - 
chas, formaban el contraste que suele notarse 
ordinariamente en estas reuniones, aun cuan- 
do ellas no tengan más careta que la natural; 
fiel imagen de la criatura social, allí quería ca- 
da uno parecer lo que no era. Individuos de 
aspecto horripilante, llevaban del brazo á esas 
encantadoras ninfas, aunque de belleza artifi- 
cial. Un repugnante viejo, vestido con un frnc 
de faldas puntiagudas que le llegaban hasta 
los talones y con una cara que para molde de 
diablo aun sería fea,oprimía la flexible cintura 
de una bellísima gitana, quien había tenido el 
cuidado de escotarse el vestido,hasta donde no 
se puede, quizá para no sofocarse con la agita- 
ción del baile y el calor de las lámparas;la pre- 
caución no era mala, pero nos exponía á.. ..brin- 
darla siquiera un pañuelo, para cuando le hu- 
biera ocurrido abrigarse. 

Cierta aldeanita muy elegante y graciosa 
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giraba en rápidas vueltas al compás de una 
polka, en brazos de un antiguo militar, si se le 
juzgara por sus enmohecidas insignias; proba- 
blemente arrinconó el chafarote, para darse á 
los diablos sin que nada le estorbe en una no- 
che de solaz. Infinidad de señoritas, quienes 
figuraban sus propias figuras, un sinnúmero 
de dóminos y mil otros caprichosos y fantásti- 
cos vestidos, no podían menos que marear al 
observador, con ese movimiento desordenado y 
confuso, como el de un hormiguero cuando se 
le escarba. Todo el que podía apestillar una 
pareja, se lanzaba a dar y recibir furibundos 
encontrones de cuantos habían tomado la mis- 
ma dirección, que casualmente eran siempre 
muchos; pero el objeto era bailar y bien podía 
ser con cualquiera, con tal que hubiera paga- 
do entrada y patente. El que no alcanzaba á 
conseguir pareja, se entretenía en caminar por 
entre la multitud, abriéndose paso como mejor 
podía, á guisa de cascarillero explorando un 
bosque; pero, como eran muchísimos los que 
viajaban en todas direcciones, resultaba que 
no se podía saber quien bailaba y con quien, 
especialmente, si era una cuadrilla la que se 
proponían bailar 

Más de una caída, más de un codazo en las 
delicadas mandíbulas de alguna señorita, in- 
numerables pisotones, que justamente les ha- 
cían ver búfalos, nos vinieron á despertar se- 
rias reflexiones que, por cierto, no eran pro- 
pias del lugar ni del momento; con todo, no pu- 
dimos dejar de exclamar al ver tales maravi- 
llas: ¡Oh! cuánto se divierte la humanidad en 
un baile de máscaras! 

Lo que no podíamos desechar era la mala 
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idea que nos ocurrió, de que ¿si sería así cómo 
empezaron los bailes del can-can en París? 
Es verdad que de pronto, en lugar de masca- 
rada, parecía más bien una complicada panto- 
mima oficial, á dirección del cuerpo municipal, 
puesto que todos se movían a compás imagina- 
rio y casi en silencio, y el secreto consistía en 
que cada uno se cuidaba de no ser conocido, 
cual si en ese momento se hubieran escapado 
de la cárcel y los persiguiera la justicia; pero, 
con el ejercicio se adiestra cualquiera; quizá 
después de poco tiempo, tengamos la grata sa- 
tisfacción de ver este delicioso pasatiempo, á 
la par que en otros países más cultos; es decir, 
verdaderas mascaradas que llenen cumplida- 
mente su laudable objeto. 

Pasadas estas fantásticas noches, aun nos 
quedaban las del Carnaval, en las que solía ser 
lícito hacer cuanto á uno se le antoje; las ocho 
siguientes noches son otras tantas mascara 
das, con diferencia solamente, de que se han 
dividido en pequeñas partes alícuotas; en las 
casas particulares tienen la admirable pacien- 
cia de recibir máscaras y de obsequiarlas sin 
saber á quien ni á quienes. ¡Este sí que se lla- 
ma patriotismo bien entendido! 

Apenas llega la hora del crepúsculo, cuan-: 
do hasta del suelo y las paredes parece que 
brotaran millares de máscaras, como otras 
tantas fantasmas destinadas á vagar durante 
la noche, sin destino ni objeto conocido, inva- 
diendo todo salón donde se escucha el sonido 
de un piano; allá se meten en tropel, ahora pre- 
cisamente, que están de moda las habitaciones 
tan pequeñas y angostas. Comparsas de vein- 
ticinco v treinta individuos, se introducen en 
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esos palomares donde apenas pueden caber los 
dueños de casa; pero, una vez adentro ¿qué ha- 
ce r?, ¿echarlos á rodar? Eso sería poco decen- 
te y sobre todo, no se usa tratar así a los más- 
caras; el único remedio estaría en retirar las 
paredes un poquito atrás, para multiplicar los 
asientos. En vista de semejante conflicto, el 
señor ó señora de la casa, toma el conocido re- 
curso de invitar á que bailen. 

— Una polka, señores, ¡una polka! excla- 
ma, como capitán de navio en momentos del ul- 
timo peligro, es decir, ¡sálvese el que pueda! 

Allá empieza la polka, pero, ¡qué polka 
Dios mío! No bien ha principiado la música, 
cuando ya cada uno de los máscaras, quienes 
de ante mano acechaban una infeliz pareja, la 
arrebata de su asiento, como si temiera que se 
la decomisen como artículo de contrabando, y 
arrójase como todos los demás, á girar en ese 
furibundo torbellino. 

Ese animado fandango, tiene su mutatus 
mutandi; es decir, sus variantes sobre el mis- 
mo tema; la cuadrilla, por ejemplo, es una cu- 
riosa ceremonia, en la que todas las parejas se 
imaginan estar bailando, sin duda porque sue- 
na el piano; como si para hacer venias y pa- 
seos fuera indispensable la música. 

Si la danza es la manifestación del entu- 
siasmo y es cabalmente una especie de locura, 
no conocemos el calificativo que merezca, el 
baile á sangre f ría,con careta sin motivo de ale- 
grarse, sin ser conocido ni conocer á los de- 
más; quizá con personas que nos odian ó nos 
desprecian, ó con otras á quienes ni siquiera 
deberíamos aproximarnos. ¡Miserable huma- 
nidad que goza con tan ridiculas frivolidades! 
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Es cierto que todas las cosas tienen su 
buen lado; la parte dialogada de aquellas fies- 
tas, es la más entretenida para cualquiera 
que se dedique a escuchar todos esos monosí- 
labos y lacónicas frasecillas que se cruzan du- 
rante un baile y qne se pierden confundidas 
con las notas musicales de un piano. 

Al darse una vuelta, decía un máscara á su 
pareja: 

— ¡Ángel mío! Sólo de esta manera puedo 
verte y estrechar tu mano. .... 

— ¡Ay! Pepe ! 

— ¿Nada ha sospechado la mamá? 

— Creo que nada. 

— Te aguardo el sábado. Ahora que lle- 
ga laCuaresma podremos contar con entrevis- 
tas más frecuentes. 

— Sólo que mihermanita 

Ya no nos fué posible seguir el hilo de es- 
ta interesante conferencia, por haberse aleja- 
do los que la sostenían. 

En otro salón se le ocurrin a cierto suje- 
to, equivocarse á todo trance y convertir lo 
blanco en negro; aproxímase a una señorita 
con antifaz, para decirla: 

— ¡Ingrata! ¿Crees que no te conozco? 

-¿Sí? 

— ¿Por qué te has burlado de mí, con tan - 
ta infamia? 

•—Máscara: usted se equivoca. 

— ¿Yo me equivoco? Bien te conozco que 
eres P. Devuélveme el retrato que te di; no 
seas tan indigna. 

— ¡Caballero! Usted se propasa; no soy la 
que se imagina y tenga cuidado. 

Esta escena de tan exquisita galantería, 
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que vino á ocasionar este chistoso q uidpro gao, 
nos reveló lo que no habíamos deseado saber . 
En este momento, una terrible pancada de una 
pareja que pasaba al galope, nos derribó jun- 
tamente con una silla, en la que por fortuna, 
quedamos cabalgados, después de haber cho- 
cado ambos contra la pared, que nos pudo con- 
tener en la caída. No eja el porrazo lo que más 
nos dolía, sino, haber perdido el desenlace de 
aquel bonito melodrama. 

Después de haber sudado el alma con el 
auxilio dé la careta, la agitación del baile y la 
caminata de toda la noche y, sobre todo, la vio- 
lencia de fingir la voz, hablando unas veces 
en falsete y otras gritando como chivos des- 
cuerados, nos recogimos tranquilamente y sin 
el npejaor remordimiento,el lunes de Tentación 
á las seis de la mañana, dándonos por diverti- 
do^ se entiende; la intención es la que vale en 
ciertos casos, que lo demás importa poco. 

Pasada^ estas deliciosas noches que ape 
ñas duran una semana y como por una amarga 
v cruel ironía de la sociedad, continúa la San- 
ta Cuajrestpa. En vano los ministros del altar 
sé desgarítate condenán4o el Carnaval y las 
máscaras; es s^bjcÉa que nadie hace caso de 
su¿ sermones yes como si predicaran en el de- 
sierto; la prueba es, que al siguiente ano se 
repite la cosa lo mismo y mejor, En cuanto á 
nosotros, somos dé su misma opinión, no obs- 
tante de hafter tornado parte en esos inmorales 
festines, cómo décíá* cierto predicador el Jue- 
ves de Ceniza, qüíká con mucha razón; pero, 
sabemos también, que no basta tener razón en 

este picaro mundo. 

r 7 • 20 
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Tera caá ie Pujamij í k Ramiro k la Jola 

Ramiro mío: 

Pocas veces me he visto tan embarazado 
como al presente, para contestar tu ultima car- 
ta; si he de decirte la verdad, ella contiene 
ciertas preguntillas, que casi se hallan fuera 
de mis alcances. 

Me preguntas: ¿Qué rumbo toma hoy la po- 
lítica? ¡Vaya qué pregunta! ¿Qué rumbo ha- 
bía de tomar, no siendo el de costumbre? Has- 
ta en eso somos tan necios y atrasados, que 
nos hemos acostumbrado á llamar política á lo 
que en cualquier parte del mundo le llamarían 
negocio* industria ó lo que tu quieras, menos 
ni política. Ahora si que se halla Bolivia, ni más 
menos que la Irlanda en tiempo de los Tudór, 
á juzgar por lo que cada día sucede. Hoy vivi- 
mos sin más garantía que la del puño ó del ga- 
rrote. ¿Ni cómo se pudiera vivir en ningún 
país civilizado, sin matar ó sin hacerse matar? 

Aquí debes notar, que el nuestro va en 
progreso, sobre todo si tienes en cuenta que 
apenas llevamos medio siglo de vida republi- 
cana. ¿Qué será al cabo del otro medio? A es- 
te andar, creo que pronto llegaremos á la era 
de la pampanilla y la flecha, merced á ese filan- 
trópico abandono en que nos dejan nuestros 



MANUEL MARÍA LARA 155 



patriarcales gobiernos, quienes suelen pensar 
en todo, menos que ¿n gobernar; esta es la úni- 
ca idea que jamás ha entrado en su programa. 
El actual, sobre todo, parece que por todo 7 ré- 
gimen gubernamental ha dicho: Laisses fairc 
y si no lo dijo en francés, ha debido decirlo en 
algún otro idioma; probablemente ha,] sido en 
aimará. Lo cierto es que los gobiernos de Bo- 
livia, se han propuesto resolver el nuevo y cu- 
rioso problema de conservar una república 
por algunos aflos más, sin figura de gobierno 
ni cuidado alguno. Parece que no echaron 
en saco roto aquello de «Menos gobierno m^s 
libertad> y tanto más, cuanto que no se trata 
aquí de la Rusia ni de la Turquía; pero* una co- 
sa es negocio y otra cosa es amistad. 

El resultado ha sido que nos quedamos 
sin libertad y sin gobierno. ¡Tanto mejor! Vi- 
viremos á nuestro jnodo, si al fin nos dejan en 
paz, aunque sin un centavo ni una gota de san- 
gre en las venas. ¿Me entiendes? 

Al respecto no puedo menos que recordar 
aquel conocido cuento del andaluz y el barbe- 
ro. Ya ves que todos nuestros caciques ó man- 
darines se hallan siempre con el pie al estribo, 
dispuestos a safar en la primera coyuntura y u- 
na vez en Europa, por ejemplo, ¿qué les im- 
porta? ¿quién les pide cuenta? ¿qué fianza ó 
garantía han dejado, para responder por los 
males causados con sus infamias ó su inepti- 
tud? Cuál más, cual menos, todos han sido an- 
daluces y nosotros los barberos; es decir, unos 
pobres papanatas, con nuestros sombreros me- 
tidos hasta las narices. ¿Verdad? 

Aquí tienes un nuevo género de despotis- 
mo; tú dirás que sólo una dictadura arbitraria 
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y despótica pudiera merecer semejante califi- 
cativo; pero, ahí tienes que tan funesto es el 
abandono absoluto, como el poder discrecional 
en manos de un tirano. ¿A dónde iremos a pa- 
rar? Oprimidos siempre por la anarquía Ó él 
despotismo. Yo cred que más nos hubiera va- 
lidó haber nacido en el Congo ó en Abisiiiia; 
pero, esto te lo digo en reserva y eñ el seño dé 
la amistad. 

Mientras tanto, el país se entretiene con 
elecciones y candidaturas; es decir, con ese 
eterno sáldete, párecidb al de los «payasos 
hambrientos*. Hoy tienes más candidatos que 
pelos en tu cabera, a pesiar dé que no se nece- 
sitaba más que uno, pitra ló que es llenar la 
plaza de andaluz, tan urgente y necesaria co- 
mo sabes; todos los pequeños círculos que se 
llaman políticos, se hallan mirándose las caras 
unos á otros y cantando él ¡ayf Zumbé/ como 
en cierta contradanza de Tari ja. Yo creó que 
estamos ya en la hora del ¡á qué me abrazo! 
El que casi siempre suele quedar sin pareja 
con quien abrazarse, en estás jaranas, es él 
guitarrista ó bastonero, quien en último caso, 
queda abrazando su guitarra; ya vez que la in- 
tención' del actúa? bastonero es muy conoci- 
da. (1) ,...,. ^ 

Convéncete de una vez, aquí n ó' hay políti- 
ca* propiamente hablando y lá poca (^ue lleva 
tal apariencia, marcha al acaso y sin rumbo 
conocido, como todo negoció que se disputan 
muchos industriales; lo que cada uno hace 
es rezar al santo de su devoción, repitiendo 
siempre nuestro refrán favorito: «Cómo se 

(1 ) Dáea y Bautista en el poder, eran los qué préptíratián nues- 
tro porvenir, [n. d. a.J 
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salve mi bollo, que se queme todo el 
pan>. Y sin émbargb ? oirás hablar de patrio- 
tismo, de constitucionalidad, de progreso, de 
instituciones, de la honra nacional, de la inte- 
gridad territorial y qué se yode cuantas otras 
fórmulas depura farsa. . 

Te participo que uno de los matrimonios 
políticos, ya de ante mano anunciados, Ot>ljtas- 
Daza, se ha realizado hace pocos días* con to- 
da la pompa y solemnidad que nuestra , santa 
madre la Iglesia requiere, para este a.ugustp 
sacramento; no me parece rnal, que tuvieran la 
urbanidad dedirigirles una tarjeta de felici- 
tación, portan dichoso y feliz enlace, sin a- 
guardar a que te pasen la esquela de parte, que 
quizá nunca te la pasen, porque no son gentes 
de cumplimiento ni se cuidan de etiquetas. 

Me preguntas; ¿Cuál es el candidato por 
el que debemos votar, nosocros los bienaven- 
turados, que creemos en tales paparruchas? 
Ahí está el problema, mi querido Ramiro; re- 
cién hemos 1 caído en la cuenta, de que aquel 
nuestro candidato que conoces, no saldría muy 
bueno para presidente y más bien hemos re- 
suelto conservarlo para ¿rto, a .pesar de que ya 
está entrado en afitos. ¿Note parece mqjor? 

En cuanto á mí, me tienes sin candidato y 
sin la más remota esperanza de hallar uno ni 
regularmente mediano. Si á nuestro Señor Je- 
sucristo se le ocurriera volver a este mundo 
en figura de candidato, daría por él poi voto, 
desconfiando aun así, de que pudiera sostenerse 
en esa muía redomona que se llama presiden- 
cid) puesto que nuestro Redentor nunca ha vi- 
vido en la República Argentina. 

Mejor me parece la idea que tienes de 
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prescindir; aunque en esta clase de orgías, el 
que no baila, jalea,y el que no jsle^cñupa. Yo 
no puedo, sin embargo, aconsejarte nada; bue- 
no sería que prescindas, siempre que quisie- 
ran prescindir de tí; pero,eso es lo que casual- 
mente no sucede; ahora más que nunca, co- 
rres el riesgo de que te sometan al sistema ra- 
dical y de que pudieran cogerte de las orejas, 
para arrancártelas de raíz. 

Otra pregunta que me tiene apurado: ¿Qué 
dice y qué hace el gobierno? Parece que ac- 
tualmente se ocupa seriamente de jugar al 
gran bonetbn, con el consejo de estado, á quien 
se le ha ocurrido echarse en busca de cierto 
proyecto de presupuesto nacional redactado 
por el congreso,y lo malo es que no hay cuando 
dar con él. Por un suelto que con fecha 9 de 
marzo se ha publicado con el título de «Infor- 
me de la Comisión de Hacienda>, resulta que 
el tal presupuesto en proyecto, (como todas 
nuestras cosas) parece que se ha trasconejado 
entre los papeles del ejecutivo y aquí tienes la 
cosa, que se ha perdido per bmnia sécula secu* 
lorum^amén. Pero, se dice que el gobierno por 
su parte,ha presentado otro proyecto á su mo- 
do, se entiende; á pesar de que se sabe que es 
muy bonito, el consejo de estado, que tiene sus 
ribetes de descontentadizo, ha resuelto no ha- 
cerse gustar y se acabó. 

Allá se las compongan. 

Esta historia me recuerda lo que con cier- 
to sobrinito mío sucedió no ha muchos días, a 
la hora de ir á la escuela: poniéndola cara lo 
más triste que pudo, daba mil vueltas y re- 
vueltas en la habitación. Habiéndosele pre- 
guntado: ¿Por qué no se marchaba ya? Con- 
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testó casi llorando: se ha perdido mi cartilla. 
¿Y sabes lo que había hecho el diablo de chico? 
Cogió la cartilla y la arrojó al tejado de la ca- 
sa vecina. ¡Habráse visto picardía de rapa- 
re uelo! 

Volviendo, pue», á la cuestión presupuesto, 
soy de parecer de que esa pieza está demás 
entre los trastos de Solivia; no es el j>re su- 
puesto, el que más falta nos hace, sino, elfire 
efectivo, hoy que como siempre, se halla la na- 
ción a tres dobles y un repique, debiendo á las» 
once mil vírgenes y á cada santo una vela. 
No comprendo porqué hay ese vano empeña 
de formular presupuestos, en lugar de acuñar 
más bien alguna moneda, para hacer con ella, 
siquiera las sabias combinaciones financieras,, 
que tanta honra y fama dieron á su autor. Ya 
habrás entendido que hablo de los pesos mel- 
garejos, cuyo valor cambiaba cada veinticuatro 
horas! Es ni más ni menos que si á todo trance 
te obligaran á recibir un itinerario, por ejem- 
plo, íl Granada, cuando nunca has tenido la in- 
tención de viajar por España. 

Saluda á la familia. 
Tuyo— 

Pujavaníe* 
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Ur? cuadro de dolor. 



LA PESTE. 

En Italia qntdrtron ciudades 
enteras tan desiertas, que no se 
veítm, sino perros por las calles 
y rebaños sin pastores en lo» 
campos. 

Pablo Warnefrido. 
(Historia de la edad media.) 

De tarde en tarde viene ese terrible azote, 
con que la Providencia castiga los pecados de la 
humanidad; su impiedad acaso. Arcanos son f 
sin embargo, que sfe hallan fuera del alcance 
del hombre y ante los que tiene que doblegar 
la cerviz,' humillado por su miseria y peque- 
nez. 

Con el corazón comprimido y el alma des- 
garrada, tomamos está vez la 'pluma, no para 
fomentar pueriles disputas ni ojfrecer flores li- 
terarias por la prensa, sino para deplorar la 
espantosa calamidad que sobre nosotros pesa 
en la actualidad y con el designio de alcanzar 
quizá, a despertar en algunos corazones, el no- 
ble sentimiento de compasión, en favor de la 
clase más infeliz v desvalida de nuestra socie- 
dad. 

Esta vez la tomamos sopada en lágrimas, pa- 
ra mostrarla extrema situación de millares de 
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familias, que aun se hallan luchando entre la 
miseria y la muerte. ¡Oh! ya no puede haber 
un espectáculo más desesperante! No era ne- 
cesario decirlo, cuando tenemos diariamente á 
la vista él hecho mismo, cruel, aterrante. Es- 
tamos viendo á todos esos desventurados, tras- 
ladándose moribundos y de largas distancias, 
con la esperanza de salvar quizá la vida, en los 
ya insuficientes hospitales de la ciudad; pero, 
aun más lastimoso es ver el aspecto cadavérico 
de tantos convalecientes, que de puerta en 
puerta, caminan mendigando un poco de ali- 
mento. .... .¡un pedazo de pan! Y tal vez, pa- 
ra poner término á su existencia, sin sospe- 
charlo siquiera, por razón déla suiua debili- 
dad en que se hallan, para poder soportar cier- 
ta clase de alimentos. 

Si la resignación cristiana nos aconseja la 
conformidad en las grandes tribulaciones, tam- 
bién el sentimiento de caridad nos impone el 
deber de aliviar en cuanto nos sea posible, la 
suerte de esos desdichados, que son nuestros 
hermanos. Quizá mañana nos toque el turno, 
pero, que sea por lo menos, con la satisfacción 
de haber hecho algún bien, antes de haber des- 
cendido á la tumba. 

La muerte con todos sus horrores y la lú- 
gubre perspectiva de una espantosa hambru- 
na, forman el lamentable cuadro de nuestra 
actualidad. En el curato más pequeño de nues- 
tras provincias vecinas, no baja de 600 el nu- 
meró de sepultados hasta la fecha; pero, hay 
curatos como el de Sipesipe, donde pasan de 
4,000; Los campos se hallan desiertos, las se- 
menteras abandonadas en estado de cosecha, el 

21 
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ganado vaga sin dirección y sin dueño, las ca- 
banas sin habitantes ó convertidas en otros le- 
chos de dolor 3^ desolación; pero, lo más cruel 
todavía y lo que acaba de oprimir el corazón, 
es ver tantas criaturas huérfanas de un mo- 
mento á otro, á esos seres inocentes, buscando 
en medio de los sembrados, ¡grillos para ali- 
mentarse! Esto no puede menos que arrancar 
lágrimas, ó preciso es no tener corazón. Sin 
más delito que haber venido al mundo, sufren 
ya tan cruel castigo. ¡Oh! ¡Dios de bondad! 
Compadeceos de vuestras criaturas! 

Pero, hay algo más: cada habitación ofre- 
ce á la vi&ta escenas aun más desgarradoras: 
aquí yacen los cadáveres de toda una familia, 
que no han alcanzado á ser sepultados en tres 
ó cuatro días: allí, unos pobres niños que llo- 
ran de hambre y contemplan sin darse cuenta, 
lks últimas convulsiones de la agonía de sus 
padres; más allá, una infeliz madre, que en los 
últimos momentos de su vida, estrecha aun el 
cadáver ya rígido de su pequeña criatura, pen- 
sando quizá bajar al seno de la tierra sin aban- 
donarle- 
Pero, basta, nuestra pluma es demasiado 
débil para mostrar con todos sus detalles tan 
horrible realidad. 

Al frente, pues, de estas desconsolantes 
escenas, hemos visto con la más dulce compla- 
cencia, los filantrópicos esfuerzos que el con- 
cejo municipal hace en favor de la humanidad 
doliente. Pero, hay algo que á la vez nos des- 
pierta sentimientos de admiración y ternura: 
son es^s sociedades bienhechoras, que tan es- 
pontáneamente se han organizado y que hoy se 
desvelan por ofrecer algún socorro á lá mise- 
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ria. Personas verdaderamente benéficas y ab- 
negadas, se ocupan en estos momentos, de es- 
tablecer un nuevo hospital de convalecencia, 
que es absolutamente necesario. 

Dirigimos, pues, á esas nobles y abnega- 
das matronas, tanto como á esos generosos ca- 
balleros, un voto de merecido aplauso y pro- 
funda gratitud en nombre de los desgracia- 
dos a quienes favorecen. ¡Adelante con tan 
laudable y piadosa empresa! Es así cómo se 
conquista la verdadera inmortalidad; es así, 
cómo los mortales pueden asemejarse á los se- 
res que habitan los cielos! 

¡Que !a bendición de Dios j délos hombres 
sea la justa recompensa para esas almas, cuya 
bondad las eleva á la categoría de ángeles so- 
bre la tierra! 
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El Présbites o •% 

RETOZANDO. 

Hasta aquí hemos tenido la paciencia de a- 
guantar con los brazos cruzados, los compasi- 
bles desvarios de algunos cerebros trastorna- 
dos por la escuela volteriana, que hoy se ape - 
llida «Racionalistas aguardando siempre en 
vano, que al fin hubieran entrado en el terreno 
de la cuestión; pero, está visto que de princi- 
pio á fin, el desgraciado Presbítero no hace 
otra cosa que ostentar una falsa erudición de- 
masiado vulgar y muy trillada. 

Inventando unas veces y falseando siem - 
pre los hechos históricos, quiere hacer res- 
ponsable a la Iglesia Católica, de los excesos 
de crueldad que en nombre de la Inquisición 
se consumaran en siglos atrás. La parte cu- 
riosa consiste en que parece que aun le tem- 
blaran las carnes al seflor Presbítero, al re- 
cordar solamente las hogueras del Santo Ofi- 
cio; ha de ser probablemente, porque él y to- 
dos los de la carda,hubieran idoá dar en ellas, 
si es que hasta ahora continua aquella fomida- 
ble quema. 

El tal señor, después de dirigir los más 
groseros insultos á toda una sociedad que se 
llama católica, pasa en sus últimas publicacio- 
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nes, á explicarnos á su modo,e\ origen de la In- 
quisición; nos habla como á chiquillos que ni el 
forro conocen de la historia y mucho menos las 
doctrinas de Proudhom, Vigil y otras almas 
de barreta, como el célebre Llórente á quien 
nos lo cita. Después de acumul ar una serie de 
argumentos seu do-históricos, como de costum- 
bre y mareado con las teorías de todos esos 
siniestros escritores, que deben ser de su pre- 
dilección y uso particular, concluye con esa 
fraseología de pura bambolla, lamentándose de 
que los libros se hallan todavía condenados á 
la hoguera, ya que no sus autores; pero, no se 
desconsuele el Presbítero, si es que piensa es- 
cribir algún libro tan insulso y vacío como sus 
artículos ;quizá no merezca la pena de quemar- 
le. ¿Cómo dice Pelletan, señor Presbítero? 
¿«Que la Inquisición es la representación de 
Cristo>? ¡Qué lindo! Así hablan los hombres 
de talento. ¿No os parece? 

Lo que más le duele al tal Pelletan, es que 
todavía subsista la costumbre de bautizar 
criaturas, cuando lo más correcto era extraer- 
les el sebo, para componer aquella pomada que 
los conducía al baile de la señora; pero, sería 
mejor hacer lo que se acostumbra entre algu- 
nas tribus de nuestro Oriente, — echarlas á un 
río de avenida, apenas han acabado de nacer. 

¿Que la intolerancia es la Inquisición sin 
armas? Mentira, señor Presbítero, falso; no lo 
creáis. Tiene, pues, una y muy poderosa, que 
es la verdad misma apoyada en la razón. ¿Y 
calcula vuestra merced, con qué objeto se ha- 
ce la prohibición y la quema de libros impíos? 
Ya os lo diremos; pero, tratemos la parte seria 
del asunto, si es que algo de serio pudiera te- 
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ner up saínete como el que ponéis en escena. 

La huráanida<i,pues, en su mareh;» lenta y 
penosa, sujeta á toda clase de miserias, ha po- 
dido errar una y mil veces, como que en efec- 
to, no sólo ha errado, sino que se ha desviado, 
hasta haber caído en el profundo abismo 
de la más brutal corrupción. Advertid, señor 
Presbítero, que hablamos de la humanidad, no 
de la Iglesia. 

Largos siglos fueron necesarios, para que 
hubiera podido salir de aquel miserable esta- 
do y,sobre todo, fué necesario el sacrificio del 
Dios-Hombre, quien desde la cima del Gólgota 
mostraba al mundo la luz de la redención, cual 
un faro de mágica lumbre, destinado á ilumi- 
nar al género humano disipando las tinieblas 
que le rodearan. Todos los pueblos de>l globo, 
incluso el hebreo, vivían entregados al vicio y 
á los crímenes más abominables, los que ha- 
bían llegado hasta á ser deificados; las creen- 
cias más torpes y absurdas se habían apodera- 
do de la inteligencia humana; el culto de su re- 
ligión consistía las mas veces en sacrificios de 
hombres ó en un brutal desenfreno á que se 
entregaban, para tributar adoración á sus di* 
vjnidades. He ahí á donde puede conducir esa 
libertad reclamada por los «racioi}alistas>; el 
hombre, sin más criterio ni dirección que sus 
propias pasiones, no pede meno3 que extra- 
viarse, como se han extraviado tantas septas 
protestantes en la época actuará fuer de libre- 
pensadoras. 

Cualquiera que conozca la historia 4fc la 
humanidad, habtá visto que ella no ha sido o- 
tra cqsa que una ca^eha de crímenes á cual 
más nefantips, cometidos contra Dio$,contra la 
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naturaleza y contra sí misma; bastaría recor- 
dar lo que han sido los grandes imperios delO- 
riente, las repúblicas de Grecia y el colosal 
imperio Romano,para confirmar lo que decimos. 
Bastaría recordar que han existido un Tiberio, 
un Nerón, y que semejantes monstruos llega- 
ron á ser los señores del mundo, para com- 
prender el estado de envilecimiento y degra- 
dación a que las naciones habían llegado. Las 
nociones del bien, de justicia y todo vestigio de 
moralidad, habían desaparecido por completo. 

Pues bien: fué en este deplorable estado 
en que el mundo se hallaba, cuando Cristo a- 
pareció entre los hombres y quiso sufrir el 
martirio de la Cruz; este sublime sacrificio e- 
ra el que debía cambiar la faz del mundo. Co- 
mo tenemos dicho, fué la luz que enseñó á los 
hombres el sendero de la vida racional y justa, 
y sólo entonces pudo la pobre humanidad sacu- 
dir el yugo de la esclavitud a que el vicio la en- 
cadenara y de la nefanda servidunbre a que se 
hallaba sujeta. Más antes, el mundo se com- 
ponía puramente de señores y esclavos, de víc- 
timas y verdugos; era lá época,en fin, de la que 
tendrá que avergonzarse eternamente el hom- 
bre. Aqpel eminente republicano que desde 
la cumbre del Calvario predicó la igualdad en- 
tre los hombres, nos enseñó á ser libres. 

Pero, todo esto ¿significa algo para vos, á 
pesar de vuestra obcecación? ¿Sabéis cuál fué 
el fenómeno que se siguió á la muerte de un 
hombre sacrificado por el pueblo judío? Fué 
nada menos que lá regeneración de todas las 
naciones del orbe y la rehabilitación dé la es- 
pecie humana. Pero, quizá vos, como otros de 
vuestra escuela, nos diréis: que Cristo fué so- 
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lamente un grande hombre por su talento, por 
sus virtudes y por su heroica y abnegada 
muerte; os haremos notar entonces, que el sa- 
crificio de un simple mortal, por eminente que 
él haya sido, jamás podía producir, como no 
producirá en adelante, un cambio tan sublime 
y tan notable en la humanidad entera. 

Aquí no puede haber término medio, se- 
ñor Presbítero: confesad ó negad la divinidad 
de Jesucristo y podremos entendernos, porque 
este debe ser nuestro punto de partida, para 
tratar cualquier asunto religioso. Entre tanto 
y por vía de pasatiempo, os complaceremos ha- 
blando algo sobre el — 

Origen y antecedentes de la Inquisición. 

La doctrina más augusta y sublime había 
sido predicada por un humilde galileo, el hijo 
de un carpintero; los que la propagaron fue- 
ron asimismo hombres obscuros y desvalidos, 
y millares de ellos fueron también sacrifica- 
dos, al cumplir su voluntaria misión. Con el 
más vivo deseo se encaminaban á buscar el mar- 
tirio y una muerte segura,en el seno de remotas 
naciones, donde llenos de placer y con sublime 
heroísmo, sufrían martirio y muerte invocan- 
do el nombre del Crucificado. ¿Qué interés les 
movía ó quién los obligaba á ello? Una dedos: 
ó eran unos valientes estupidos, que se deja- 
ban matar por gusto, ó fueron testigos ocula- 
res de la divinidad de su maestro. Ya veis, el 
dilema es inflexible. 

Perdonad, señor Presbítero, si os volve- 
mos á preguntar: ¿Algo significa esto para 
vos? 

Llegada la época en que las numerosas 
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hordas bárbaras invadieron la Europa toda, fué 
más laboriosa la obra de estos desconocidos hé- 
roes^ quienes la historia no ensalza, sin duda, 
porque no hicieron rodar cabezas á millares, 
como los Tamerlanes y Saladinos y tantos o- 
tros verdugos de la humanidad. Sin más ar- 
mas que su fé, lograron propagar la civiliza- 
ción. en medio de aquellas turbas guerreras, 
cuya ierocidad es proverbial. 

La civilización de un gran imperio había 
sido sojuzgada por la barbarie que le inundó; 
pero, la doctrina de Cristo, confundiendo ven- 
cidos y vencedores, realizó el prodigio de le- 
vantar á los pueblos á la altura de la verdad en 
que hoy se hallan. 

Vamos ya al verdadero origen y los prece- 
dentes de la Inquisición; examinémoslos se- 
gún los verdaderos datos históricos y con el 
criterio de la sana razón. Nadie ignora, pue>, 
que la religión cristiana, fué tenaz y encarni- 
zadamente perseguida y aun combatida, prime- 
ro por el paganismo y más después por las di- 
ferentes herejías que principiando por la de 
Arrio, se sucedieron sin notable interrupción. 
También es sabido, que la autoridad de las 
nuevas monarquías que llegaron á poblar Eu- 
ropa á principios de la Edad Media, fué conso- 
lidándose á medida de su estabilidad en el te- 
rritorio que cada cual había ocupado; de mane- 
ra que todos aquellos jefes guerreros, que co- 
mo tales puramente guiaron sus campamentos, 
pensaron en fundar otras tantas monarquías 
absolutas. He aquí, pues, una época de verda- 
dera transición por la que los pueblos forzosa- 
mente tuvieron que pasar. 

Época de luchas religiosas á la vez y tanto 
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más encarnizadas, cuanto que el sentimiento 
religioso se mostraba exaltado hasta el fana- 
tismo. Esto dio origen a que los emperadores 
de Oriente, Constantino, Teodosio, Arcadio y 
los Valentinianos, hubieran dado ya muchos 
decretos contra los herejes, sancionándolos 
con fuertes penas, entre ellas la de muerte, á 
la que constantemente se oponían los obispos. 
Los gobiernos habían asumido no sólo la auto- 
cracia civil, sino la verdadera teocracia para 
dictar la ley. Esto dice la Historia. 

Ya veis, señor Presbítero, que no os rela- 
tamos los cuentos fantásticos de Alejandro 
Dumas ni de Víctor Hugo,ni las sutilezas y so- 
fismas de vuestros predilectos charlatanes de 
la moderna impiedad; pero, continuemos. 

Las testas coronadas que veían quizá vaci- 
lar sus tronos, hallaron fácilmente el medio de 
asegurarlos y sostenerse en ellos, tomando la 
religión, que por largo tiempo les sirvió de pre- 
texto y motivo, para toda clase de atentados. 
Llegó por fin la fatal época en la que Federico 
Barbarroja, depués de reunido el Concilio de 
Verona, expidió los terribles decretos contra 
los herejes, más bien como medidas políticas, 
pero, invocando siempre la fé católica. ¿Qué 
grado de culpabilidad le señaláis esta vez á la 
Iglesia, señor Presbítero? Decidnos: ¿Sabéis 
lo que eran los herejes por su parte? Escuchad: 

«En el Langüedoc se apoderaron de los 

< bienes de la Iglesia, mofándose de los predi- 

< cadores y convirtiendo las cosas santas en 

< objetos de ludibrio; de tal modo, que era 
« vergonzoso y casi un delito llevar corona a- 

< bierta,y los canónigos de Becierssólo pudie- 

< ron conservar su Iglesia, convirtiéndola en 
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c fortaleza, &. &.> Es decir, que hacían poco 
más ó menos lo que vos hacéis, sefior Presbí- 
tero, llamándonos hermanos, papistas, ultra- 
montanos y otras lindezas con que pensáis mo- 
faros de nosotros. Yaveis,además, que no sois 
fruta nueva. ¿Cuándo no ha habido herejes y 
gente descreida? Ellos han aparecido como 
fuegos fatuos, para desaparecer inmediata- 
mente dejando un nombre execrable, mas 
nunca han conseguido su intento contra la san- 
ta religión católica; sigamos adelante. 

Otón III fué más severo en sus decretos 
contra los herejes, á quienes persiguió tenaz- 
mente, castigándolos con las penas más crue- 
les; pero, después vino Federico II y en el mis- 
mo día de su coronación, fulminó en cuatro e- 
dictos,las penas temporales contra los herejes, 
en los que decía: «Haciendo uso de la espada 

< que Dios le ha concedido contra los enemi- 

< gos de la fé, ordena: que los muchos herejes 

< de que se encuentra infestada especialmen- 

< te la Lombardia, sean presos por los Obis- 

< pos, entregados á las llamas ó privados de la 

< lengua> (Hofller). 

Las Cortes de España en 1,812, cuando se 
trataba de abolir la Inquisición, declararon: 
«que Santo Domingo no opuso á la herejía o 
tras armas que las oraciones, la paciencia y la 
instrucción>. Eso prueba que la ignorancia 
es casi siempre la madre de la herejía. Pero, 
veamos todavía lo que fué la Inquisición con 
Felipe II, el tirano más sombrío que ha tenido 
España: necesitando un medio seguro para rea- 
lizar sus mira» políticas y quizá indignos ca- 
prichos, no vio otro más á propósito que la In- 
quisición, ante la que aparentaba temblar él 
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mismo, si es que alguna vez llegaban hasta los 
pies de esa hiena coronada, implorando clemen- 
cia en favor de sus víctimas. ¿Qué culpa tiene 
la Iglesia en todo esto? Por otra parte, Felipe 
II no hacía más que cumplir una disposición 
testamentaria de Carlos V su padre, al soste 
ner y conservar la tan funesta é infame insti- 
tución. La Inquisición en España, ha sido en 
verdad la más .grande y monstruosa iniquidad 
que se ha podido consumar á la faz del mundo; 
pero, sería una injusticia y hasta perversidad, 
considerarla como institución eclesiástica. En 
otros paises fueron justificados Tribunales 
donde se rodeaba á los acusados de todas las 
garantías necesarias para su defensa; en prue- 
ba de ello, los Templarios, cuando se les some- 
tió á juicio, pidieron con vivas instancias ser 
juzgados por los tribunales de la Inquisición. 
Por otra parte, los hechos deben ser juz- 
gados según la época á que ellos han pertene- 
cido ó en las que han tenido lugar; los tribuna- 
les de justicia de aquellos siglos, hoy justa- 
mente nos parecen monstruosos; pero, basta- 
ría recordar que en la Roma pagana, por ejem- 
plo, se hallaban en plena vigencia ante los Tri- 
bunales de la justicia ordinaria* los más atro- 
ces tormentos. ¿Quién no recuerda del tox> de 
Falaris, del Potro, del Torno, y de mil otras 
barbaridades con que se atormentaba á los in- 
felices que caían en manos de aquella justicia? 
¿Quién ignora que mediante una composición 
pecuniaria^ quedaban impunes el homicidio, el 
asesinato y toda clase de maltratos que un hom- 
bre podía inferir á otro? Todas estas eran le- 
yes germánicas que se implantaron en Europa 
y se hallaban vigentes en la época de que ha- 
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blamos. Sin embargo, jamás Concilio alguno 
aprobó la Inquisición y después de una fuerte 
resistencia, pudo conceder el Papa su estable- 
cimiento en Portug-al. Paulo III fué instado 
por los napolitanos con igual pretensión; pero, 
nunca accedió y más bien la estableció en la 
misma ciudad de Roma; <esa fué la única que 
jamás derramo sangre» (lo dice la Historia). 

En cuanto a la guerra de los AlVijences. 
se halla al más limitado alcance,que la religión 
fué más bien un pretexto y no causa determi- 
nante de ella. Monfort fué quien la sostuvo y 
no se propuso otra cosa, que realizar sus am - 
biciosos proyectos; más propiamente debería 
llamársela una verdadera guerra nacional. Se- 
ría necesario trasladar aquí todo un capítulo 
de historia, para probar «que Inocencio III, 
no sólo era inocente, sino que fué engañado 
por sus agentes y delegados, respecto de las 
violencias ejercidas contra Raimundo VI y sus- 
dominios> (son sus propias palabras). 

Pero, también es cierto, que el Conde de 
Tolosa provocó esta terrible guerra con sus 
crímenes y atrocidades, que omitimos referir- 
las. Tirano poderoso como fué, se entregó al 
libertinaje más desenf renado;apoyaba á los he- 
rejes y fomentaba las herejías, el maniqueismo 
sobre todo, cuya conocida tendencia era soca- 
var la sociedad por sus bases; de modo que la 
guerra de los AlVi jences fué una necesidad so- 
cial, si bien se hizo nacional en seguida. Si 
t\os permitís la comparación, señor Presbíte- 
ro, aquello era lo que la comuna en París, cron 
la diferencia solamente, de que Monfort, á la 
cabeza de un ejército reunido de varias nacio- 
nes, hizo lo que Mac-Mahón en nuestros días. 
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Estos son los precedentes que desfigura- 
dos presentáis ante el vulgo ignorante, pxvsL 
que alucinado, con un palmo de narices y la ba- 
ca abierta, exclame: ¡El Presbítero es un sa- 
bio! ¡Qué talento de muchacho! Y sin embar- 
go, os advertimos con toda ingenuidad y fran- 
queza, que es muy triste la celebridad que al- 
canzáis; gentes de otra esfera, solamente os 
llaman el Zurcidorcito. Y parece que tienen al- 
guna razón, al ver que hasta aquí, no hacéis 
más que copiar, y las más veces sin comillas, 
párrafos enteros de vuestros escritores favo- 
ritos. 

Otra de las noticias que de ternura parece 
haberle humedecido las narices á Pelletan v es 
aquello de Raimundo VI, á quien lo plantaron 
en camisa cuando la absolución que pidió. ¿Có- 
mo es que había olvidado agregar, que Rai- 
mundo VII su hijo, pasó por el mismísimo per- 
cance? De seguro que si agrega eso más, nos 
habría arrancado sollozos, señor Presbítero. 
¿Verdad? Sobre todo á vos que parecéis tan 
blandito de corazón. Sin embargo, nos os preo- 
cupéis ni tengáis pena por eso, puesto que a- 
quellos eran los tiempos de la caballería an- 
dante y todas esas gentes, sin duda, tenían gus- 
to por ciertas extravagancias, como las de don 
Quijote en SierraMorena. Verdad es que Pe- 
lletan no dice que Raimundo VI hubiera hecho 
voltereta alguna; tampoco dice á punto fijo, si 
se desnudaría de la cintura para arriba ó fué 
para abajo solamente. 

Cuando habláis de los asados que el Santo 
Oficio preparaba en sus hogueras, parecéis 
conmovido verdaderamente: pero, nos parece 
muy extraño que vuestras entrañas no se hu- 
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hieran alterado asimismo, por otras matanzas 
no menos crueles y mucho más numerosas; 
por ejemplo, las de Inglaterra, para imponer 
la Iglesia anglicana; los infinitos asesinatos 
cometidos por los mismos herejes, en los tiem- 
pos de que nos ocupamos; las matanzas de los 
Güelfos y Gibelinos; la carnicería délos Verdes 
y Azules en Constantinopla; los cientos de mi- 
les que los cónsules romanos hacían pasará 
degüello después de cada victoria; pero, sería 
de nunca acabar y está visto, que ésta es la 
historia de la especie humana, en todos los 
tiempos y paises del mundo; parece que tuvie- 
ra el feroz y raro instinto de exterminarse por 
sí misma. Desde los tiempos fabulosos de la 
historia, se ha notado esta peligrosa propen- 
sión; en cuanto á los pretextos, jamás se ha 
dado tradición de que hayan faltado «fiara ex- 
frimir la esfionja y hacer brotar sangren pero, 
nos llama la atención que tan sólo deploráis 
por las víctimas y la sangre de los herejes. ¿Y 
los demás no eran hombres? ¿La demás san- 
gre vertida á torrentes, no os merece compa- 
sión alguna? ¿Será que vuestra alma es sensi- 
ble sólo para ciertos casos? Pero, sed franco: 
vuestros tiernos gemidos, queremos decir los 
de Pelletan y compañía, ¿son por condolencia,ó 
es argumento? 

También decís de la manera más jocosa, 
que en aquellos tiempos de la Edad Media, ca- 
minaba suelto el diablo entre los hombres. En 
verdad que así debía de ser, puesto que á la fe- 
cha no se consigue uno solo ni para remedio; 
pero, por felicidad, Llórente (si mal no recor- 
damos) nos trasmite la explicación de lo ocu- 
rrido á este respecto. Di ce, pues, que en su pri- 
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raer viaje á los infiernos (que del segundo, no 
se sabe que haya vuelto más), encontró en el 
zaguán de aquel edificio, un gran almacén de 
diablos arrinconados á guisa de trastos viejos, 
cubiertos de polvo y telarañas; habiendo pre- 
guntado al portero el motivo por el que así se 
hallaran, dice que le contestó: «sabed, pues, ca- 

< marada, que desde el descubrimiento de Gu- 

< tembera todos éstos ya no hacen falta en el 

< mundo, para lo que es la conquista de almas, 
4: porque los escritores de cierta laya, los han 

< reemplazado con ventaja>. 

Está visto, y no cabe duda, de que no han 
de faltar quienes anden sueltos en este mundo 
malévolo; si no son los señores demonios, han 
de ser los escritores de la propaganda raciona- 
¿ista; la parte mala consiste en que alguna vez 
suelen echarse á retozar sin miramiento. 

Permitidnos, señor Presbítero, una pre- 
gunta más, antes de concluir: ¿Qué relación 
tiene la finada Inquisición de siglos pasados, 
con la libertad de cultos en Bolivia? 

¿Queréis realmente discutir el asunto,ó es 
solamente un pretexto del que aprovecháis pa- 
ra inocular la impiedad en un pueblo católico? 
Nos ponéis en el duro dilema, de suponeros 
calvo en historia,ó de que tenéis la malicia más 
refinada y la astucia de la serpiente del Paraí- 
so Terrenal. Si vos habéis tenido la desgracia 
de haberos desviado del camino recto, hacéis 
muy mal en querer desviar á otros, con vues- 
tras trascripciones á retacitos. Sería mejor 
que os dedicarais más bien á componer una 
Historia Universal ecéctica de puros remien- 
dos; pues, está probado que tenéis una admi- 
rable habilidad para ello; no parece, sino, que 
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alguna vez hubierais sido oficial de algún zapa- 
tero de viejo. 

En cuanto á vuestra última publicación, no 
creemos necesario contestarla, por ser ella 
un verdadero entremés de sainete, cuyos chis- 
tes parecen dé plomo. No, señor Presbítero, no 
os metáis a gracioso;emplead como otras veces, 
el tono campanudo y hueco y, sobre todo, las 
trascripción citas; ellas son las qife han de ha- 
cer furor en cierta clase de gente. 

Perdonadnos si al dirigiros la palabra, he- 
mos cometido quizá algún desacato; en adelan- 
te, os prometemos hablaros con toda la serie- 
dad de unos presbíteros que saben hacer co- 
mulgar al pueblo, con piedras de molino, á pe- 
sar de que apenas somos — 
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DISPARANDO. 

Aun cuando quizá por falta de tiempo no 
ha contestado el señor Presbítero á nuestra 
primera publicación, no nos parece demás, ir 
siguiéndole el rastro, ya que resolvimos saür- 
le al encuentro sin perderle de vista, ni aun en 
sus más pequeños movimientos. 

Aguardábamos con viva curiosidad el artí- 
culo que al fin acabamos de leer en «El Heral- 
do. 

«PÁRRAFO VII> 

REFLEXIONES Y CONCLUSIÓN>. 

Era de esperar ciertamente, que aquel hu- 
biera sido el gran coloso del edificio «raciona- 
lista>quecon tanto ruido y aparato se había 
preparado, por el arquitecto más arrogante de 
cuantos en el mundo han existido ó que por lo 
menos se hubiera dado un portento de produc- 
ción literaria; pero ni lo uno ni lo otro. Este 
ha sido propiamente el parto de los montes;des- 
pués de tan estrepitosa bambolla, ¡un ratón! 
¡bah, bah, bah! señor Presbítero, parece que 
esta vez os ha sucedido que yendo por lana, 
salisteis trasquilado; es decir, que en lugar de 
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conquistar el renombre con que habéis soña- 
do, quedáis con la celebridad de Eróstrato, 
cuando quemó el templo de Diana en Efeso. 
Pero, después de tanto retozar, era natural e- 
charse á üa disparada. ¿Hasta dónde señor 
Presbítero? Téngase su merced, siquiera por 
respeto á vuestra narices que pudieran aplas 
tarse en alguna caída; pero, volvamos á 
vuestra publicación y ya que queréis dar- 
la de gaucho según vuestro lenguaje, tam- 
bién podemos seguiros el humor. 

Al rastrear, como decís, lazo en mano, con 
las boleadoras preparadas, con el chiripá y el 
guardamonte por si acaso, por todos los sen- 
deros y andurriales de 'a historia, hemos en- 
contrado como os lo tenemos dicho, que la doc- 
trina 'de Cristo y por consiguiente, la de la í- 
glesia que le representa, ha sido la que ha re- 
generado á la humanidad sacándola del abismo 
en que ha¿>ía caído, que la historia de la reli- 
gión, es da historia de la civilización, como lo 
dice M. Guizot; que la humanidad antes de 
Cristo, .parecía .una raza de bestias feroces dis- 
puesitasá devorarse unas a otras; que la Iglesia 
Católica, fué la única que pudo suavizar las 
condiciones lamentables en que la esclavitud 
se hallaba; que la Iglesia Romana alcanzó gran 
ascendiente morabsobre las semibárbaras mo- 
narquías .déla Edad Media, pero, no un poder 
discrecional, como lo daisá entender maliciosa- 
mente; que su benéfica acción por medio de 
sus misioneros, se dejó sentir en todos los pai- 
ses del globo terrestre, extendiéndose á todos 
los ramos i de la industria, á ¿as ¡ciencias y á las 

l€$f)sl&c¿oire&3aisana&; que leíjos de oponerse á 
la niarcfoa'de la ¿humanidad, como lo afirmáis, 
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ella ha sido la que los ha impulsado; que los 
descubrimientos más notables del progreso 
material, han salido de los claustros; la pólvo- 
ra, por ejemplo, salió de un convento de Bene- 
dictinos; que las innumerables órdenes reli- 
giosas esparcidas sobre la superficie de la 
Tierra y en el trascurso de tantos siglos, han 
ofrecido siempre seguro asilo á los débiles 
perseguidos y á las vírgenes en peligro; en fin, 
que ellas han sido los centros de la caridad e- 
vangélica; que aquellos monjes por medio de 
sus predicaciones y el ejemplo de su ascética 
virtud, acabaron de destruir los restos del pa- 
ganismo y de la idolatría, á que nos queréis 
hacer retroceder con tanto empeño y porfía. 
De propósito indudablemente, olvidáis los in- 
mensos bienes que la Iglesia ha realizado en ek 
mundo, para imputarle cuanto mal es posible 
inventar, con aquel tejido de sofismas y falsas 
aseveraciones, que desde tiempos muy remo- 
tos se han forjado por el ateísmo y la impie- 
dad. 

Del mismo modo, rastreando por otra ru- 
ta, pie en tierra y el oído atento, hemos obser- 
vado: que la mayoría de los hombres se ha 
mostrado siempre con el orgullo y la arrogan- 
cia de querer sobreponerse y creerse más de 
loque en realidad es; parece que uno de los a- 
tribsitos del hombre, fuera esa rebelde perver- 
sidad que ha ostentado en todo orden y cir- 
cunstancias; que desde los primeros tiempos 
del cristianismo y ante los milagros mismos 
que se hallaban de manifiesto, no faltaron he- 
rejes y descreídos; todos esos impíos que co- 
mo Voltaire y toda su escuela, tomaron el car-f 
gode pervertir la sociedad, no hacen otra cosa 
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que querer destruir los altares de Cristo, sin 
crear nada en su lugar con qué reemplazarlos, 
á menos que fuera con los de Baco; que el ori- 
gen de la impiedad ha estado siempre en la de- 
pravación de esas almas corrompidas, como la 
de Martín Lutero, quienes en su fatídica y fu- 
nesta marcha, han arrastrado á otros de igual 
índole, junto con una inmensa turba de necios é 
ignorantes, quienes sin discernimiento ni jui- 
cio propio, se lanzan en pos; los alicientes del 
libertinaje y la simpatía de tendencias, ha he- 
cho que estos grandes malhechores hubieran 
formado el proselitismo que les sigue. 

Perdone vuestra merced, señor Presbíte- 
ro, no vaya á suponer que at decir esto, aludi- 
mos también a su persona, no. Es una gracio- 
sa función de títeres la que representáis, mos- 
trándola de cierta manera alucinante al pue- 
blo; pero, por detrás del telón se halla maese 
Pedro. Es de temer, sin embargo, que á cual- 
quier otro Caballero de la Triste figura, se le 
antoje lanzarse á protejer la fuga de la prince- 
sa Melicendra y que le rompa la crisma á Car- 
lo-Magno ó le rebane las narices al mismo mae- 
se Nicolás, si no logra meterse bajo del retablo; 
tino señor Presbítero, tino, parece que lo vais 
á perder; recobrad vuestra calma siquiera por 
un momento. 

Para llevar á cabo el plan que os habéis 
propuesto, hacéis lo que la zorra: buscáis los 
caminos más ocultos y asomáis el cuello cuan- 
do os conviene y después de acechar el mo- 
mento oportuno, pensáis clavarle el puñal á la 
Iglesia; pero, felizmente, sólo por detrás; te- 
néis necesidad de correrle aún vuestras cara- 
vanas, invocando al mismo Cristo y con la ma- 
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y or hipocresía le llamáis «santa y humilde su 
figura y sublime su doetrina>, para condenar 
en seguida a la Iglesia Católica, que justamen- 
te es su continuación y representante. ¡Qué 
sarcasmo! ¿Y no os da vergüenza razonar de 
esa manera? 

Para apoyar vuestros obscuros argumentos, 
habláis de progreso, de civilización, de luces, 
de ciencias, de libertad, empleando mil otras 
palabras y frases tan huecas como escogidas 
á propósito, para deslumhrar la ignorancia del 
vulgo; pero, entendámonos señor Presbítero, y 
vamos por partes: ¿Qué clase de progreso es 
del que queréis hablar? Ya veis que el. progre- 
so puede ser moral, iutelectual y material. ¿De 
cuál de ellos habláis? Suponemos que queréis 
tratar del progreso en general y bajo todas 
sus faces. ¿No es verdad? Muy bien: espera- 
mos ahora, que con alguna hidalguía nos con- 
testaréis: ¿Notáis alguna diferencia entre las 
sociedades de la Edad Media y las de la época 
actual? — Inmensa, increíble, nos diréis. Y 
entonces* ¿dónde está el atraso que lamentáis, 
^firmando que la Iglesia ha detenido la marcha 
de la humanidad? En el orden material, por 
ejemplo, se han realizado sin oposición alguna, 
los más grandes inventos, á cual más admira- 
bles y benéficos que sería fastidioso relatarlos 
uno por uno, así como las colosales empresas 
acometidas por la industria. En prueba de ello: 
¿No tenéis á ia vista esos millares de máqui- 
nas funcionando en beneficio del hombre, de la 
comodidad y hasta del lujo? En el siglo XIX 
solamente, podríamos indicaros los más prodi- 
giosos inventos comenzando de la navegación á 
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vapor y acabando en el telégrafo. ¿Qué tiene 
que ver la Iglesia con el progreso material, cu- 
ya marcha y desarrollo nadie se ha propuesto 
detener? 

Respecto del progTeso moral, es indudable 
que nos diréis, la diferencia es infinita, incal- 
culable; que hoy día no existe ya la esclavitud, 
por ejemplo, ni el brutal despotismo del régi- 
men feudal; que los pueblos ya tienen concien- 
cia de su legítima soberanía y ya no hay quien 
atribuya origen divino á las testas coronada^; 
que por el contrario, parece que los anarquis- 
tas especialmente, se han pasado á la otra al- 
forja y tratan de exterminar á cuantos se han 
elevado» á las* altas regiones del poder; que por 
consiguiente, casi- ha desaparecido el absolu- 
tismo de aquel poder discrecional de otros 
tiempos; que hoy es inviolable la vida del hom- 
bre y que se castiga el delito de un modo casi 
uniforme, por todas las legislaciones; lo que no 
era así en aquellos tiempos, como recordaréis. 
¿Verdad? Pero, no seguiremos adelante, sin 
llamar vuestra atención haciéndoos advertir, 
que todo este prodigioso cambio ha sido obra 
exclusiva de la «sublime doctrina de Cristi», 
como le llamáis. 

En cuanto al orden intelectual, ni debería- 
mos quizá mencionarle; la altura en que hoy se 
halla la ciencia* es una prueba de que su mar- 
cha no ha sido interrumpida ni embarazada 
por traba alguna; el mismo libro de Mariana, 
fué quemado por mano de verdugo, once años 
después de su publicación y con la circunstan- 
cia además, deque habiendo sido escrito en 
España*» fué condenado en París después de 
tatito tiempo. Recorred y comparad solamente 
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todos los ramos de la ciencia y notad la dife- 
rencia que existe entre su estado actual y eJ 
de aquellos tiempos, no obstante la acción de 
embarazo que á la Iglesia le atribuís. Adver- 
tid, además, que las órdenes religiosas en la so- 
ledad de sus claustros, fueron las que salvaron 
la ciencia en sus ocultas bibliotecas, del naufra- 
gio universal que la invasión de los bárbaros 
produjera en Europa. ¿De qué os quejáis, pues« 
y por qué mostráis tanta pena? Pero, algo más 
todavía: cuando vuestros zurcidos de mala ley 
no han provocado aún, la merecida excomunión 
y castigo legal, es prueba evidente de que la 
Iglesia tolera más de lo que debiera. 

Pretendéis intimidar á las gentes, con que 
la Iglesia se propone hacernos retroceder á los 
tiempos de la Edad Media. ¡Qué paparrucha! 
Los siglos que pasan, nunca vuelven más, se- 
ñe r Presbítero; ese cuento está bueno para 
que se lo contéis á la cocinera y ni siquiera 
merece el calificativo de ripio ó sofisma. 

Vuestro caballo de batalla es la Inquisi- 
ción, de la que ya os hemos dicho en otra parte, 
que ella no fué una institución eclesiástica y 
sin embargo, deduciendo la consecuencia que 
os da la gana, decís que las palabras de Tor- 
quemada no son de Torquemada, sino, de Ro - 
ma,como si el Sumo Pontífice hubiera sido ven- 
trílocuo, para hacer resonar la voz desde Roma 
hasta España. Vuestra lógica es realmente in- 
contestable; poco más ó menos, esto resulta de 
lo que decís: por cuanto que ha existido la In- 
quisición con sus hogueras y sus tormentos 
en aquellos siglos de la Edad Media, por 
tanto y porque así nos acomoda, exigimos: que 
el pueblo boliviano se declare librepensador y 
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que sin más ceremonias abjure sus creencias 
y que se marche en busca áeVóltaire y deLu- 
tero. ¡Lindo modo de razonar! ¿Eso dicen Pe- 
lletan, Llórente ó algún otro de vuestros teó- 
fobos escritores? Francamente: si no lo han 
dicho, será bueno que les agreguéis una espe- 
cie de apéndice, á fin de completar sus obras. 
¿No os parece buena la idea? Pero, al cabo to- 
das éstas son pamplinas y flores de tafetán, co- 
mo vos decíais; lo esencial es que la sociedad 
debe quedar con la religión cristiana, pero, sin 
la autoridad de la Iglesia. ¿No es así cómo lo 
deseáis? En otros términos: queréis que nos 
hiciéramos protestantes y como también pro- 
fesan l*a religión de Cristo ó se figuran sola- 
mente, todas esas innumerables sectas del pro- 
testantismo, con la única diferencia de que no 
reconocen autoridad alguna y por consiguiente, 
cada individuo créelo que más le acomoda y 
siempre con el escudo de la Cruz, 

Los cuákeros, los congregacionalistas, los 
presbiteriano^, los espiritistas, los perfeccio- 
nistas y, por último, los mormones entre las 
sectas más conocidas, muestran los diversos 
grados de absurdo a que han podido llegar los 
Hombres, en virtud del libre examen y la li- 
bertad de conciencia; suponemos que no os se- 
rán desconocidas todas estas extravagancias 
de la réligióq protestante. 

Además, se nos hace algo pesado tener 
que cambiar' de religióvcomo cambiar de vesti- 
do, sólo por daros gusto; que no se tratara más 
que iie pufios'y cuellos postizos, santo y bue- 
no, aun eso para los Pepitos; pero, en cuanto á 
nosotros, os aseguramos que en nada nos es- 
torba la Iglesia y sobre todo, «el obsburantis- 

24 
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móde Roma> no llega hasta aquí,ni le tenemos 
el miedo que vos parecéis tenerle. 

No podemos concebir que después de ha- 
ber trascrito á Pelletan y haber adelantado 
mucho en vuest *o camino, nos salgáis con que 
la doctrina de Cristo es buena, santa y sublime 
y que solamente la Iglesia que la reprensenta, 
es mala, perversa y sanguinaria, porque ense- 
ña el error y sostiene el obscurantismo; esto 
se llama sentarse sobre la cola y comenzar á 
hablar disparates; pero, tenéis ra^ón, no se 
puede hacer las cosas de un porrazo. Primero 
hay que echar abajo la Iglesia, en seguida y 
con toda facilidad, se vienen rodando, no sólo 
el protestantismo, sino el ateísmo en persona: 
verdad es que al principio suelen disfrazarse 
siempre con la mascara del cristianismo; en la 
secta de los raormones, por ejemplo, ni son ca- 
tólicos, ni son musulmanes, ni son paganos y 
en realidad nada son; pero, se apellidan cris- 
tianos. ¿No es verdad todo lo que os decimos? 
Y si no, dignaos indicarnos: ¿Cuál otra reli- 
gión ofrecéis al pueblo? ¿Cuál es el nuevo 
cuerpo de doctrinas con que queréis reempla - 
zar el catolicismo? ¿Será con el Budismo ó con 
el fetichismo? 

Todos los que hasta hoy han tomado la 
profesión de escribir libros impíos, no han he- 
cho otra cosa que querer no sólo demoler, sino 
triturar la religión Católica; pero, ninguno ha 
podido crear una nueva religión mejor que la 
nuestra y si no, recorred todo lo que dicen e- 
sos grandes herejes. ¿Qué ha hecho el ateo 
Renán, invocando al príncipe délas tinieblas,! 
quien le consagra sus obras? ¿Qué se propone 
el blasfemo Proudhón, maldiciendo á la divini- 
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dad? ¿Qué objeto lleva Enrique Heine, para 
quien no hay más que la materia bruta? Y en 
fin, toda esa turba de impíos, que como vues- 
tro mentor Vigil, vomitan sus hidrofóbicas 
blasfemias sobre la Iglesia de Cristo, ¿qué se 
proponen? Su único objeto es envenenar la so- 
ciedad. 

Concedamos, por un momento, que nuestra 
Teligfión, nuestra Iglesia y cuanto hay concer- 
niente a ella, es como decís,' una gran masa de 
alud, que con el calor de vuestras teorías se 
ha derretido, se ha evaporado; que ya nada 
existe, supongamos tabla rasa. ¿Cuál sería la 
nueva organización social que vos propusie- 
rais en tal caso? Tened presente ante todo, 
que no bastan las fuerzas materiales, para la 
conservación del orden social; también son in- 
dispensables las fuerzas morales. Acaso nos 
diréis: que mientras los racionalistas se ocu- 
pen de inventar otra religión y otro Dios de 
mejores condiciones que el nuestro, se vaya 
acomodando la sociedad á pasarla sin nada de 
estas bagatelas; es muy cierto que no produ- 
ciría una gran epidemia, por ejemplo, ni un ca- 
taclismo. En prueba de ello, os podríamos in- 
dicar á muchas personas y entre ellas á vos 
mismo, que sin necesidad de creer en Dios ni 
en cosa que valga, gozáis de la mejor salud, sin 
que jamás os hubiera atacado por este motivo, 
ni siquiera una jaqueca. Sobre todo ¿qué mu- 
cho tiempo habían de tardar, para el descubri- 
miento ó invención de otro Dios más sólido y 
durable que el de hoy? Ya veis que ésta viene 
á ser en último resultado, cuestión de tiempo y 
de paciencia más que todo. 

Pero, no concluiremos esta vez, sin conta- 
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ros un cuento á proposito: cierto loco dio re- 
pentinamente en el curioso tema de no conten- 
tarse con el único sombrero que tenía y des- 
pués de volverloy revolverlo,atríbuyéndole mil 
defectos, acabo por arrojarlo á media calle; 
desde entonces camina el infeliz con la cabeza 
al raso, los cabellos largos y erizados, cual si 
llevara encima un puerco-espin; ya veis, señor 
Presbítero, si le hace maldita la falta el tal 
sombrero. Si* le ofrecéis otro, por bueno que 
sea, basta para enfurecerle. ¡Pobre loco! 



<& 
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La Fiesta Nacional. 

(6 DE AGOSTO DE 1,878.) • 

Nada más hermoso y noble, que el entu- 
siasmo con que un pueblo libre festeja la me- 
moria de sus pasadas glorias patrióticas, como 
lo hizo Cocha bamba en este augusto día. Al a- 
sómar los primeros rayos de la alborada, reso- 
naba en la plaza de armas el marcial acento de 
nuestro Himno Naciohal,efltonado con vivo en- 
tusiasmo, por algunos patriotas cuyos corazo- 
nes palpitaban con el glorioso recuerdo de Ju- 
nín. Poco después se eharbolaba en toáoslos 
edificios de la ciudad el pabellón boliviano, 
mostrándose en cada una de' nuestras avenidas 
la perspectiva, más* pintoresca y graciosa. Se 
repetían las salváis y descargas militares, cu- 
yas detonaciones anunciaban al pueblo, el ani- 
versario de su libertad; las campanas echadas 
ávuelo junto con todo ese bullicio, recordaban 
que era el día solemne para los americanos, el 
día consagrado á la patria. 

Pasadas las primeras horas de la maflftfia, 
el pueblo y todas las corporaciones * se encami- 
naron al templo de la Catedral, á bendecir «ál 
Señor, con su fé jamás desmentida, por &V se- 
ñalado triunfo de Junín. Allí pronunció nues- 
tro venerable Prelado, con ese lenguaje ygtb- 
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cia oratoria que le caracterizan, un patriótico 
discurso digno de su alta ilustración, manifes- 
tando el origen de la doctrina democrática, ea 
la practica del mismo Cristo y de su Iglesia; 
exhortaba al pueblo a que rechazara las doc- 
trinas socialistas, que tan seriamente amena- 
zaban la vida de las naciones europeas y espe- 
cialmente, las de Alemania y Rusia; asegura- 
ba que la mano de un socialista, fué la que por 
segunda vez intentó clavar el puñal en el em- 
perador de Prusia. 

Concluidas las ceremonias de iglesia, se 
volvió a cantar el Himno Nacional, cuyas no- 
tas llegaban á conmover hasta las últimas fi- 
bras del corazón; aquel melodioso acento con 
que jóvenes y niños protestaban al pie de los 
altares cmorir antes que esclavos vivir> — no 
podía menos que arrebatar el alma, aquello era 
realmente sublime. 

Poco después, la concurrencia llenaba el 
estrecho recinto del Teatro,cuyo local había si- 
do destinado para la ceremonia oficial, en la 
que se pronunciarían (esto es cabalmente lo 
que nos hicieron creer), sentidos y pomposos 
discursos oficiales, con profusión de flores li- 
terarias, sobre todo, si se atiende al tema más 
hermoso que darse pudiera: una guerra verda- 
deramente titánica, tan larga y tan penosa,que 
sólo pudo haber sido sostenida por gigantes, 
era el asunto ó tema obligado del que debían 
ocuparse. En efecto, el señor Gómez, prefec- 
to actual de Cochabamba, ocupó la tribuna ▼ 
llenó cumplidamente su misión, con verdadero 
beneplácito del público; al dirigirnos la palabra 
apoyado en la del limo. Obispo, quien le había 
precedido, ostentó una ilustración muy vasta 
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y, más que todo, un noble y patriota corazón. 
E\ señor Gomes, se ha hecho acreedor a las 
simpatías del pueblo y tenemos placer al salu- 
darle con un voto de aplauso. 

Desde aquí es que nuestra humilde pluma 
corre con dificultad; parece que se resistiera 
en su movimiento sobre el papel. La razón 
consiste en que desde aquí, empieza la parte 
cómica de la función y es necesario emplear el 
género burlesco al tratar de un asunto serio, 
que se hizo mixto al seguir su curso; pero, ¿qué 
hacer? El hombre propone y Dios dispone ;no es 
culpa nuestra. Si la cosa hubiera acabado con 
la misma seriedad con que había principiado, 
habríamos tenido placer en seguir del mismo 
modo; pero, si involuntariamente nos provocan 
la risa, no se nos trate de informa/les . 

No bien acabó de hablar el señor prefecto, 
pasó á ocupar la tribuna el Sr. Pol, quien hacía 
uso de la palabra, en nombre del Concejo Mu- 
nicipal y como delegado de su presidente- El 
público aguardaba justamente, un brillante 
discurso patrióticq, con su forro poético y sus 
ribetes de lo mismo, tanto más, cuanto que el 
tema de la función se prestaba a ello; pero, el 
tema del orador era otro y ya muy conocido. 
Este señor nos recuerda sin querer, al Caba- 
llero manchego, quien mostraba la mayor sen- 
satez y cordura, mientras no se le hubiera to- 
bado algo que se relacione con la caballería an- 
dante. Asimismo sucede con nuestro orador 
municipal: basta que meta la pata en el terre- 
no religioso, para que comience a desbarrar; 
de manera, pues, que el señor Pol había resuel- 
to hacer allí, una divertida merienda de negros. 
Sentimos decirlo: ó el señor Pol pensó burlar- 
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se de nosotros, ó quiso aprovechar de esta pro- 
picia coyunturu % para dar sus consejos á la vio- 
leta, ahora que el pueblo se hallaba reunido., 
dando lugar á que se Je hubiera escarnecido de 
la manera más cruel. íki lugar pues, de ha- 
blarnos de la dominación española, de las ga- 
rras del león de Iberia, de la abnegación y 
constancia de nuestros abuelos, desús sables,, 
de sus lanzas y de cuantos machetes pudieron 
blandirse en Junín, con cierto tono pedagógico 
y aire magistral, comenzó por exponer la ex- 
travagante teoría del materialista Darwyn. 
Seguñ ella, el señor Pol vive íntimamente per- 
suadido, de ser una degeneración del mono so- 
lamente, cuando nosotros creíamos de muy 
buena fe, que pertenecía á la raza de los hom- 
bres; pero, ésta debe ser cuestión de pura con- 
ciencia; si él se juzga así, no tenemos para qué 
contradecirle ni hacerle observación alguna. 

Con tales premisas y con el tono de entera 
convicción, nos aconsejaba la lucha á todo 
trance para alcanzar "el progreso; invitábanos 
asimismo á cruzar las razas, a fin, decía, de 
obtener la perfección de la especie provocan- 
do la libre selección. /En cuál raza del reino 
animal sé habrá fijado aquel señor, para me- 
jorar su especie? Si el señor Pol tiene pasión 
por semejantes innovaciones, lo tínico, podría- 
mos hacer para complacerle, sería dejarle la 
elección enteramente libre y allá se las com- 
ponga; pero, el pueblo no acepta su propuesta 
y es capaz de darse hasta pdr ofendido, si se 
obstina en aplicarnos á toda costa las teorías 
del tal t)arwyn. En cuanto á su afición por la 
hacha, insistía tanto, que parecía tener el raro 
empeño de conseguir que una mitad de la con* 
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currencia se arrojara sobre la otra, para di- 
vertirse sin duda, al ver que el público se ha* 
cía un ovillo. ¿Quién habría sido, en ese caso, 
el que hubiera salido progresando? Pero,la co- 
sa no paró en esto: en medio de una notable in- 
coherencia de ideas, comenzó á referirnos su 
viaje á Norte- América: nos hablaba de las so- 
ciedades de temperancia, de los casinos, (don- 
de cabalmente fué a dar más tarde) y de un 
mundo de cosas á cual más inconexas. Entre 
sus curiosidades,decía, que las gentes aquí, se 
hallaban á punto de echar raices de pura pere- 
za se entiende y, en verdad, á no haber regre- 
sado el señor Pol, tan oportunamente para co- 
municarnos su actividad, de seguro que á la fe- 
cha habríamos estado floreciendo ó por lo menos, 
en capullo. Mucha gracia nos hizo cierta //- 
Sonja dirigida á la juventud, y lo más chistoso 
es que aplaudió una parte de ella; esto se llama 
besar la mano que flagela. ¿O sería que no fué 
entendido el piropo? 

Mientras tanto, el indulgente público so- 
portaba todo esto con marcado disgusto é im- 
paciencia, hasta que llegó á su colmo el abuso 
que el orador hacía de la palabra; se propuso 
nada menos que desmentir al limo. Obispo, ne- 
gando abiertamente lo que había dicho tespec- 
to del segundo asesinato intentado contra el 
emperador Guillermo de Prusia, hecho que se 
halla consignado en los periódicos de actuali- 
dad y que se propuso negarlo, de puro buen 
mozo y á fuer de orador municipal solamente: 
la contradicción eraabiertano solo con el limo. 
Obispo, sino con el prefecto, quien precisa- 
mente, apoyaba sus conceptos en el discurso 
de aquél. 

35 
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Se ayaqzó, p^ues, p^ijíi meno« que, ífiroc¿&r- 
mar el socialismo, asegurando ser ésta la gran 
i (Je a destinada á salvar la< hu inanidad. ¡Santo 
Eíios!, Esto no podía menos,que haber produci- 
do general indignación; así se trató de salvar 
la Francia por los comunistas de París, hijos 
legítimos ds\ socialismo. Aun no es todo: acto 
seguido pasp por una transición brusca y ex- 
temporánea a improvisar una especie de pa- 
negirizó .dirigido al Presbítero- # * # y sus perni- 
ciosas doctrinas, apostrofándole con un voto 
de elogíp, 

Reto,m£s cínico y audaz nunca se pudo har 
ber. dirigido á pueblo alguno. Naturalmente, 
aquí fu^lade Dios es Cristo, EL publico, en el 
colmo de la indignación, le arrojó de la tribuna 
que ocupaba; él por su parte, con la mayor saivr 
gre fría, contestaba al bajar, que.no bajaba 
sino por. su propia volunta-d. ¡Envidiable cue- 
ro! Cualquiera en su lugar, lo. mfcnos que ha- 
bría hecho, habría sido tratar de ahorcarse con 
una de las cuerdas del telón, que tan á la mano 
las tenía. . 

Ahora deseamos saber: ¿Esta ¡fué la pala- 
bra oficial que e] ayuntamiento dirigía al pue- 
blo, por el órgano de ijno desús miembros? ¿O 
solamente su maniático delegado se tomaría la 
libertad de hablar de su cuenta y riesgo, para 
aprovechar de aquella coyuntura? Como nues- 
tra misión no es, refutar,, sinp, exponerlos he- 
chos tales cuales fueron, pasamos adelante y 
sobretodo, tratándose de un discurss tan dig- 
no de una casa de orates, pero, orates de muy 
mal género. 

¿Y cuál será la sanción que se aplique á los 
miembros de aquella corporación, por tan iní- 
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cuo ultraje? Esperamos quesera la destitución 
eft má&st Üe tédos ellos, por ínfarties tfrt el pri- 
mer c&sót ó por ineptos éri el ségúndorpero, en 
riTflj2ft*ta*t partedel mutidd quedaría iínpútié. . 
Muy hi&1 agente han totarrádb esta vez los 
progresistas de/ racióaaltsMÓ ; viéiten á dar el 
grito de alerta, para que la sociedad* se ponga 
en guardia. ¿Pensaría ilustrarnos de un solo 
golpe? En feliz hora le reemplazó en la tribu- 
na el inteligente joven Nataniel Aguirre, quien 
tuvo sin duda que separarse de su propósito, á 
fin de rectificar los desatinos del que le prece- 
dió en la palabra 

He aquí una fiesta nacional y una reunión 
puramente patriótica, convertida en cátedra 
de controversias teológicas y sin poderlo re- 
mediar. En seguida, se leyeron varias compo- 
siciones en verso; pero, los ánimos se hallaban 
contrariados y el público impaciente, prestaba 
poca atención; es ciertoque á cualquiera le su- 
cede ponerse de mal humor cuando se le da 
gato por liebre; el respetable público pare- 
ce que tenía razón, puesto que allí acabaron to- 
dos los respetos, que tampoco hicieron gran 
falta durante aquella función. 

En estas circunstancias y en feliz hora, a- 
pareció el inmortal y sitt segundo doctor Máxi- 
mo Rigoberto Pozo López, cuya simpática fi- 
futia, restableció la calma y nos devolvió el 
uen humor, dirigiéndonos una improvisada a- 
locución tan elocuente, que el auditorio pro 
rrumpió en estrepitosos aplausos. 

A no haber tomado parte en todo esto, per- 
sonas de conocidad seriedad y sensatez, ha- 
bríamos creído que esta fiesta fué una broma 
preparada por los practicantes de medicina, 
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dejando escapar algunos locos de San Salvador. 
Con razón se dice que de lo sublime á lo ridí- 
culo, no hay más que un paso; pero, esta vez ni 
siquiera una pulgada. Todo lo demás que pasó 
durante el día y la noche, no merece particu- 
lar mención. 



* 
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Id antee a* la fiesta del s le insto. 



Por más que nuestro singular orador nos 
crea ignorantes y petrificados, parece que le 
han dado una prueba de lo contrario con la 
cencerrada del 10 en la noche; linos cuantos 
ciudadanos, cuyo exagerado celo religioso, les 
hizo ver fantasmas en vez de quiméricas som- 
bras, llegaron hasta ese punto. Este ha sido 
indudablemente, un solazo á media noche, 
cuando ellos se creyeron dueños del campo pa- 
ra retozará sus anchas; sobre todo, el susto 
para varios señores, ha debido ser de primera 
calidad; la prueba es que ha gritado «El Heral- 
do y fuerte. ¿Quién los metió a hurgar el avis- 
pero? 

Ciertos espíritus pusilánimes creyeron 
ver en aquella bullanga, el preludio de un nue- 
vo Saint Bartelemi 6 un simulacro de las víspe- 
ras sicilianas, cuando apenas se trataba de un 
San Lorenzo. Deberían convencerse una vez 
por todas, de que el pueblo cochabambino es 
demasiado noble y generoso en tales casos, á 
pesar de los ultrajes que le han inferido todos 
aquellos doctrinarios innovadores, quienes en 
verdad se han complacido torturando los cora- 
zones y las conciencias, en medio de las calara i- 
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dades que aun afligen este desgraciado país; á 
pesar de los insultos descarados con que ha si- 
ofendido por esos que se llaman libre-pebí ado- 
res, ha querido vengarse con el perdón. 

Ellos, sí, ellos han encendido la tea de l«i 
discordia, atacando las creencias religiosas de 
un pueblo católico y por consiguiente la fibra 
más delicada del corazón humano. ¿Y son ellos 
los que hoy ponen el grito en los cielos? No se- 
ría primera vez, llegado el caso, que se sacrifi- 
caran los fieles, hasta derramar la última gota 
de su sangre, por sostener y defender la fe de 
sus antepasados. ¿Con qué derecho, pues, se 
han constituido en corifeos doctrinarios 1 de la 
impiedad? ¿Se creen tal vez los profetas d^l 
ateísmo ó quieren fundar una nueva secta, co- 
mo fundó Smitd la de los mormones? ¿O quie- 
ren con tales tonterías lucirnos gran ilustra- 
ción y talento? Así debe de ser, puesto que los 
demás son piedras y vegetales y esrtán obliga- 
dos á tolerar todas sus impertinencias, sin dar- 
les siquiera una cencerrada. 

Todos, estos caballeritos disfrazados con 
cierta careta fUantrbpico^progresista^ recién 
nos vienen con la saipiencia dé los enciclope- 
distas del siglo pasado, como cosa muy rioeva 
ó como si ellos fueran los déla iniciativa. ¡Bah! 
¡bah! ¡bah! ¡Qué paparrucha! Sé conoce que 
los señoritos han sacado gran provecho del via- 
je, por más que todas estas doctrinas se hallan 
hace tiempo debatidas hasta el fastidio. Pero, 
lo más notable. aquí,* es quie el Presbíteros* *, 
ha resultado admirablemente ilustrado^ %\n ne- 
cesidad, de haber viajado* ni hastanTiquipayay 
sólo por noticias. ¿Qué sería si á esto le agre- 
gara un viaje por Europa ó Norte-América? De 
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segfuro que regresaba á cuadrarnos el mismo 
círculo y dirigir ios globos aerostáticos. 

Con la alucinante idea de progreso y otras 
retumbantes f ras *s con que procuran acom- 
pañarle, parece que quisieran disimular su re- 
probada y siniestra tendencia. El progreso, 
pues, no depende ni jamás ha podido depender 
de las creencias religiosas, cualesquiera que 
ellas sean y lo único que á este respecto acon- 
seja la sana razó ti, es lo que dijo cierto publi- 
cista: Laisséz /aire. 

¿Con qué derecho pues, pretenden estbs 
señores, imponernos á todo trance esas ideas 
que ellos ll&m&n liberales, que para nosotros 
son profundamente impías? ¿Qué empeño tie- 
nen en ello? ¿Quién les ha obligado á darla de 
pedagogos^ para socavar la sociedad por sus 
bases? Si ellos han resuelto no creer en nada 
y seguir solamente los impulsos de su con- 
ciencia ó más propiamente, el de sus pasiones, 
bien pueden seguir haciéndolo, nadie se opone 
á ello; nadie ataca «al sagrado de su concien- 
cia» como dice <E1 Heraldo. Otra cosa es, que 
el pueblo tampoco se deja atacar impunemen- 
te, puesto que su conciencia también es sagra- 
da en este país como en todos. Si realmente 
son libre-pensadores ó descreídos, que viene á 
ser lo* mismo, séanlo en buena hora; pero* 
guarden sus creencias en el rincón más ocultó 
de esa conciencia, seguros que nadie irá á pe- 
dirles cuenta por ello, aun cuando se los lleven 
los ángeles al cielo; pero, no ven- 
gan á insultar hasta á las señoras por sus prác- 
ticas religiosas de pura devoción, ni se metaii 
á querer destruir la fé de toda una sociedad. 
Y si lo hacen como lo han hecho, ¿por qué chi^ 
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lian con los resultados? Ellos excitan el furor 
popular y luego tratan de buscar víctimas ino- 
centes á quienes atribuir sugestión, para ha- 
cerlas aparecer como instigadoras de cence- 
rradas; su exaltada imaginación y el miedo so- 
bre todo, les hace ver todo aquello con co'osa - 
les dimensiones; pero, tengan entendido, que 
ellos son los únicos autores de todo v los úni- 
cos responsables, aun de cualquier desborde 
que hubiera ocurrido; habríamos dicho en tal 
caso, lo que cierto amigo nuestro decía con 
mucho acierto, al escuchar el alboroto de esa 
noche; <si ellos han arrojado la manzana de la 
discordia, que se la coman>. 

Otro de los objetos que dizque se propo- 
nen, es moralizar al clero. ¿Y á ellos quién se 
encarga de moralizarlos? ¿Serán ellos los ce- 
nobitas del siglo XIX que vienen a buscar rai- 
ces de vegetales para alimentarse en nuestro 
suelo? ¿Quiénes son, pues, ellos? Son cabal- 
mente esos seres privilegiados sin caridad ni 
corazón; ellos son los verdugos de sus propias 
madres que las hacen agonizar en la angustia: 
ellos son las sombras fatídicas que han venido 
formando el cortejo de la peste, del hambre y 
demás flagelos de esta época fatal, en la que 
ya no nos falta más que la guerra; ellos,en fin, 
$on los que vienen á mofarse de la sociedad, 
pretendiendo arrancarle esa fé católica que 
desde el regazo materno aprendieron á respe- 
tarla. Si como dicen, fuera su propósito refor- 
mar al clero, nosotros seríamos los primeros 
en ponernos de su parte, hasta conseguir si 
posible fuera, ángeles con sotana; nada sería 
realmente más halagüeño, que ver en cada mi- 
nistro del altar, un verdadero imitador de Je- 
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sucristo; pero, desgraciadamente, los sacer- 
dotes aí vestir la sotana, no se han desnudado 
de las miserias humanas, y si hay muchos que 
se desvían de su santo ministerio, habría que 
lamentar la imperfección del hombre en la 
creación misma, en vez de tomar ese pretexto 
para minar las sociedades. Sobre todo, de muy 
distinta manera se debería intentar la reforma 
que se pretende, quizá para sacar más de lo 
que se desea. 

Sabia manera de regenerar al clero debe 
ser, empezando nada menos que por atacar 
dogmas, predicar la libertad de conciencia, 
proclamar el socialismo, ir á indultar en alias 
horas dé ia noche, al más digno prelado y, por 
último, acabar cpfi un ridículo saínete en va- 
rios cuatí ras, dado én él Teatro «AcM>, el día 
6 de Agosto de l,8t8. Pero, lo más gracioso es 
tocíavía, qué el mócente «ííeráldó» Viene deplo- 
rando de ttruy bueña fé, la iniquidad consuma- 
da con nuestro limo. Obispo. ¡Qtité sarcasmo! 
¿Ha olvidado acaso, que ese debía ser el fruto 
de sus publicaciones impías? Suponeraos,pues, 
que convendrá con nosotros, en que para cier- 
tas inteligencias limitadas, sin criterio ni pro- 
pio discernimiento, todo aquello ha sido más 
funesto de lo que ellos pensaron; así como pa- 
ra la gente ilustrada, no ha pasado de ser un 
pueril entretenimiento, que quizá le ha provo- 
cado la risa; pero, calcúlese el efecto que ha 
debido producir la idea de «libertad de con- 
ciencia^ incrustada en el cráneo de uno de e- 
sos semisabios. ¿De qué no será capaz? ¿Quién 
responde de que éstos no abundan en el país? 

He aquí una infinidad de seres desgracia- 
dos que sin duda eran buenos y felices con la 
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fé del carbonero; mientras que hoy, por creer- 
se ilustrados con las desatinadas doctrinas del 
Presbítero***, llegarán á ser unos malvados sin 
ley y sin freno, verdaderos azotes de la huma- 
nidad. Quítese la fé de la religión del corazón 
humano y pronto se verá venir por tierra todo 
el edificio social. ¿Sobre qué base se sosten- 
dría,por ejemplo, la legislación, cuyo único fun- 
damento es la fé del cristiano? ¿En qué se 
fundaría la moral? 

Concluyamos, pues, nuestro artículo, ofre- 
ciendo poner punto final á la polémica, si aque- 
llos señores quieren también ponerle por su 
parte y además, si en adelante se portan con 
circunspección y respeto; pero, en caso con- 
trario» aquí nos tienen con el firme proposito, 
de no soltar la pluma mientras podamos soste- 
nerla en la mano. En cuanto á las cencerradas 
y roturas de vidrios, no respondemos, puesto 
que aquel la empresa no corre á nuestro cargo. 
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La protesta del Sr. Pol 
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Hay ciertas cosas que,sin querer y sin po- 
derlo evitar, nos vienen á provocar la risa; una 
de esas ha sido aquella inimitable pieza, que 
con el seudónimo de cProtesta>, se ha servido 
enderezarnos el señor Pol. Después de leerla y 
releerla, resulta que no hay tal protesta y no 
habiendo protesta ¿qué podrá haber? Esto con- 
firma lo que ya dijimos: que el cerebro de a- 
quel señor, no se halla en las mejores condi- 
ciones patológicas y no sabemos quien debería 
cargar con la responsabilidad de esta desgra- 
cia, por no haber atendido á su oportuna y 
pronta curación. Dicen que el mejor sistema 
en estos casos, suele consistir en seguirles el 
humor, sin contradecirles en nada; así debe de 
ser en verdad y suponemos que con este obje- 
to, esos caballeros y Xa, juventud, de quienes nos 
habla, le apoyan como él dice, (falta saber 
quiénes son ellos) nos place, pues, demasiado, 
se hayan encargado de tan señalada obra de 
misericordia y les rogamos* encarecidamente, 
si es que hay tales caballeros, no desmayen en 
su propósito, hasta obtener una curación radi- 
cal. 

Antes de hacer, pues, un minucioso examen 



206 PROSA 



de aquella publicación, conviene notar la curio- 
sa forma que el autor le ha dado, en perfecta 
armonía con el plan, Se conoce que inmediata- 
mente después de haber escrito el arrogante 
título de cProtesta>, acordóse de su mamá yse 

fué á charlar con ella y ¡ Adiós protesta! 

De manera que cuando volvió y twttótie escri- 
birla, ya no tenía de qué protestar; pero, como 
se trataba de un pueblo ignorante y petrifica- 
do, importaba poco embutirle una* ¿Qué 

nombre podría dársele? Varaos, una cosa muy 
parecida á su memorable discurso del <i de A- 
gosto. En prueba de ello, principia con una 
sentimental elegía que,indudablemente,habría 
producido un prodigioso efecto, sobre todo en 
las narices, si la hubiera puesto en verso, coma 
debía ser. Pero, ¿por qué no ha de haber ele- 
gías en prosa? Luego, toma el tono'de un ver- 
dadero corifeo doctrinario y nos habla con el 
aplomo de un jefe de secta; acto continuo pasa 
al tono humorístico y de pura broma, para 
concluir con una amenazante hidrofobia. En 
ultimo resultado y a cuenta de cProtesta» viene 
haciéndonos la notificación de que él es como 
su amigo el doctor Máximo Rigoberto Pozo Ló- 
pez. Justamente, así debe de ser; nosotros 
respetamos sus convicciones y no nos atreve- 
mos á contradecirle; se conoce, además, que 
estudiaron en una misma escuela, puesto que 
ambos han seguido el mismo curso. 

Alguna vez hemos oído hablar de cierto 
sermón llamado el decios siete pasteles> y co- 
mo nos pareció una barbaridad, jamás creímos 
que al señor Pol le hubiera parecido lícito, pro- 
pasarse hasta soplarnos uno de treinta y sie-> 
te. Eso prueba que nos ha creído con tanta pa- 
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ciencia como la que él suele usar y como si le 
tuviera contratado al público; de manera que 
no ha querido dejarnos ni siquiera la satisfac- 
ción de elogiarle por el mérito de que hubiera 
sido corta su publicación; por el contrario, e- 
11a es tan larga, como la esperanza del pobre; 
eso se llama tener tiempo desocupado. 

Veamos ahora si nuestro amable lector se 
anima á revisarla minuciosamente, aparte por 
aparte. Así dice; 

1. — cAyer, no más que ayer, sentía mi al- 

< ma llena de indignación, congoja y amargu- 
€ ra, por la infortunada serie de sucesos que 
€ han venido desenvolviéndose desde el día 6 
c último>. 

Con fecha 15 asegura: cque ayer no más>, 

es decir, el 14 en la tarde, tenía el alma 

¿Quién sabe cómo? Por ejemplo, dada á los 
demonios y todo esto de resultas precisamen- 
te, de la danza en que fué a meterse el día 6; 
en esta parte estamos de perfecto acuerdo, no 
podía ser de otro modo. 

2 — <La angustia y el sobresalto llevados 

< sin miramiento alguno al seno de mi familia, 
€ el corazón de mi enferma y anciana madre 

< cruel y despiadadamente atormentado, eran 
c sin duda motivos suficientes para que mi á- 
€ nimo se sintiese triste hasta la agonía>. 

Ya que la señora se hallaba enferma, cier- 
tamente era una imprudencia en el señor Pol, 
ir C provocar un alboroto, que indispensable y 
lógicamente, tenía que rematar en su casa. En 
lugar, pues, de meterse a ccivilizar» al pueblo, 
cuánto mejor hubiera sido que la haya atendi- 
do a su mamá. Pero, en fin, la culpa es de es- 
tos malditos fanáticos y más que todo, de la ig- 
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norancia perversa. ¿Por qué no averiguaron 
primero, si la dueña de casa se hallaba dis- 
puesta á recibir una cencerrada? 

3/— cAñádase á todo esto el profundo desa- 

< liento que me inspiraba la triste escena de 
« desengaños que á mis ojos presentara esta 
« patria sin ventura; el hambre y la peste con 
c todos sus horrores, la ignorancia y el faná~ 
« tismo con sus más perversos extravíos>. 

Cuánto habríamos celebrado que sus an- 
gustias y desengaños hubieran sido de alguna 
duración, para que por lo menos nos hubiera 
dejado v'vir en paz, aun cuando jamás se hu- 
biera preocupado de la peste ni del hambre ni 
de las desventuras de esta patria. 

¿Y comprenderán cuánto sufría mi espíri- 
c tu, los que alguna Vez han medido el abismo 
€ de desesperación en que puede engolfarse el 
€ hombre, cuando en torno suyo no encuentra 

< más que ruinas del pasado, miseria presente 
c y estéril impotencia para el porvenif?> 

¡Ruinas! ¡Miseria! ¡Impotencia! Supone- 
mos, pues, qtie se iríaá pesar, probablemente* 
por el cerro de San Sebastián, donde tuvo oca- 
sión de ver las ruinas que allí se notan, de unos 
bancos de cal y piedra. ¿Ni qué otras ruinas 
He pudiera hallar en un país nuevo como el 
nuestro, en el que recién tiene que principiar 
el progreso físico, moral é intelectual? La mi- 
tseria, era consiguiente en un año tan malo co- 
mo el que hemos tenido. Ahora, en cuanto á la 
impotencia, tiene mucha razón; no es,pues,tan 
fácil llegar á darla de innovador, á menos de 
ser un Mahoffia, un Lutero ó por lo menos un 
Voltaire. 

5— >«La noble complacencia de haber He- 
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< nado para coa mi patria el santo deber de 

< hablarle el lenguaje de la verdad, y el justo 
c orgullo de haber sido amenazado é injuriado 
c por esta causa, no eran parte á fé, sino ámi- 
c tigar muy poco mi tristeza y abatimientos 

Complacencia y orgullo, son atributos de 
ciertas almas solamente, que viven muy satis- 
fechas de sí mismas; pero, a pesar de todo, es- 
ta vez dice haber quedado el pobrecito, más a- 
batido y triste que una tarde de Corpus. 

6— cPero, hoy que han cambiado algún 
c tanto las condiciones de nuestro apacible va- 
« lie; hoy que el cielo se muestra propicio y 
< nos ofrece aliviar al menos en parte las mi- 
c serias sin cuento que nos afligían; hoy, mi co- 
c razón se siente reanimado y cobra nuevo vi- 
* S or y aliento>. 

Pero, hoy, es decir el 15 de Agosto, por 
mal de nuestros pecados, viene asegurando que 
se le ha reanimado el corazón; este fenómeno se 
debe probablemente, á la extraordinaria neva- 
da de estos días. [Cuan diversos efectos pro- 
duce el frío! Y lo peor es que nos anuncia ha 
ber cobrado nuevo vigor y aliento. ¡Esta es la 
última! ¡Ahora sí, que estamos fritos! ¿Si nos 
estará preparando alguna otra fiesta de tea- 
tro? 

7 — cCuando despierta la naturaleza entera 
c y nos prodiga sus más encantadoras sonri- 
€ sas, cuando se abre la flor alborozada y el a- 
c ve sacude con regocijo sus alas, cuando todo 
< ser viviente se rejuvenece á la frescura que 
€ el cielo nos envía, no es bien que guardemos 
€ hiél ni resentimiento en nuestros corazo- 
c nes>. 

Esta parte habría estado mejor en verso, 
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yaque también quiso -darla de poeta, porque se 
parece mucho á «La Normandía». Eso de las 
aves, sobre todo, es tan bonito, que i>ps trae á 
lá memoria los horneros que sacuden sus alas 
después de la lluvia; dice que todos los seres 
vivientes rejuvenecen con las nevadas; pues, 
seflor, hay que irse á vivir en las faldas ael I - 
llimani, para no envejecer nunca. Ahora, nos 
ocuparemos en averiguar cuánto han perdido 
ó han ganado eri edad las gentes de Cochabam- 
bk-, Con fe, presen te nevada. 

8— «Sobre todo cuando la humilde, dulce 
« y sumisa razsj, que vive en nuestros campos 
€ esclavizada, victima ayer de toda clase de a- 
« flieciones,- hoy $tl menos pqede otra vez rea- 
« ntmarse y mediante sus fatigosas labores 
« sobre el suelo, más misericordioso que los 

< hombres, soportar por algún tiempo mas si- 

< quiera, su rud^ servidumbre, no es bien que 

< nosotros los privilegiados de este mundo,nos 

< dejemos stbatir por nn día de sufrimiento:». 

Aquí el señor Pol se manifiesta bastante 
reflexivo; ojalá qpe siempre se mantuviera en 
efsta disposición de ánimo. Pero, ¿quién le ha 
obligado á este señor, a buscarse todos esos 
entripados, Congojas y angustias de que viene 
quejándose tan amargamente? 

9 — «No, i*p estoy ya quejoso p^ra nadie, y 
€ bendigo á Dios por%ue nos concede un día 
« más de vida, á mí, á los desgraciados que 

< conínigo quisieron, OOmeter atroces vioíen- 

< cias, y á- todas lasalm^s poco caritativas que 

< ^abrigaron eruel&s intenciones ,para conmi- 

Ciertamente, es muy laudable bendecirá 
Dios* en lwgtetr de r andar .predicando, contra él y 
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quejándose luego por una vidriera rota, lia 
mando violencias y crueles intenciones, cuan- 
do nada de eso hubo. 

10 — "Tengo la benignidad y tolerancia del 
que conoce cuan limitada es la inteligencia 
humana y cuan duras y difíciles de quebran- 
tar son las cadenas que la aprisionan y la 
empequeñecen, por lo mismo perdono a to- 
dos los que han errado en juicios ó intencio- 
nes y sólo culpo al tiempo actual, por lo que 
esos juicios tienen de erróneos ó de perver- 
44 sas esas intenciones". 

Por fin ha resuelto perdonarnos y nos per- 
dona sin ppderlo remediar, ¿Qué habría sido 
de nosotros si no Se le ocurre tan magnánima 
idea? Este es el acápite más interesante para 
la salud del pueblo; pero, hubiera sido mejor 
que de uña vez hubiera dicho: «¡Perdónalos 
í)ios mío, qué no saben lo que hacen!". 

"Ettipero, á fin de que en lo sucesivo no se 
repitan desacatos que no pueden menos 
de refluif en grave desdoro y mengua del 
país, quiero dirigir algunas ligeras reflexio- 
nes á mis conciudadanos y con preferencia 
á los que sin razón ostensible, han pretendi- 
do imponerme silencio con voces destempla- 
das y con amenazas dfc violencias". 
Aquítfata de reflexionar á los que no le 
dejan hablar; realmente, son unos majaderos. 
¿Póf qué no quieren que hable el señor Pol, 
con tal que no sea en el teatro? Por nuestra 
parte, nos hallamos dispuestós,si fueranecesa- 
rio, hasta á ofrecerle una sopa en vino para que 
lohág;á mejor ' 

12— 4 *Lá libertad de conciencia y la libre 
-i discusión de palabra ó por escrito,son la ba- 

27 
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se y la salvaguardia de las otras libertades 
públicas, y constituyen el derecho más sa- 
grado é incalificable de los pueblos" . 
Lo que dice aquí es la purísima verdad, en 
tanto que no se trate de atacar la religión del 
Estado, para no incurrir en el delito de trai- 
ción á la patria, que el Código Penal sanciona 
con la pena capital, nada menos. 

13— "La carta constitucional que hoy rige 
en Bolivia, ha consagrado por esto, á la par 
de la protección concedida ala Iglesia Cató- 
lica, la más amplia garantía á la libertad de 
la prensa y á la individualidad de las con - 
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También es cierto lo que allí dice; con la 
diferencia solamente, de que el señor Pol 
quiere aplicarnos la Constitución del Estado 
al revés; si ella declara inviolable la conciencia 
individual, esto no autoriza á este señor, para 
que se entrometa en la nuestra ni trate de im- 
poner al país, las impías doctrinas del Presbí- 
tero*** a fuer de ilustrado y patriota solamen- 
te. ¡Raro empeño! 

14 — 44 Ni podía ser de otro modo; el respe- 
to a las creencias dominantes del pueblo exi- 
gía de los legisladores el artículo relativo al 
culto; pero, el deber de abrir campo al lento 
y pacífico trabajo de las ideas, les movió 
también á consignar las disposiciones con- 
cernientes á la prensa y la asociación li- 
44 bres". 

La libertad de imprenta, como toda liber- 
tad, se halla, pues, sujeta a ciertas restriccio- 
nes; ella jamás ha podido ser órgano de la im- 
piedad ni del ateísmo de los enciclopedistas del 
siglo pasado, que con distintos nombres osten- 
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ta hoy la impiedad. No hay para qué calum- 
niar al legislador. 

15 — "No tienen por esto razón de alarmar- 
se los que se llaman prácticos y timoratos, 
con la discusión franca, leal v razonable de 
las opiniones en cualquier orden; antes, de- 
bieran todos poner su esfuerzo para que el 
pueblo aprenda á acoger no sólo con toleran- 
cia, sino con aplauso, á los que sólo desean 
ilustrarle y guiarle por el buen camino". 
¡Dale que le darás! Está visto que á este 
señor se le ha puesto en la mollera, la idea fija 
de ilustrar al pueblo y de guiarle á todo tran- 
ce, por el camino de las luces; pero, la dificul- 
tad está en que el pueblo no quiere dejarse 
^uiar por él. ¡Qué porfía! Y luego viene que- 
jándose por los vidrios rotos. 

16 — "Cuan absurdas son las aprensio- 
nes de los que temen ver destruida la reli- 
gión por cierta clase de ideas; la religión es 
de suyo indestructible, y por ío que á ella 
toca, la tarea de los hombres ilustrados sólo 
es destruir el séquito de abusos y preocupa- 
ciones que en todo tiempo acompañan al es- 
píritu humano 5 '. 
He aquí una prueba de que aquel señor, no 
carece enteramente de sentido común, puesto 
que ha dicho una eterna verdad: la religión es 
verdaderamente indestructible. Pero, ¿de dón- 
de le ha venido á él, la misión de destruir abu- 
sos? ¿Y por qué no los termina de una vez, ya 
qsie por sí y de motu propio se ha declarado 
reformador? 

17 — "¡Insensato el que quiere destruir la 
religión; pero, más insensatos los que creen 
que su prójimo pudiera abrigar tan temera- 
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rio intento! ¡Compadezcamos aun en esto la 
miseria del hombre, la que aun en el día des- 
conoce sus propios límites é ignora casi por 
completo, las leyes eternas á que todas las 
cosas se hallan sujetas!" 
Son dignos de compasión realmente, esos 
hombres que abrigan la pretensión de tenel- 
ínas sabiduría y talento del que en realidad 
tienen, para creerse los luminares de la cien- 
cia y ponerse a modificar á todo un pueblo, con 
la petulante insistencia de nuestros libre-pen- 
sadores. 

18 ~ "El principio de tolerancia para todas 
las opiniones y de caridad aun para los erro- 
res, no solo rige hoy la vida de todos los pue- 
blos que se precian de civilizados, sino que 
es la esencia misma de la religión que fué 
instituida por el gran mártir del Gólgota, 
humilde y tolerante por excelencia". 
La tolerancia es propia de paisés cultos y 
muy adelantados: es claro y así debe de ser; 
pero,' venir a Bólivia con semejante enflautada, 
nos parece una incalificable simpleza. ¿Quién 
reelamaaquí nuevas religiones ó nuevos cuU 
tos? Nótese de pronto, la contradicción tan 
marcada: después de hablarnos de la destruc- 
ción de abusos, viene invocando la tolerancia. 
Todo esto viene a ser tan ambiguo, que el se- 
ñor Pol se hace más sospechoso cuanto más 
habla. 

19— "Y la tolerancia es la condición indis- 
pensable del movimiento pacífico del progre- 
so; las convulsiones en que se agita un pue- 
blo cuyas luchas de opinión terminan por a- 
saltos y esceñas dé sangre, son las convul- 
siones de un cuerpo en agonía". 
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Sobre el mismo tema, se contradice con 
su discurso del teatro. Allí decía: de la lucha 
resalta el progreso y aquí sale diciendo lo con- 
trario: que las luchas sangrientas son las con- 
valsioiis de la agonía. ¿Qué clase de luchas 
s^rán las que le agradan al señor Pol? Han de 
ser probablemente, aquellas en que no se com- 
promete el pellejo ni las quijadas. 

20 — "Calma y circunspección se requieren 
44 en todas las clases sociales, tratándose de u- 
44 na discusión cualquiera; y si disculpable pa- 
44 rece el individuo que al argüir se deja llevar 
44 por arrebatos de entusiasmo y rabia, no lo 
44 es ya la clase cuando se muestra ciegamente 
44 iracunda por más que se trate de sus fueros 
44 y privilegios". 

Calma y circunspección es lo que cabal- 
mente necesita más que nadie, tener él. 

21— 44 Más aún, la calma y circunspección 
deben esperarse sobre todo de las clases que 
por el grado de su ilustración no estáis lla- 
mada» todavía á deliberar y decidir encues- 
44 tiones de suma dificultad v trascendencia". 
¡Vaya con los disparates! 
22 — "Está bien que cualquier ciudadano 
por sólo saber leer y escribir participe y de- 
cida en las elecciones de mandatarios y re- 
presentantes del pueblo; pero, sepan los ar- 
tesanos una vez por todas, que ellos no pue- 
den confeccionar ni dictar leyes, ni mucho 
menos pueden mediar sino como testigos, 
cuando se trata de principios é ideas para 
cuya elaboración se requieren estudios vas- 
tos é investigaciones sobremanera dificul- 
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Por lo visto y según la arrogante notifica- 
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ción que nos hace el señor Pol, parece que ha 
resuelto hacerse discernir el cargo de tutor y 
curador de nuestros pobres artesanos, para 
hacer de las suyas en su nombre. Además, es 
muy sensible que después de tantos estudios, 
elaboraciones, investigaciones y diez mil difi- 
cultades, no hubiera sacado en limpio, más que 
esa triste monomanía de que adolece» 

23— N i4 En otro tiempo, Cochabamba supo os- 
tentar más noble é ilustrada tolerancia; ma- 
yor sensatez, mesura y buen sentido pare- 
cían reinar en todas sus clases sociales. 
¿Qué se han hecho, por qué se han olvidado 
tan altos 'timbres de gloria?" 

No ha llegado á nuestsa noticia, que nin- 
gún otro corifeo de secta, antes que el señor 
Pol, hubiera venido» Cochabamba con las mis- 
mas ó parecidas propuestas, para que haya os- 
tentado tan elevadas dotes. ¿De qué tiempo 
nos habrá querido hablar? Ha áe^r, sin duda, 
de aquellos en que nuestros abuelos le salie- 
ron al encuentro áGoyeneehe, con cañones de 
plomo y balas de jabón, puesto que no tenían 
otro armamento; pero, esto mismo probaría in- 
tolerancia para seguir aguantando por más 
tiempo el yugo español. En cuanto á los anti- 
guos timbres de gloria, no hemos podido saber 
más de su paradero, por mucho que hemos 
procurado averiguar. ¿Sería que se apolilla- 
ron? 

24— /'Unos pocos fanáticos no bastan, sin 
embargo, para arrojarían inmerecido baldón 
sobre la inmaculada frente de esta patria 
querida; las manifestaciones} 7 muestras elo- 
cuentes de la mayoría sensata, han condena- 
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44 do todas las locuras y exageraciones que he- 
44 raos visto en estos días". 

Aquí parece que el señor Pol, empezó á 
ver visiones. 

25— "Muchos de los artesanos honrados y 
caballeros rae han dirigido protestas de la 
más sincera estimación en la presente co- 
yuntura, y ellas a par que de gratitud llenan 
mi ánimo, me hacen esperar todavía tiempos 
bonancibles y propicios para esta infortuna- 
da patria". 
Nada de extraño tiene que esos caballeros 
y artesanos hayan ido a felicitar al señor Pol 
en tan peliaguda coyuntura; este mismo acto de 
atención, han sabido usar siempre aun con el 
doctor Máximo Rigoberto Pozo López después 
de cada publicación ó discurso. Pero, más vale 
así: la salida no es mala y si non evero ebene- 
trooato. 

26 — "Sobre todo, la actitud noble y decidida 
que ha asumido la juventud ilustrada, ha 
henchido mi corazón de regocijo, y me da cla- 
ros indicios de que este pueblo es digno to- 
davía de que por él hagamos los más costo- 



sos sacrificios" 



La actitud de la juventud no podía ser pa- 
ra menos; sobre todo, si se atiende á los lison- 
jeros piropos con que el señor Pol supo aca- 
riciarla en la fiesta del 6. Fuera de unos pocos 
descreídos que pertenecen á la comparsa del 
Presbítero *%, no sabemos á qué juventud 
pueda referirse y como no somos habitantes 
de otro planeta, no admitimos tal paparrucha. 

27 — "Y tanto es mi alborozo al saberlo,que 
en este momento el buen humor retoza en 
mis labios y no me es dado acabar estas lí- 
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neas en el mismo tono grav¿ con que había 
comenzado á trazarlas". 

Estas repentinas transiciones y cambios 
en la disposición de ánimo, son accesos natura- 
les en cierta clase de afecciones mentales. Del 
estado más festivo y placenterc\suelen pasar al 
del más violento furor; nada tiene de extraño. 

28— "Los cara pan aritos y monacillos, á de- 
cir verdad anduvieron con chanzas un poco 
pesadas la otra noche; pero, al parecer ya sé 
muestran arrepentidos, y por lo tanto deseo 
qué la justcia nó les moleste, ni la opinión 



44 
4 4 
4 4 
t.4 

*'* dé á fo qué han h cho, más valor del que en 
4% realidad tiene 1 '. 



4 4 
44 
44 



Pierda cuidado al respecto; porque á las 
chanzas psadas de la noche del 10, ni la justi- 
cia ñi la Opinión les han dado más valor del que 
en realidad han teni4o; pa!abra de honor. 

?9 — <4 Por fv rfcuna para mí, mientras aque- 
llos dileí^ntis qqevían convertirme en un 
nuevo Paganini, iae'endo expiar con mis in- 
ofensivas ventanas el pretendido crimen de 
44 mis herejías, yo me hallaba salvo y solazán- 
44 dome cpp algunos ejercicios coreográficos". 

Celebramos infinito y felicitamos al señor 
Pol, de que sé hubiera hallado salvo, sano, lució 
y robusto, mientras los bribones de dilétantis 
le rompían sus vidrieras. ¿Se hallaba diverti- 
do, solazándose con ejercicios coreográficos 
¿eh? Pues, habríamos jurado, que más bien se 
hallaba ocupado d<e organizar alguna sociedad 
de temperancia, que tanto nos recomendara en 
su inolvidable discurso. ¿Y en qué paró la ma- 
má enferma mientras tanto? . 
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30 — "Pero, los inocentes muchachos que 
salieron á vitorear al señor prelado, acaba- 
ron por inusitado y descomunal modo de ex- 
halar su regocijojmostráronse ortodoxos, al 
g-o más católicos al menos que el ilustre can- 
44 celario de la Universidad de San Simón de 
44 este Distrito". 

Traslado al selior Cancelario, de cuya 
cuenta debe correr la contestación á esta par - 
te. 

31-V 4 Porque el dicho ilustre cancelario 
de la tfrcha Universidad, á fuer de ortodoxo, 
JífiF" virio ál día siguíefite de aquel gran 
hecfio de afínas, con la insigne muchachada 
de qúefér disolver el instituto de precepto- 
res, asegurando que dicho instituto era más 
heterodoxo que las supradichas vidrieras de 
44 hri'cááa". 

Manteniendo el traslado anterior, sólo he- 
mos quedado con la curiosidad de saber: ¿Dón- 
de fué elséftor Cancelario? ¿Sería al escrito- 
rio del áibtór? 

32— "Pero, dicho Cancelario, en dicho día, 
debió haber quedado con un palmo de nari- 
ces, cuando supo que las heterodoxias dibu- 
jadas en la pizarra por don José P. Borda, 
dejaron sobremanera edificados a los óyén- 
44 tes". 

Lo que desearíamos saber es, ¿dónde es- 
cribió el señor Pol su protesta? Por lo ¡que di- 
ce: vino al "día siguiente el ilustre cancelario, 
nos inclinamos á creer que la há) 7 a escrito al 
pie'de las líneas dibujadas por don José P. 
Borda; no se puede entender 'de otro itibdo. 

33— 44 Háy otra cosa aun rriás grave: el se- 
" ñor Prefecto [que entre paréntesis es mi a- 

!Í8 
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* 4 mjgo] dizque para aplacar las ortodoxias de 
44 los qué volvían á Reunirse en la noche del 11 
44 para secundar las fechorías de la del 10, no 
44 tuvo otra salida que la de ofrecer la nues- 

+ M tra de este país" . , 

ínforrtie el señof* Prefecto sobre el parti- 
cular. ... 
■« 34-^ 44 Si al menos a tiempo deque grita- 
ban «Mueran Velardey Poi» les hubieran 
dicho «Pierdan U.U. cuidado, que al fin y al 
cabo se han de morir>, hubieran dicho una 
cosa casi cierta. Pero,, hacerles esperar 
nuestra salida, sin ¡preguntarnos y sin calcu- 
lar que tal y^t estamos deseando echar raí- 
ces en este suelo, es pS&& un tanto aven tu- 
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ídem, 

35^- <4 Por lo demás, tenemos intención de 
no tutnplir con el antojo de aquellas almas 
caritativas mientras sepamos que hav una 
pizca de tolerancia en nuestro país, y sólo 
convenciéndonos de lo contrario, nos iremos 
44 cdn i gusto aun<|ue seaeiítre los caribes". 

Aunqtíeidic^n <yue la esperanza es la últi- 
ma que muere et} el corazón humano, le acon- 
se jamos rió ab^t^nte al señor Pol, que procure 
tener sienipre su marcha dispuesta, para su 
proyectada expedición. La verdad es que en 
ri távkgyyd*pártG. it e$pLt& mejor que entre los si- 
if fiónos, póf ejemplo, á quienes podría serles 
muy útil ademas. . .; < ... . 

36— \Í§í, porque al menos los caribes legí- 
timos nos darán tiempo para engordar y 
hermosearnos antes de engullirnos, en tan- 
to que estos cari bes, corbatones de nuevo cu7 



M 
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ño, nos quieren enflaquecer y desmedrar á 
fuerza de malas pasadas". 
En materia de pasadas, creemos que no 
pueden ser peores que las suyas; pero, vol- 
viendpá su viaje, otra de las ventajas que sa- 
caría, consiste en que conseguiría lo que hasta 
ahora no ha podidtr. engordar y hermosearse y 
depués zafar en la primera coyuntura, porque 
coyunturas nunca le han de faltar, antes de que 
se le. engullan, es claro. 

37— "Per ultimo, terminaré afirmando muy 

*' positivamente, que así como mi amigo el Dr. 

** don Máiimo IJigoberto Pozo López, se con- 

M vierte para cordero en cordero, vo suelo ha- 

! " ce^me para caribe, caribe y medio". '• 

Si el doctor Máximo Rigoberto Pozo Ló- 
pez dijo que para cordero era cordero, tam~ 
bien agregaba, que para burro era burro; pe- 
t ro, en fin, esto debía quedar librado á la elec- 
ción del sefior Pol; por nuestra parte, respe- 
tañaos siempre sus convicciones y no nos atre- 
vemos á oponerle observación alguna. 
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"üa erótica íusta". 



Agradablemente nos ka hecho sonreír un 
artículo que con este título aparece en el N°. 
86 de «El Heraldo» y que para más señas, no 
lleva firma ni seudónimo alguno;, a&\ debía de 
ser: se conoce que su autor no carece entera- 
mente de sentido común y prudencia; tratán- 
dose de tan jocosa bellaquería^ lo ijiejó^r erq. 
quedar oculto. 

Si realmente los versos de que se ocupa 
son criticables, también es cierto, que el tal 
artículo debe quedar incluido eatre etyos y Or 
cupar el lugar de preferencia; es decir, el pri- 
mero. No era necesario decirlo, que el objeto 
de la crítica es corregir, mostrando todos los 
defectos de una obra literaria; pero, esta vez, 
ni siquiera se les ha mencionado. Por otra 
parte, cuando se trata de jóvenes que quizá se 
ensayan por primera vez, no se debería hacer 
otra cosa que una ligera anotación de las fal- 
tasen un lenguaje indulgente y atento, en vez 
de emplear ese tono destemplado y mordaz, 
que en lugar de estimular ala juventud, justa- 
mente la desalienta. No hay, pues, mérito en 
hacerse el crítico, para desollar niños; la 
gracia estaría en afrontarse á un literato de 
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nqta y criticarle l^$$a sacarle el cuero. L/eJ9s 
de tener maldita ía justicia, parece más bien 
el desahogo de uq ocJíq. njal velado, contra los 
autores de los versos, q,ue quizá le son conoci- 
dos. 

Pero, hemos resuelto consagrarle estas lí- 
neas, pprque la cosa bien merece la pena d§. to- 
marla ppr delante. AJ4á¡ vamos y ¡salga lo qi¿£ 
salga ! 

Si los inofensivos bardos de Turquía, «han 
aserrado> como se dice, el idioma de Cervan- 
tes, el autor de la «crítica justa>, indudable- 
mente ha debido haberles servido de sietva; 
pero, ¡qué sierra!, ha de haber sido de las de 
monte, es decir, de las de diente gordo ó pico 
de loro. 

Hemos creído hasta ahora, que para criti- 
car una obra literaria, por lo menos era nece- 
sario saber algo de ortografía y sintaxis, aun 
cuando no suele ser tan indispensable, para lo 
que es dejarse entender, como lo hace nues- 
tro poeta González; pero, aquí se trata de sal- 
var la honra literaria de nuestra época, ante ta 
posteridad,y no queremos que nuestros nietos 
se queden con la triste idea de que en lugar de 
la lengua castellana, hablamos la que nos da la 
gana; nó señor, ellos se reirían de nosotros y 
dirían: á buen poeta,mejor críttco;tal,paracilal 
y quién sabe qué más dirían; nunca es demás 
una precaución, sobre todo cuando se trata del 
porvenir. 

Como no sabemos su nombre, hemos re- 
suelto aplicarle uno por lo pronto; con su per- 
miso le apellidaremos desde aquuelddmine Cri- 
ticastro; nombre compuesto de : la calidad 4 e 






v- 



224 prosa 



grítico y un apellido español tomado adllbitum, 
y adelante. 

Con harto sentimiento de nuestra parte nos 
vemos precisados á usar la misma cortesía que 
él, al anunciarle: que los arrieros dé Colcapir- 
hua se han fijado en su persona. 'y le bp sean 
para colgarle el esquilón de la trópada; sería 
muy sensible que esos perillanes vayan por fin 
a. dar con él. 

Orondo y suelto de cuerpo nos salé don 
Criticastro, deplorando que los turcos le han 
dado muy mal trato al castellano; pero, ello 
trata peor tomándolo á empellones y punta- 
piés y nadie se queja por eso. ¿O se,ráque cree 
tener derecho para ello? Como, ya tenemos in- 
sinuado, la misión de todo crítico, es manifes- 
tar verdaderos errores cometidos contra las 
reglas del arte y las leyes del buen sentido; lo 
demás, no creemos que St' llama crítica. 

Al pasar de. vista aquel anónimo, lo prime- 
ro que se nota, es la falta absoluta de nociones 
siquiera de gramática, y desde la rompida se ve 
la paliza que al pobre castellano le aplica don 
Criticastro. Al principiar el primer aparte, ya 
se lee: 

<No i>or hacer notables las flacuras del 
prójimo ni menos tampoco*. ¿Ni menos tampo- 
co? — ¡Hola! Así no fabla ni el sacristán de Sa- 
caba, señor Criticastro. No le pareció bastan- 
te una sola negación y le metió dos No pode- 
mos perdonar tan gentil porrazo al castellano, 
así como el coscorrón de la flacura. ¿Dónde a- 
prendería á hablar este bienaventurado? Ha 
creído que es lo mismo flacura que flaqueza, 
que es, sin duda, lo que quiso decir. De seguro 
que ni siquiera ha sospechado que aquel su 
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<ni menos tampoco* contiene dos negaciones, 
que importan una afirmación; de manera que 
lia dicho lo que no pensaba. ¡Infeliz! Eso tiene 
meterse á hablar un idioma que no conocemos. 
Continúa: 

€En virtud de la pureza desús sentimien- 
tos etc. y .. 

¿Tal vez deseaba decir: en atención a la 
pureza— considerando la pureza ó algo por el 
estilo? Válgale la intención esta Vez; pero, se 
conoce que don>, Criticastro, mantiene relacio- 
nes muy íntimas con alguno de los procurado- 
res de numero, quiénes siempre acaban con 
esa eterna rutina: -«en virtud de las razones 
que r¿expone>— aun cuando no tengan ni cosa 
parecida. 

Á poco dice: 

*Pero, hemos llegado á convencernos que 
poco á poco etc.y 

¿Estará tal vez reñido con la preposición de, 
tan necesaria en esté caso? ¿Qué le costaba de- 
. cir: hemos llegado á convencernos de que poco 
t poco &? Nótese que por falta de esas dos le- 
tras, resulta un contrasentido. 

Pero, esta visto que no sólo se halla reñi- 
do con las preposiciones solamente, sino con 
todas las pactes de la oración. ¡Pero, hombre 
de Dios! ¿Qué mal le habrán hecho, por ejem- 
plo^lps verbos auxiliares y los pronombres re- 
lativos? Parece, pues, definitivamente reñido 
con el Jos, cuando di<-,e: 

^lástima no tenga un amig o competente etc. > 

' * Mayor lástima es que tan alhaja crítico, no 
sepa hablar y se haya metido á criticar; mayor 
lástima es que tampoco él cuente con otro ami- 
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go quien pueda hacerle notar a su vez, su in- 
competencia y nulidad én la materia. 
jPéro, sigamos ] la lectura: 
€Al leer su primer estro/a etc.* 
Allá va otro sornavirón al desvalido idio- 
ma de Cervantes. ¡Qué diantre! ¿Será hembra 
ó macho la estrofa? Y no se diga que este pue- 
de ser un error de caja, puesto que á continua- 
ción viene repitiendo dos veces: 
4la tercer estrofa ctc K .> 
¿O sera que las tales estrofas se volvie- 
ron nermafroditas? Quisiéramos que franca- 
mente nos lo diga, para saber á qué atenernos. 
I^prlo visto, tampoco se halla en muy buenas 
relaciones con la concordancia; ha de ser qui- 
zá por alguna mala pasada que, sin duda, le ju- 
gó. Ya que nos hemos tomado esta majadería, 
5efá preciso indicarle hasta reglas gramatica- 
les, de las que jamás ha debido tener noticia; 
una de ellas dice:, «Los artículos, adjetivos y 
sustantivos, han dfe concordar siempre en'gé- 
ñero,riúmeró y casó>. — *La-^ articuló feíheñiiio, 
viene á concordar rfiás bien con estrofa, én lu- 
gar de concordar con el adjetivo numeral. Dí- 
ganos ahora: ¿Con quién concuerda aquel des- 
dichado^-€tercer*? fPero, qué diantre de Con- 
cordancias; vayanse 'á pasear! Lo mejor fes /no 
hacer caso de 'tales zarandajas. Sigue él inhu- 
mano Criticastro á puntapiés éón el indefenso 
castellano, cuando dice: 

^aconsejándole crie aromas puros etc!> 
Está probado, que aquí se trata de una 
verdadera fuga de pronombres. ¿Por qué no 
dijo: Aconsejándole que críe aromas puros? 
Y si los inofensivos pronombres le causan tan- 
to horror y le suenan tan mal á las orejas* 
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¿por qaé no busco otra construcción y dijo: 
aconsejándole criar aromas puros? 

Suponemos, pues, que este insigne litera- 
to, cuenta con aquel refrán que suele sacar de 
apuros: «Al buen entendedor, pocas palabras>. 
¡Qué verbos ni qué pronombres, vayanse al- 
demonio! Loque importa es dejarse entender 
y, más que todo, contar con un crítico de esa 
talla, para no dejar tan desairados á los del 
gremio de nuestro popular poeta González; así 
guardarán las cosas perfecta armonía y serán 
siempre tal para cual. 

Al ver que esto se alarga demasiado, he- 
mos resuelto omitir la parte ortográfica del a- 
sunto y tratar de él con la extensión que qui- 
siéramos, limitándonos á decir: que esta vez 
se nos ha puesto una verdadera charada ó sea 
adivinanza, que consiste en esa admirable fu- 
ga de sig*nos ortográfico» y., los pocos que allí 
aparecen, andan por su cuenta; en cuanto á los 
demás, ni noticia se tiene de su paradero. Hay 
varias preguntas en las que ni por urbanidad 
se les ha puesto la mitad de un signo de inte- 
rrogación. ¿Por qué les habrá cobrado tal a- 
versión? ¿Tal vez cree que son alacranes que 
pueden picar? El tal Criticastro promete tam- 
bién chacer carrera>, no de escritor ni de lite- 
rato, sino de libelista; pues, sin conocer ni el 
forro de la gramática, ni haber tenido noticia 
de lo que es métrica, no se ha propuesto otra 
cosa que ostentar su congénita procacidad. 

Pero, no nos despediremos de él, sin diri- 
girle un ligero apostrofe, verdadero arranque 
de nuestro entusiasmo: 

¡Quienquiera que seáis ¡oh! caballero don 
Criticastro! declaramos: que sois la flor y na- 

99 
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tade la andantesca crítiquería: que mediante 
vuestras literarias faz añas, quedaremos libres 
de todos esos follones, malandrines y gente 
mal nacida, quienes desde la Turquía nos vie- 
nen con semejantes desaguisados. ¡Bravo, se- 
ñor Criticastro! ¡Bravo! Otra arremetida más, 

y quedaréis dueño del campo y... ¡Adiós 

popularidad de González. 
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LA GUERRA NACIONAL " 



Ante la suprema y dolorosa situación en 
que hoy nos hallamos y al ver ej nefando ultra- 
je cometido con nuestra querida Patria, cuya 
sagrada imagen nos despierta el vivo senti- 
miento nacional, tomamos la pluma para po- 
nerla al servicio de la sagrada causa de los 
pueblos y para manifestar á nuestros conciu- 
dadanos y al mundo civilizado, la inicua inva- 
sión que la nación chilena ha consumado, para 
adueñarse de nuestro territorio. 

Con la cobarde alevosía que le caracteriza 
y, ese notable instinto de rapacidad felina,Chile 
ha buscado el más frivolo pretexto para traer- 
nos la guerra, previa su diestra y cuidadosa 
asechanza, aprovechando el momento propicio 
á sus tenebrosos designios y de verdadera an- 
gustia para nosotros. Sin anuncio alguno ni 



fll A invitación de los señor* 8 E. E. de "EH'omercio" de La 
Paz, el autor que á la sazón se hallaba en esa ciudad, creyó de su de- 
ber aceptar ésa importante insinuación y tanto más. euanto que se 
trataba de tan grave asunto; fué de esa manera que comenzaba su 
colaboración con el presente artículo, el que inmediatamente fué pro- 
hibido por el traidor Daza, quien por desgracia se hallaba en el po- 
der y disponía de la suerte de este desdichado país. Es indudable que 
ests infame, fué comprado mucho antes de la .invasión* 

(n. d. a.) 
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previa declaratoria de guerra, ha invadido de 
hecho el Litoral boliviano. He aquí un atenta- 
do el más infame, consumado a la faz del mun- 
do civilizado y en pleno siglo XIX; he aquí una 
guerra cuya causa y motivos, sólo se podrían 
hallar en la congénita é insaciable codicia del 
ladrón de encrucijada. Este es, pues, el nefan- 
do y funesto asunto que hoy nos ocupa y que 
tan profunda impresión ha producido en el á- 
nimo de una república libre y soberana. 

Pero, antes de ocuparnos de la cuestió n 
internacional en el terreno del derecho, antes 
de manifestarla índole y carácter infames del 
roto chileno, ni aun contestar las insultantes y 
desvergonzadas publicaciones con que tratan 
de disculpar su criminal conducta, séanos per- 
mitido tratar primero, de asuntos de mayor 
importancia y de las más eficaces medidas que 
urgentemente reclámala salvación de la patria; 
séanos permitido dirigirnos al gobierno, mani- 
festándole la indispensable necesidad de con- 
vocar, á la brevedad posible, un congreso ex- 
traordinario'^ es indispensable que la nación a- 
cuda á deliberar sobre la suerte que le depara 
el destino. Es verdad que jamás hemos dudado 
de la honradez y patriotismo del actual gobier- 
no,^ de la alta ilustración de su gabinete; pe- 
ro, al frente de la difícil situación en que hoy 
se halla Bolivia, creemos indispensable, que la 
representación nacional, como en todo país de- 
mocrático, concurra á buscar los medio de sal- 
vación, de acuerdo con el poder ejecutivo, y que 
su dictamen venga á dirigir la marcha de los 
acontecimientos. Es preciso pues, que si- 
guiendo el ejemplo del Senado romano, concu- 
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rran los representantes de la nación, para sal- 
varla ó para sucumbir con ella. 

No dudamos, de que nuestra idea será 
bien acogida tanto por el pueblo, cuanto por el 
gobierno; el primero verá en ella la garantía 
más segura para la dirección acertada de tan 
sagrados intereses y el gobierno por su parte, 
más tranquilo y satisfecho, podrá obrar con 
mayor libertad; quedará aliviado del enorme 
peso que hoy gravita exclusivamente sobre él 
y su responsabilidad ante el mundo y la histo 
ria, será solidaria con la nación entera. Si vi- 
vimos pues, en una república representativa, 
que por sí misma se gobierna, nada más justo 
y natural, que el país por medio de sus repre- 
sentantes se apresure á resolver el gran pro- 
blema de su existencia y su autonomía tan es- 
candalosamente atacada. 

Por desgracia, hoy se halla en la más aflic- 
tiva situación, debilitada por los terribles fla- 
gelos que han llegado á desolar grandes regio- 
nes de su territorio; á la peste, albambre y la 
consabida deficiencia de su erario, viene hoy 
el complemento de la guerra, para que nada le 
falte á tan espantosa calamidad, Este era jus- 
tamente, el momento oportuno que acechaba el 
alevoso pirata, para haberse lanzado como lo 
acaba de hacer; pero, á pesar de todo, aun le 
quedan hijos bastante abnegados, para sacrifi- 
carse en aras de la patria tan villanamente ul- 
trajada y sostener incólume el honor nacional. 
No basta, pues, que se forme el ejército 
más formidable, ni todo ese aparato bélico en 
que hoy se agita la república toda, si la repre- 
sentación nacional no ha de concurrir con el 
contingente de sus luces y su celo patriótico á 
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conjurar el mal. Más que todo, su influencia 
moral será el más poderoso móvil en el ánimo 
del soldado de la patria, que haya empuñado el 
rifle, decidido á derramar la última gota de su 
sangre. 

También es cierto, que la asamblea de que 
hablamos, debería componerse de los verdade- 
ros escogidos del pueblo; de hombres honra- 
dos, que á su patriótica abnegación, agreguen 
la ilustración necesaria, para llenar cumplida- 
mente su cometido en tan solemnes momen- 
tos; éstos son los hombres en los que el pueblo 
debería fijarse, para confiarles tan delicada 
misión. Hoy no se trata de ambiciones bastar- 
das ni de mezquinas pasiones partidaristas, (0 
sino déla obligación de afrontar el peligro que 
nos amenaza; se trata, en fin, de salvar la pa- 
tria, por todos los medios posibles. Felizmen- 
te, cuenta el país,tanto entre la juventud, cuan- 
to entre sus prohombres, con individuos de al- 
ta importancia y esclarecido mérito, para diri- 
girse a ellos por medio del sufragio. Abnega- 
ción y patriotismo es lo único que hoy exige 
Bolivia de sus hijos y tenemos seguridad de 
que el pueblo boliviano hará ostentación de es- 
fuerzos y heroísmos. - '• t / 

Tal vez se nos observe que la escasez de 
fondos en las actuales circunstancias, podría 
hacer difícil la reunión de un congreso. Con- 
testamos y sin temor de equivocarnos: que es- 
ta sería la única asamblea, que quizá no le ha- 
bía de costar un centavo á la nación; en efecto, 
¿cuál sería el ciudadano llamado por los pue- 
blos, que no se apresurase á renunciar dietas 
y sueldos, cuando su deber le ordena sacrificar 
la vida misma en defensa de su suelo natal? 
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Este sería quizá el único congreso de Bolivia, 
destinado á realizar tan gloriosa obra y a in- 
mortalizar su nombre, ante las futuras gene- 
raciones; las bendiciones de la posteridad, se- 
rían la justa recompensa de sus sacrificios. 

Ante todo, la mayor calma y mesura son 
necesarias al presente, á medida de la grave- 
dad con que la cuestión se presenta; no hay pa- 
ra qué precipitar los pasos á un dudoso resul- 
tado ó quizá á sepultarnos en el abismo. 

Por la justa indignación que nos causa el 
destemplado é insolente lenguaje de los libe- 
los araucanos, cuya contestación nos reserva- 
mos para más tarde, no podemos pasar en si- 
lencio las invectivas con que se trata de difa- 
mar al pueblo boliviano; es decir, que el ladrón 
se complace además, en insultar á su víctima, 
después de haberle robado. Estas maquiavéli- 
cas publicaciones, salidas del gabinete chileno, 
no tienen otro designio que el de provocar una 
guerra intestina en Bolivia y aprovechar de 
sus resultados; pero, no se realizará tan nefan- 
do propósito. No hallamos, pues, entre nues- 
tros compatriotas, un infame que intentara si- 
quiera turbar la paz interior déla república, al 
frente del enemigo. 

Una vez por todas, sepan esos alevosos, 
que agrupados en torno de nuestro sagrado es- 
tandarte y acatando al gobierno, quienquiera 
que él sea y con todo el entusiasmo de un pue- 
blo libre, marcharemos al campo del honor. 

Los amaños del roto rastrero no sacarán 
partido esta vez; hoy no existen colores políti- 
co, ya no hay divisiones de partido; hoy día to- 
dos y cada uno de los bolivianos, no tienen más 
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pensamiento que el devengar el ultraje inferi- 
do á su querida patria. 

La república cuenta entre sus hijos con la 
bizarra y valiente clase militar, que se halla 
tanto en el servicio activo cuanto separada del 
ejército; pero, ha llegado el momento supremo, 
en que todos se alistarán bajo nuestra glorio- 
sa bandera tricolor. En diversas ocasiones y 
en infinitos acontecimientos memorables, el 
soldado boliviano ha ostentado siempre el lujo 
de su heroico valor y disciplina. He aquí, pues, 
la ocasión en la que se repetirán quizá, las glo- 
riosas escenas de Ayacucho y Junín; he aquí 
una hermosa epopeya que se abre ante el mun- 
do que nos contempla y en la que tendrán oca- 
sión de darse á luz, héroes y gigantes recor- 
dando el ejemplo de nuestros antepasados. 

Además, se halla el país de tal manera mi- 
litarizado, que no hay pueblo ni aldea donde 
no hayan tenido necesidad de tomar las armas, 
con motivo de nuestras guerras civiles; desde 
el más humilde labriego, hasta el más esclare- 
cido ciudadano, han empuñado el fusil ó la es- 
pada, cuantas veces lo ha demandado la patria; 
todos somos soldados y al toque de generala, 
la nación en masa acudirá á engrosar el ejérci- 
to nacional, para ir en busca del enemigo don- 
de quiera que él se halle. No son, pues, los obs- 
táculos los que le han de estorbar, no; las cres- 
tas de Condorcunca en el combate de Ayacu- 
cho, son el testimonio más elocuente de su in- 
trepidez y arrojo. A los mares, á los montes 
ó al desierto, marcharemos á decidir de nues- 
tra suerte y áel Dios omnipotente, bendecirá 
nuestra causa y nuestras armas. 

La Paz, febrero 25 de 1,879. 
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(Colaboración para "El Progreso".) 

He aquí una cuestión que se hace ruidosa, 
no porque este precioso metal pudiera producir 
sonido alguno, del que felizmente carece, 
(puesto que llevar moneda de níquel ó perdi- 
gones en el bolsillo, viene a ser lo mismo) sino, 
por el alboroto que está causando en el merca- 
do, en la prensa y hasta en las elevadas regio- 
nes del poder; el hecho es que preocupa á to- 
dos. 

Así como dicen que hay hombres felices 
en este mundo, debe de haber también meta- 
les de muy buena suerte. ; El níquel en escena! 
No parece sino, que le hubiera llegado el tur- 
no de figurar y hacer un gran papel en nues- 
tro diminuto mundo; es decir, en Bolivia, ni más 
ni menos que á ciertos bienaventurados, quie- 
nes hacen de repente, lo que jamás habían ima- 
ginado. Si fuéramos fatalistas, habríamos po- 
dido exclamar: ¡Oh destino! Pero, resignándo- 
os & buscar su equivalente, diremos por aho- 
ra: ¡Oh desatino! Así son las cosas en este pi- 
caro mundo. ¡Quién lo creyera! 

El níquel aparece en la época más lucida 

80 
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y gloriosa de nuestra vida republicana, es de- 
cir, en la era del rosicler. La verdad es que es- 
te precioso metal parece haber sido predesti- 
nado desde el origen del mundo, para habernos 
salido al encuentro en los momentos más críti- 
cos de nuestras pellejerías financieras. Merced 
a la sabia medida (algo desmedida en verdad) 
que se le ocurrió á la Convención, es decir, la 
acuñación y consiguiente emisión del benéfico 
níquel, se ha inoculado casi una nueva vida en 
el cuerpo social, y eso,sin contar con otra inyec- 
ción que sin más acá ni más allá, nos soplaron 
de antemano, que fué de cobre ¿>uro y de la me- 
jor calidad, á guisa de refrigerante. 

¿Qué habría sido de nosotros sin el auxilio 
de estos dos poderosos agentes de la terapéu- 
tica gubernamental? De seguro que á la fe- 
cha, habría estado el pueblo boliviano, con las 
últimas convulsiones de su agonía, por con- 
sunción anémica; pero, oportunamente llega- 
ron el cobre y el níquel. ¡Qué papilla! En prue- 
ba de ello, no ha faltado periódico que con mu- 
cha formalidad y editorialmente, aparezca con 
ty) una respetable laudatoria á la moneda de ní- 
quel y al cabo nos vemos obligados á aceptar 
sus doctrinas y darle la razón, por más que 
no suele necesitarla para nada. 

¿Es posible que haya persona sensata, que 
se quiera descontentar con estas maravillas? 
Sobre todo, si se tiene en cuenta que ellas han 
sido introducidas de la manera más inocente. 
¡Qué hombres tan limitados! ¡Qué retrógrados! 
Ese «14 de Septiembre» no merece perdón por 
tamaña barbaridad. Con que, ¿le ha parecido 
ridículo, chocante, absurdo y hasta inicuo, que 
en el país de la plata y del mejor oro, se nos o- 
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bligfue por la fuerza, á recibir cobre y flomo? 
¿Verdad es que ha chillado alarmando a todos 
v liasta al gobierno, quien no suele gustar mu- 
cho de alarmarse por nada? Pero, hay que te- 
ner paciencia y compadecer más bien á estos 
pobrecitos parlantes, que no saben lo que di- 
cen ó que dicen lo que no deben. Las grandes 
innovaciones oponen grandes dificultades; no 

hay que desmayar. ¡Adelante con el 

progreso y los progresistas! 

Pero, realmente es admirable. ¿A quién dia- 
blos se le ocurre disentir y censurar actos que 
emanan de toda una respetable convención na- 
cional, que posee sin dúdala ciencia infusa?¿Di- 
cen que son valores ficticios con los que se de- 
frauda al pueblo y que viene a ser un golpe más 
al agonizante crédito nacional? ¡Vaya con los 
disparates! Ni aun cuando se tratara délos cre- 
tinos de Tiquipaya, quienes entenderían más 
fácilmente el señalado beneficio que se les otor- 
ga. Todas estas simplezas son propias de los 
bachilleres y no hay que hacer caso á esos ma- 
jaderos; todo lo quieren á su paladar y capri- 
cho Por último, hay que decirles lo que á los 
muchachos en Santa Cruz, cuando le piden pan 
á la mamá: «anda goloso, fuma un cigarro>. 

Está probado, que la maledicencia no res- 
peta ni al cuerpo legislativo cuando quiere cri- 
ticar, y eso que no hay motivo para ello, salvo 
Una que otra barbaridad de esas que llaman 
proezas parlamentarias. Pero, ¿qué significa 
todo esto ante los grandes absurdos que el gé- 
nero humano suele cometer de cuando en cuan- 
do? Ya sabemos que el hombre no es infalible; 
bien sea en tropa ó separado, desbarra lo mis - 
mo; sobre todo, quien hace lo que puede, no es- 
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tá obligado á más. ¿Por qué exigir de los con- 
gresos, de los gobiernos ni del gran bonetón, 
más de lo que pueden ó quieren hacer? 

He aquí la verdadera y principal causa de 
nuestro malestar y atraso; siempre nos opo- 
nemos á las determinaciones más sabias y be- 
néficas de los que mandan; siempre estamos 
en contradicción con lo que ellos disponen. 
¡Qué manía la nuestra! Y lo peor es que somos 
incorregibles en esta materia. ¿No fuera me- 
jor, que con toda docilidad y mansedumbre 
nos dejáramos gobernar y conducir por el sen- 
dero de la felicidad y el progreso, aun cuando 
nos metan barranco abajo, como ya nos su- 
cedió con el principe Hilarión? ¿Qué sacamos 
en efecto, con estar gruñendo y hablando ton- 
terías? ¡Esto de que hubiéramos salido tan re- 
zongones! 

Dicen que la más laudable de las virtudes 
es la humildad; pero, como no la conocemos, no 
podemos afirmarlo y creemos que precisamen- 
te, ella es la que más falta nos hace, para ser 
completamente felices y llamarnos como bue 
nos cristianos: Los verdaderos borregos de 
Dios, dispuestos á cargar con todos los pecados 
de los caciques de Solivia. 

Pero, perdonad lector querido, si hemos 
divagado hasta tocar los dinteles de la políti- 
ca, como si algo tuviera ella de común con los 
metales y especialmente con el níquel. Vamos 
al asunto. 

Apoyando, pues, la opinión de cierto escri- 
tor, quien tanto se interesa por aquella mone- 
da y quien parece sentir calofríos ante la so- 
la idea de su pronta desaparición, nos esforza- 
remos en su favor, procurando probar: 
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Primero, la legitimidad de su origen. 

Segundo, su utilidad. 

Tercero, su buena calidad. 

Cuarto, su absoluta necesidad. 

Quinto, su oportunidad. 
¿O qué otra cosa más habíamos de probar? 

Su legitimidad: 
Esta admirable invención dizque tuvo su 
origen hará unos tres años, cuando el gobier- 
no Campero se hallaba en tales apreturas* que 
estaba á punto de mandar á empeñar sus es- 
puelas á fin de salvar la situación; es decir* que 
como de costumbre, nos hallábamos en banca- 
rrota. ¿Qué remedio? La necesidad carece de 
ley; pero, esta vez la cosa no causó gran pena. 
La casualidad llevó la noticia de este conflicto, 
á los oídos de la Convención, cuando ella cabal- 
mente reposaba, dormitando muy tranquila- 
mente, recostada en sus mullidos divanes; al 
saber lo ocurrido y deseando conjurar el mal, 
pónese en pie y después de darse una fuerte 
palmada en la frente, exclama: <¡ Pronto una 
ley! una ley !(como decir ¡una cata- 
plasma!) para arreglar este asunto. ¿Qué nos 
haríamos con un gobierno sin espuelas, si al ca- 
bo se encaprichara en mandarlas á empeñar?> 
El caso era urgente, era del momento. 
¿Qué hacer? La cosa más fácil del mundo; en- 
viar á Europa 40,000 Bs. para comprar moneda 
de níquel, en lugar de tachuelas, por ejemplo, y 
asunto acabado. ¡Qué feliz inspiración! Esta 
incomparable medida, debía salvarnos del apu- 
ro, en el corto espacio de unos tres ó . . . . 

cuatro años á lo más. En efecto, después de 
tan corto tiempo y de que con \\ bsndición de 
Dios, había pasado todo el convicto, así como 
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las diez mil barbaridades que han pasado de 
entonces á estaparte, aparece el hermoso y re- 
luciente níquel y henos aquí, descontentándo- 
nos todavía y gruñendo y rezongoneando, en 
lugar de hincarnos con lasnwnos levantadas al 
cielo, para bendecir al poderoso y enorme ce- 
rebro que semejante portento concibiera 

Su utilidad: 

A no dudarlo, la mayor de todas consiste 
en haber dado ocupación y entretenimiento 
á todos los gendarmes de la policía, porque al 
cabo, la ociosidad es madre de todos los vicios; 
mientras que hoy, mediante su eficaz coopera- 
ción, se ha impuesto al pueblo un beneficio tan 
positivo. Además, ¿qué habría sido de noso- 
tros sin la tal moneda? Habríamos quedado con 
un palmo de narices, mirándonos las caras y 
sin la más remota esperanza de almorzar, por 
ejemplo, puesto que no habríamos tenido ni 
con qué mandar á la plaza. Otra ventaja no 
menos importante, consiste en que es un me- 
tal el níquel, que ni siquiera puede despertar 
la codicia de los ladrones, por tener todas las 
apariencias del plomo; he aquí, pues, una ga- 
rantía más, que nunca han podido ofrecer ni 
el oro ni la plata. 

Su calidad: 

Sabido es que el valor de los metales, está 
en razón directa de su escasez ó rareza. Y 
¿dónde puede haber un metal más raro como a- 
quel que jamás se hubiera explotado en el país? 
El níquel justamente, es el metal más extraño 
para nosotros; nunca ha llegado á nuestra no- 
ticia, que minero alguno lo haya explotado en 
Bolivia ó que explotándolo, se hubierahecho si- 
quiera corregidor de aldea. Por consiguiente. 
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este precioso meta* debe valer mucho masque 
la plata y que el oro, con cuya abundancia no 
sabemos qué hacernos. Sobre todo, ¿hasta 
cuándo hemos de vivir á la antigua? Hay que 
meterse en moneda, hay que imitar á los euro- 
peos á todo trance, aun cuando sea á costa de 
nuestro pellejo; esa es la verdadera ley del 
progreso. 

Su necesidad: 

Como lo dijimos ya, la principal fué pro- 
porcionar recursos ai erario, mediante una 
sencilla operación (casi decimos química, en 
lugar de financiera). Ella ha consistido: en 
comprar el níquel con 40,000 Bs. y arrancarle 
200,000 al pueblo. Esto se llama negocio maes- 
tro y andando el tiempo con tan propicio pre- 
cedente, sabe Dios lo que será. 

Por otra parte, era indispensable la mo- 
neda sencilla para el comercio por menor, y á 
no ser la remesa que desde Europa se digna- 
ron enviarnos, no sabemos con qué se habría 
podido suplir esta falta; no siendo con semi- 
llas de lacayote, no imaginamos con qué. 

La tradición cuenta que allá en la anti- 
güedad, es decir, en tiempo del rey Pepino, se 
acostumbraba sellar moneda sencilla tanto de 
plata cuanto de oro; pero, por nuestra mala 
suerte, hasta los que habían poseído el secreto 
de fabricar tales zarandajas, se sabe que re- 
solvieron morirse hace tiempo, con el delibe- 
rado propósito de ponernos ab luz; de tal mo- 
do que ni siquiera nos quedaba este recurso. 
De manera que el níquel era preciso, necesa- 
rio y de todo punto indispensable. 
Su oportunidad: 
Ha sido tal, que nos ha parecido providen- 
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cial, si es que la divina Providencia pudiera 
mezclarse en semejantes trapícheos; ha veni- 
do su emisión casi junto con la inauguración 
del gobierno millonario; de ese gobierno que 
tantas y tan grandes promesas supo hacer al 
pueblo; parece que hubiera venido a realizarle 
como el cumplimiento de una de ellas, con tan 
fino metal. El vulgo, y especialmente las gen- 
tes de la campaña, han dado en el tema de lla- 
mar a esa moneda el os Pachecos> y no hay 
quien les saque del caletre, que el tal gobierno 
se inicia con semejante estafa. 
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Carta de Fray Silvano 

AL 

PADRE NAVAJAS. 

i En el Convento, ea la calle, en el Teatro, ó donde 

pueda ser habido.) 

Mu) r amado y reverendo Padre mío: 

Salud. 

Al veros por primera vez esgrimiendo 
vuestra roncadora y cortante navaja, con el de- 
nuedo de un gladiador romano, aun cuando 
haya faltado la salutación de costumbre, no he 
podido menos que pensar en dirigiros la pre- 
sente esquela, con el único fin de manifestaros 
los vivos sentimientos de mi afecto y el de ad- 
vertiros que pisáis un mal terreno; vais, pues, 
errado [sin h ]. 

Por otra parte, quiero felicitaros por el 
laudable proposito que os anima, aunque temo 
mucho por vuestra reverencia; mas, os prome- 
to que mi humilde voz será la primera que en- 
tone el de profundis, llegado el infausto mo- 
mento. 

Quizá vuestra reverencia se me enfurruñe 
por tan lúgubre v desconsolante pronóstico; 

31 
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pero, permitidme algunas explicaciones, con 
las que espero convenceros de que teng*o fun- 
dadas razones para abrigar tales temores. 

Por lo menos, Padre mío, deberíais haber 
comenzado con aquella frase de ordenanza: 
<César: morituri te salutant. Pero, vos á pesar 
de vuestra experiencia é ilustración, pensáis 
que es fácil rasurarlo todo, sin temor de que 
os pudieran rasurar el Cuello; os lanzáis con 
una arrogancia que asustaría al más intrépido 
barbero. 

Por pronta maniobra, el diablo sin duda os 
ha metido en la mollera, el capricho de haceros 
liberal y el malhadado liberalismo os trae con 
los cascos revueltos y la sangre efervescente, 
como citrato de magnesia. ¡Oh! ¡qué locura! 
Esto se llama ir contra la corriente; es cierto 
que siempre fuisteis muy porfiado desde cuan- 
do erais corista. ¿Verdad? 

Pues bien, lo qtie con tatito empeño y ener- 
gía os proponéis esta vez, me parece un solem- 
ne disparate, un absurdo de marca mayor. Te- 
ned seguro de que antes de nada, se embotará 
vuestra navaja por bien templada que estuviese 
y quedará Convertida en serrucho, á fuerza de 
chocar con el cuero de toda esa turba á quien 
tratáis de acicalar. ¿Me entendéis padre 'Na- 
vajas? Esa gente suele estar forrada con cue- 
ro crudo. 

Os decía, pues, que la palabra liberal en 
esta bendita tierra, es sinónimo de calzonazo, 
de utopista, de tonto, de pero, no os eno- 
jéis Padre mío y escuchadme aún: si aquella 
palabra significa un conjunto de cualidades á 
Cual más nobles y elevadas, significa también 
descreído, impío ó ateo, por aquella secta que 






MANUlíL MARÍA LARA 24-5 



de jacobina pasó á llamarse liberal % como bien 
lo sabéis. Sin duda vosotros al haber adopta- 
do ese apodo, os fijasteis solamente en el sen- 
tido genuino de esa palabra que en verdad ex- 
presa honradez, probidad, abnegación y cuan- 
tas otras ideas de esta clase se puede concebir 
al escucharla, Pero, tratar de poner en prác- 
tica semejante velorio en un país como el nues- 
tro, donde no sabemos ni hablar el castellano 
y obramos, sin embargo, como los mejores cas- 
tellanos, viene á ser un verdadero despropó- 
sito. 

En efecto, nuestras gentes son tan caste- 
llanas, quedarían cara vuelta a los mejores de 
nuestra madre patria; por ejemplo, al duque 
de AlVa, al Conde de Osuna, á todos los virre- 
yes de Ñapóles, y por último,á los conquistado- 
res da Méjico y del Perú, con una diferencia 
solamente, que quizá ni la habéis notado aún y 
es: que aquellos obraban así, en país enemigo 
y como conquistadores; mientras que éstos lo 
han hecho, lo hacen y lo harán en su propia, 
querencia iba á decir; pero, como no se trata 
de recua de mulos, será bueno reemplazar con 
la palabra f><iraie, a fin, de no profanar el au- 
gusto y sagrado nombre de «patria>. 

Pues, debéis notar que las más de nues- 
tras gentes, ni siquiera tienen la más pequeña 
ideaüe eso que se llama <patria>. Pero, decid- 
me, padre Navajas: ¿En qué consiste el nota- 
ble desarrollo de aquel instinto de rapacidad 
que nos caracteriza y que tanta fama y gloria 
dio á nuestros progenitores de la metrópoli? 
Como soy tan limitado en materia, de ontología, 
os hago esta pregunta, seguro de que me la 
contestaréis satisfactoriamente, como hombre 
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que conoce el corazón humano; pero, como las 
gentes aludidas parece que carecieran ds aquel 
órgano y son más bien puro estómago, teino 
que vos también quedéis con un palmo de na- 
rices, sin darme explicación alguna. En fin, si 
hubiéramos descendido de los castellanos por 
generación ovípara, yo me hubiera conformado 
con creer: que esos perillanes trasladaron á la 
América, algunos huevos de buitres, milanos 
ú otras aves de rapiña. 

Pero, dejemos tales digresiones y volva- 
mos ya al asunto de vuestro liberalismo y al 
oficio que os proponéis ejercer. Vuestra pro- 
paganda entre nosotros es ni más ni menos, 
que ir á brindar fraques y corbatas, por ejem- 
plo, á los Si riónos, para que se marchen á fle- 
char monos, ó irse á París y ofrecer al más aci- 
calado dandi, un lujoso uniforme de plumas 
con su respectivo taparrabo, para que se vaya 
de paseo por los Campos Elíseos. Convenceos, 
Padre mío, de que no hemos nacido para libe- 
rales, sin contar con que os puedan tomar por 
uno de esos herejotes sin Dios, sin ley y sin 
conciencia, es decir, que os creerán un fraile 
apóstata, un Lutero, un Calvino ú otro de a- 
quella carda. 

Si ésta no es suficiente, espero persuadi- 
ros por medio de una amonestación que pienso 
haceros en la primera entrevista, á fin de que 
desistáis de ese vuestro tan insensato cuanto 
peligroso propósito . Entre tanto, espero te- 
ner ocasión de dirigiros algunas otras esque- 
las, antes de que C nuestros etiopes se les ocu- 
rra ahorcaros por los talones . 
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Entre tanto, soy vuestro humilde y atento 
camarada y 

Servidor — 



Ftay Silvano. 
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(Representación en cnatro jornadas, rarios actos é innumerables cuadros.) 

"El que posee el pefifífótgt talento de 
hacer reir, es difHl que no atfusa di éT\ 

(C. Cantú.) 

A pesar de que sabemos que solamente en 
la anticua Grecia, en tiempo de Esquilo y de 
Sófocles, se acostumbraba dar esta clase de 
espectáculos á cielo descubierto, al raso, he- 
mos alcanzado aún la dicha de ver una hermo- 
sa función de estas, repetirse en una época en 
la que nadie hubiera imaginado. ¡Quién lo cre- 
yera! Con razón dice Menandro: «El que no 
ve ni espera, sino lo que desea, tiene las más 
veces contra sí, la verdad y los sucesos>. 

Según esto, parece que la especie humana 
desde la creación á esta parte, no hace más 
que repetir de tarde, en tarde loque ya sabía 
y hacia de antemano, ni más ni menos que las 
modistas, quienes sacan á luz todas esas mo- 
das antiguas y pasadas, como nuevas y de re- 
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cíente invención. He aquí un verdadero círcu- 
lo vicioso en que la humanidad parece haber 
girado y amenaza girar indefinidamente. 

Sabido es, pues, que las representaciones 
dramáticas en aquellos tiempos, tenían por tí- 
nico argumento la política y jamás se trataba 
de otro asunto* hasta la época en que la come- 
dia-reemplazó á latragedia. Era muy frecuen- 
te que el autor de la pieza se presentara en ta- 
blas y que aun fuera el director de la función, 
como cualquier empresario de nuestros tiem- 
pos. Para el efecto, no se necesitaban teatros 
ni decoraciones; por consiguiente, la tramoya 
que entre nosotros viene á ser lo más impor- 
tante, era absolutamente desconocida. Es cier- 
to que aquellos actores usaban además de los 
trajes pürkmente olímpicos ó mitológicos, unos 
cumplidos mascarones, con que se cubrían las 
caras, sin duda porque acostumbraban todavía 
tener alguna vergüenza, á diferencia de los ac- 
tores modernos % quienes han resuelto supri 
mir la careta que sin duda les incomoda y sir- 
ve de estorbo. Hoy se presentan los tales acto- 
res, con sus propias caras; pero, ¡qué caras! Y 
tienen el raro talento de provocar la risa en el 
público con sus chistes y jocosidades, sin que se 
note siquiera la más ligera contracción mus- 
cular en el semblante de ellos. ¡Cuánto han 
progresado el arte y los artistas de entonces á 
estaparte! 

La interesante, cuanto amena función de 
que nos ocupamos, ha sido, pues, una de las 
mejores producciones del ingenio boliviano y 
no puede menos que honrar á toda la América 
meridional, así como no podemos dejar de li- 
sonjearnos, al recordar que también partici- 
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pamos de esa gloria, por sólo haber nacido en 
este suelo bendito. 

Al tomar la ingrata tarea de emitir nues- 
tro humilde juicio acerca de esta delicada pieza 
antes aún de mostrar su argumento, séanos 
permitido revisarla en todos sus actos, á fin de 
dar á nuestros lectores una idea siquiera a- 
proximada de las bellezas que ella contiene y 
el gusto exquisito con que ha sido manejada 
en todas sus partes. Creemos que el autor no 
ha podido menos que haber agotado todo* los 
recursos de su poderoso ingenio y del arte 
dramático. Luego nos salen con que somos 
<una tribu semisalvaje con gobiernos de za* - 
zuela>. 

Sólo tenemos que deplorar y sentimos en 
el alma al decirlo: fuera de que el desenlace 
parece haber quedado medio trunco, puesto que 
ninguno de sus personajes ha sido ahorcado, 
como es indispensable en toda tragedia, ni ha 
llegado a nuestra noticia, que alguno de ellos 
se hubiera casado, como suelen acabar todas 
las comedias y petipiezas, (y eso, que no to- 
dos tenían sus mujeres tan a la mano) hemos 
notado además, que en su segunda jornada, 
que indudablemtente es la parte más jocosa de 
la obra, se ha concluido de una manera algo 
exagerada, sobre todo, en la ejecución; sin que- 
rer se nos vienen á la memoria aquellos saine- 
tes de payasos, que suelen acabar á tunda y 
capazos, como acabó en Oruro la asamblea y 
con ella la representación nacional, soberanía 
y todo. De manera que gran número de los ac- 
tores, fuera de los presos deportados, tuvieron 
que zafar como mejor pudieron. 

Ante todo, conviene advertir que á la an- 
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tigua usanza, por más que sea un recurso de 
mal gusto, lleva su prólogo en dos actos y va- 
rios cuadros, aunque de admirables efectos 
escénicos. 

La tragi-comed^a cuyo nudo dramático se 
traslucía casi desde el principio del prólogo, 
lia sido puesta en escena en la ciudad de Oru- 
ro. La acción se supone en Bolivia, especie de 
república que se sabía existía en lo más inte- 
rior y desconocido deSud-América, á fines del 
siglo XIX. 

PROLOGO. 

Algunos meses antes de los acontecimien- 
tos figurados, aparece un numeroso coro de 
ciudadanos empeñados en practicar ciertos de- 
rechos, muy parecidos álos que las repúblicas 
griegas y aun las italianas de la Edad Media, 
se imaginaban tener, para gobernarse por sí 
mismas mediante elecciones, y esto es cabal- 
mente de lo que se trata en el prólogo: querían 
usar el derecho electoral, para ver si realmen- 
te era posible que alguna vez pudiera ser un 
mandatario, el escogido del pueblo, así como 
sus diputados. Pero, está visto, que el hombre 
propone y Dios dispone. Y no es extraño por 
consiguiente, que la cosa hubiera resultado al 
revés, como en toda república. ¡No hay duda, 
esto de la democracia tiene sus bemoles! El 
ingenio del autor consiste precisamente en es- 
te juego de ideas, con que la realidad viene á 
desvanecer toda ilusión en el terreno ideal; 
después de haber figurado una lucha acalorada 
entre dos partidos de aquella república, llama- 
dos presupuestívoro y el utopista* el segundo 

32 
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de ellos debía quedar ó parecer que había q -j e- 
dado triunfante, por eso que los políticos lla- 
man mayoría cong resal. 

Por consiguiente, este triunfo no debía 
pasar más allá de ser una bribonada, una bar- 
la, con la que nos ha querido probar una vez 
más, cuánta diferencia hay entre lo vivo y lo 
pintado, es decir, entre la teoría y la práctica 
y que con las repúblicas sucede lo que con el 
gato, cuando se le amarra una borla en la co- 
la; apenas la ha visto, se echa tras ella y des- 
pués de mil vueltas y revueltas, se hace un o- 
villo sin poder jamás coger aquel colgandi jo, 
que tanto se parece á esa otra borla que alga- 
nos pueblos suelen llevar también amarrada 
en la cola, con el arrogante nombre de asobe- 
ran\a>. 

Los recursos dramáticos del prólogo no 
han podido ser más diestramente manejados; 
tanto, que no era fácil distinguir si era una re- 
presentación de pura farsa ó era la realidad; 
hasta los balazos simulados por la soldadesca, 
producían el efecto escénico más sorprenden- 
te; pues, herían y mataban con toda perfec- 
ción, puesto que los rifles se hallaban muy bien 
cargados con ciertas balas de fogueo % de mo- 
derna invención para el uso especial en esta 
laya de espectáculos. 

El plan de la obra, creemos que ha debido 
ser ponernos de manifiesto todos los inconve- 
nientes y absurdos que han resultado en la vi- 
da práctica de las naciones, por la imprudente 
aplicación de todas aquellas doctrinas utópicas 
que la revolución francesa había proclamado; 
es decir, aquello de «la soberanía del pueblo», 
«la voluntad de la mavoría>, «el derecho elec- 
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toral>, «los derechos del hombro, da igualdad 
y la fraternidad, junto con su sarcástica liber- 
tad> y tantísimas otras pamplinas y velorios, 
cuya aplicación ha costado ya torrentes de san- 
gre á la humanidad, dejándola siempre en el 
mismo punto de partida. Ha querido,sin duda, 
demostrar que por miedo al despotismo de 
uno solo, se han entregado las naciones al des- 
potismo de la muchedumbre, que á no dudarlo, 
es el peor de todos los despotismos. Parece 
que se hubiera propuesto confirmar la opinión 
emitida por Proudhon a este respecto, cuando 
dice: «la única forma de gobierno en el mundo, 
es la monárquica; todas las demás son monar- 
quías sin monarca>. Pero, continuemos con el 
examen de la obra. 

Jornada primera. 

LA CONSPIRACIÓN Ó NUDO DRAMÁTICO EN 

MANGAS DE CAMISA. 

Aunque no había telón que descorrer ni 
cosa parecida, lo cierto es que se presentaron 
en tablas todos los actores, con los preceden- 
tes mencionados en el prólogo; es decir, que 
principia el acto I o . cuyas escenas prelimina 
res se ejecutaron á obscuras y entre bastido- 
res, por más que no había tales bastidores. A- 
llí se maquinaba una revolución contra el pue- 
blo y, sin embargo, sus representantes debían 
aparecer como autores de otra conspiración 
contra el orden establecido ó,más propiamente, 
contraía autocracia que en la fecha despotiza- 
ba a la nación. Aquí es donde resalta el sutil 
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ingenio del célebre artista; no había, pues, o- 
tra manera de evitar la mayoría que forzosa - 
mente debía formar la oposición en las Cáma- 
ras y como no hubiera sido verosímil para una 
obra dramática, atribuir solamente á ocho di- 
putados [que eran precisamente los únicos que 
servían de estorbo para el buen éxito de esta 
función] el designio de conspirar, puesto que 
había la misma razón para complicar á todo** 
los demás, se resolvió meter en la danza á 
cuantos se pueda coger ad líbitum y de buenas 
á primeras. 

Dicho y hecho y para que la cosa saliera 
más al vivo, el tramoista había tenido el cuida- 
do de preparar ya de antemano, un facsímile 
de ferrocarril 3' otro de telégrafo con este fin; 
estos aparatos que quizá eran demasiado cos- 
tosos, para lo que pudiera ser una farsa tan 
fugaz y pasajera, debían funcionar con toda 
precisión y oportunidad. 

Hasta aquí, es la exposición de la parte 
trágica de la obra, de cuya ejecución se halla- 
ba encargado el ejecutivo tramoista. 

Jornada segunda. 

COGIENDA Y PROSCRIPCIÓN. 

Así fué, los agentes fueron distribuidos 
en todas direcciones, con el encargo de coger 
de improviso á ocho diputados y á varios otros 
personajes quienes tranquilamente reposaban 
en sus hogares y para producir mayor efecto, 
era necesario que sean muchos; además, había 
que incluir entre ellos, al mismo candidato de 
la oposición, papel protagonista el más intere- 
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san te y que fué muy bien desempeñado. De 
manera que pasaron de ochenta, los que se de- 
jaron pillar como pollos en gallinero. Es que 
!a mayor parte no tuvo ni siquiera noticia de 
tan hermosa representación, puesto que los 
empresarios no se habían dignado dar el pro- 
grama ó cartel de anuncio, para que en tiempo 
oportuno hubieran tomado las de Villadiego y 
se hubieran puesto a buen recaudo. Lo único 
que el público conocía al respecto, era el elen- 
co de la compañía ó empresa tragi-cómica. 

Cuando se hace figurar mandarines en es- 
ta clase de funciones, suelen darles mayor a- 
nimación como sucedió esta vez; pues, para que 
la cosa salga mejor, se ordenó apresar á mu- 
chos de entre los espectadores y. ¡Cáta- 
los aquí! Algunos sin sombreros, otros en 
mangas de camisa y los demás, sin acertar á 
ponerse ni los calzones, hasta la estación del 

ferrocarril Lo más chistoso era que 

todo esto les acontecía, como se dice, sin saber 
leer ni escribir, y mucho menos, haber pensa- 
do tomar parte en tales diversiones. 

Esto nos recuerda lo de Claudio empera- 
dor de Roma, quien se propuso complacer al 
pueblo prolongando los espectáculos del circo; 
pero, habiendo faltado gladiadores, ordenó co- 
ger indistintamente ciudadanos de la concu- 
rrencia y mandó entregarlos á las fieras, sin 
perdonar ni á los miembros del Senado; sin 
embargo, este acto de ferocidad fué aprobado y 
aplaudido por el pueblo y por el mismo Sena- 
do. Está visto, tratándose de tales fiestas y es- 
pectáculos nacionales, «no hay salmos ni mise- 
reres, ni hay beatus viry ni hay nada>. 
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Jorrmda, tercera. 

EL VIAJE SIN NEGOCIO. 

La cosa no debía parar en esto: después 
de tan agradable sorpresa, vio el público con- 
ducir á los presos, por el camino de la -pros- 
cripcidn; fué un milagro que no haya sido por 
el del cadalso, según la conocida doctrina de 
este notable dramaturgo; no conocemos la cau- 
sa de tan extraña indulgencia. 

Todos estos desgraciados se vieron obli- 
gados a viajar sin espuelas y sin polainas y lo 
peor es, sin negocio urgente. Pero, como no 
hay mal que por bien no venga, iban á conocer 
velis nolis, las poéticas regiones de Antofa- 
gásta, Cóvendo, Creveaux y quien sabe cuan- 
tas otras más; de puros pelmazos no habían 
querido hacer de más antes este ameno viaje 
de exploración y tanto más, cuanto que era ya 
indispensable hacer algunos estudios de cien- 
cias naturales, que tan atrasadas andan entre 
nosotros. Por ejemplo, no sabemos cuántas y 
cuan variadas especies de animales feroces 
existen en el territorio boliviano, ni conocemos 
su clasificación zoológica. 

A todos esos infelices, les pasó lo que al 
«médico á palos>,pues, de pocas no les persua- 
dieron a ellos mismos, que realmente eran 
conspiradores, por más que ni lo habían ima- 
ginado. Por cierto, como recurso dramático 
no podía ser más bonito y lleno de chiste. Co- 
mo no se usaron teatros ni decoraciones, se- 
gún lo indicamos ya, era natural que esta ex- 
hibición se hubiera dado con toda la majestad 
y esplendor que la naturaleza ofrece á la vista 
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del hombre. ¿Qué gracia es figurar todas es- 
tas cosas con bastidores pintados y telones de 
tocuyo, con puñal de cartón, armas cargadas 
con estopa y tantísimas otras supercherías 
que se usan en loa aparatos escénicos? Era 
necesario, pues, que como en la antigua Gre- 
cia, los actores tengan á la vista los astros, las 
hondas del Pacífico, los frondosos bosques de 
nuestro Oriente, con su gigantesca vegetación, 
sus pintadas y parleras aves, sus jaguares, 
sus leopardos y todas sus venenosas serpien- 
tes, así como sus infinitas sabandijas. Era 
también necesario poner en escena nuestros 
caudalosos ríos, nuestras inmensas y fragosas 
cordilleras y, en fin, todos esos sublimes mo- 
numento de la creación, que tanto abundan en 
esta venturosa tierra. ¿O de qué otra manera 
se hubiera podido suplir tantas y tan variadas 
maravillas? Aquí no podemos dejar de diri- 
girles un ¡bravo! a tan insignes artistas. 

Jornada cuarta. 

LA CONGREGACIÓN DEL NOTARIADO. 

Como era de suponer, el congreso que 
había quedado con un palmo de narices, acabó 
por tomar el portante y como este caso se ha- 
llaba ya previsto, apareció al momento, como 
por encanto, una turba de -pendolistas ó rábulas 
destinados á reemplazarle en las funciones 
del notariado. Es de advertir, que durante las 
anteriores escenas, esta comparsa de bellacos, 
se hallaba oculta tras de las puertas, ya que 
no había bastidores. Este golpe escénico fué 
indudablemente el más sorprendente: hasta 
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las fachas de esos actores guardaban perfec- 
ta armonía con sus siniestros papeles: 
sus fatídicas figuras y sus patibularias fiso- 
nomías, no podían menos que aterrar al más 
guapo, haciéndole abjurar de todo aquello que 
se llama «constitución:», «garantías:», «demo— 
cracia> y, en fin, del empeño de sostener repú- 
blicas y sin dejarle más ganas de ser republi- 
cano. 

En seguida f preséntase el autor de la pieza 
y dispone: que el simulado congreso, en vir- 
tud de sus atribuciones, que no se sabe de có- 
mo las tenía, tome nota del cambio de gober- 
nante en aquella república, para dar fé y testi- 
monio, de cómo se hace en las democracias, no 
lo que desea y quiere el pueblo honrado y la- 
borioso, sino lo que a cualquier farsante de- 
magogo le déla gana. Llenando por consiguien- 
te su cometido y «ejerciendo las funciones del 
notariado:», los rábulas procedieron acto conti- 
nuo, á extender las escritu:as del contrato bi- 
lateral^ conforme a la respectiva minuta, que 
había sido confeccionada entre gallos y media 
noche; pero, en sustancia, se trataba apenas 
de un do ut facías y nada más. 

Hemos creído que aquí terminó la función, 
por más que nunca bajara el telón, puesto que 
no había ni cosa parecida; de manera que todo 
se hallaba al descubierto, es decir, a la vista 
del publico, incluso el mecanismo interior y 
los actos privados de aquella célebre empresa; 
hasta la distribución de salarios y propinas en- 
tre todos aquellos que se hallan concertados 
con el empresario, para seguir prestando sus 
importantes servicios. 

Respecto á su mérito literario, ésta es una 
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obra verdaderamente monumental, destinada 
á traspasar los siglos y ala eterna admiración, 
tanto por su carácter sai géneris, cuanto por 
su atrevida é ingeniosa trama. Lo único que 
no podríamos asegurar, es si estaría en prosa 
ó en verso; en ese frío y con la influenza que 
se pronunciaba cabalmente al mismo tiempo, 
no era fácil distinguir á punto fijo. 

En cuanto a ]a ejecución, nos ha parecido 
esmerada y casi ha tocado la perfección. Se 
conoce que los sudamericanos y especialmente 
los bolivianos, tenemos un admirable talento y 
' numen especial, para el oficio de artistas en 
este divertido género. No dudamos que, an- 
dando el tiempo, querrán mostrarnos aun o- 
tras joyas de su singular ingenio y los progre- 
sos en su arte, con nuevas y quizá más intere- 
santes piezas de su inagotable y fecundo re- 
pertorio. Antes de pasar adelántenos permiti- 
remos insinuar al di rector de tan afamada em- 
presa, una ligera indicación para que procure 
ensayar uno de esos dramas al estilo de la E- 
dad Media, es decir, uno de aquellos de capa y 
espada; creemos que no hay inconveniente pa- 
ra ello, ya que se quiere recordar la antigua 
literatura. Sería, por cierto, más amena la fun- 
ción, poniendo en escena á sus mujeres; pero, 
en fin, dejamos esto á su discreción y buen 
gusto, porque cada uno tiene su modo de es* 
pulgar pellejos 

Otro mérito que no podemos menos que 
admirar, consiste en el acertado tino con que 
se hizo el rol de papeles; desde el más despre- 
ciable esbirro, hasta el protagonista, se han 
mostrado verdaderamente inspirados en el 
desempeño de sus respectivos papeles y pare- 

oí» 
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ce que hubieran nacido exclusivamente para 
este oficio, queremos decir, para histriones. 

Verdad es que, como dice Canta, era difí- 
cil no abusar del peligroso talento de hacer 
reir¡ y esta vez nos hemos convencido deque 
el ilustre historiador ha tenido mucha razón; 
pues, hemos visto que las bromas y los chis- 
tes de la tan jocosa tragi -comedia, han llega- 
do á producir efectos casi fatales; había per- 
sonas quede tanto reír, se accidentaban jotras 
que se revolcaban comprimiendo el vientre 
con las manos y que en muchas, hasta se pro- 
ducían convulsiones; pero, esto era lo de me- 
nos. 

A pesar de los frenéticos aplausos y es- 
trepitosos bravos, durante la función y aun 
después de ella, el autor ha tenido la rara mo- 
destia de no presentarse en tablas a recibir a- 
quella justa ovación, hasta el momento del 
<notariado* % y ha querido atribuir todo el mé- 
rito de la obra y su brillante ejecución, al in- 
genioso tramoista solamente. En verdad cree- 
mos que también este importante artista^ es 
muy digno de figurar no sólo en nuestros tea- 
tros, sino hasta en los mejores de Groenlan- 
dia y de Laponia. 

Concluiremos, pues, dirigiendo á estos ge- 
nios sin segundo, un voto de merecido a- 
plauso, fruto sincero de nuestra admiración y 
entusiasmo, y con toda la fuerza de nuestros 
pulmones repetiremos: ¡Valientes arlequi- 
nes! ¡Bravo! ¡¡¡Bravo!!! Que la posteridad os 
erija estatuas y bendiga vuestros nombres, 
para que el mundo os admire. ¡¡¡Bravo!!! 



Agosto de 1,892. 
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LOS CABALLEROS CRUZADOS EN 

MIZQUE [i] 



(TRADICIÓN.) 

El 31 de diciembre, aun cuando no hubie- 
ra salido el sol, era indispensable que en Miz- 
que, se reuniera el cuerpo de cabildantes, con 
el objeto de elegir los nuevos alcaldes para el 
año entrante, que en aquellos tiempos se lla- 
maban de primer voto y de segundo. A esta 
solemnidad de tan grave importancia, sola- 
mente los caballeros cruzados eran los que po- 
dían concurrir, puesto que en aquella ciudad 
existía esta orden, 

Don Antonio Taboada, natural de Mizque, 
era uno de los jóvenes más distinguidos de su 
época; tanto por su esmerada educación, cuan- 
to por su inmensa fortuna y por mil otras cua- 
lidades que le adornaban, llegó á granjearse 
la simpatía general; pero, le faltaba el título 
de caballero cruzado, sin el que á nadie era 



[1] Be publicó en í€ El Comercio" de esta ciudad N°. 2,176, en 6 
de jallo de 1,901. (u. d. a.) 
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permitido concurrir a las funciones del cabil- 
do. 

Como él se creyera más competente que 
muchos, para tal oficio y sobre todo, para io 
que era elegir alcaldes, le pareció que no tenía 
inconveniente para concurrir á la esperada e- 
lección. Además, confiado en sus prestigios y 
posición social, sin otra ceremonia ni darse 
por entendido, se encaminó al cabildo, apenas 
llegó la noche del 31 de diciembre. Es de ad- 
vertir, que era en la noche que se hacía la vota- 
ción. 

Sin embargo de que todos ó casi todos los 
cabildantes eran amigos suyos y podía contar 
con la estimación general,entre ellos había uno 
que lo miraba de reojo y no le perdonaba la su- 
perioridad que en Taboada reconocía, sobre to- 
do, en tratándose de faldas; era un rival ocul- 
to que jamás tuvo bigotes para mafestarle sus 
enconos y creyó que ésta era la ocasión más 
propicia para humillarle con un público ultra- 
s- 
Efectivamente, no bien se presentó don 

Antonio en el salón del cabildo, cuando se le 
afronta aquel sujeto, llamando la atención con 
mucho énfasis, para increparle: 

•—Extraño me parece, que usted sin ser 
caballero, se halle en esta reunión. ¿Con qué 
derecho y por qué título se ha permitido intro- 
ducirse en este recinto? 

Ciego de rabia Taboada le contesta: 

— Con el título de hombre que vale más 
que un miserable como usted. 

— Mi justa observación, replicó el otro, no 
le autoriza á inferirme tal insulto, cuya repa- 
ración la buscaré. 
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— Saldamos y se la haré cumplida. 

— Usted rae provoca á un duelo 

— Es claro, y espero que lo aceptará, si no 
es usted un cobarde v un canalla. 

—Un caballero cruzado como yo, no podría 
batirse con un plebeyo. 

Comprendió Taboada la desventajosa po- 
sición en que se hallaba; bruscamente y bu- 
fando de cólera, abandonó el salón del cabildo, 
para marcharse á su casa; tomó la resolución 
de igualarse á su adversario á todo trance y 
tanto inás, cuanto que aquel era asunto de di- 
nero y de un ligero paseo por España. 

Era la época en que el mejor de los Bor- 
bones y quizá el único bueno, ocupaba el trono 
de la monarquía española, con el nombre de 
Carlos III. Cosa sabida es, por cierto, que los 
ministros de hacienda en aquellos tiempos y 
aun en los nuestros, tienen que devanarse lo» 
sesos y hasta renunciar al sueño, para aumen- 
tar los ingresos fiscales, aunque la nación re- 
viente, es decir, deben discurrir cual sea el 
modo más fácil y seguro de sacarle el cuero al 
prójimo, so pena de pasarla por un inútil, un 
calzonazo y que lo jalen del ministerio. Pero, 
en el presente, caso era cosa distinta. ¿Qué 
mejor mina se podía explotar con más ventaja 
y sin escrúpulo de conciencia, que la vanidad y 
el lujo? Un americano, por ejemplo, no podía 
obtener el título de caballero cruzado ó de otra 
orden cualquiera, por menos de veinte mil du- 
ros y como la humanidad ha sido siempre la 
misma en todos los siglos y en todos los paises 
del mundo, nunca faltaba gente que como don 
Antonio Taboada, solicite estos beneficios. 

Por cierto, ya no se otorgaba esta gracia, 
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como en tiempo de la andante caballería, me- 
diante la velada de armas, ni recibiendo 1os es- 
paldarazos ni que una doncella le calzara las 
espuelas; todo se reducía á una lacónica fór- 
mula jurídica: do ut des; es decir, que entre- 
gando los 20,000 $ cualquiera podía comenzar 
a ser caballero, aun cuando jamás hubiera te- 
nido vocación para ese oficio. ¡Los prodigios 
del oro! 

Volvamos á don Antonio, quien, bramando 
de rabia, se dirigió á su casa y se metió en ella 
no para dormir ni calmar el entripado, sino, 
para disponer viaje hasta Madrid; al amanecer 
del siguiente día, salía de la ciudad precedido 
de un negro esclavo de su propiedad, quien 
cuidaba la conducción de un gran equipaje. 

Un viaje hasta Europa en aquellos tiempos, 
era poco menos que una proeza; la gracia con- 
sistía en ir y volver, sin haberse zabullido por 
lo menos, entre las ondas de aquellos mares. 
Un año era el mínimum del que era preciso 
emplear en aquel paseo. 

Había trascurrido en efecto un afto cabal; 
era el 30 de diciembre, cuando en medio de una 
fuerte lluvia, apareció por las alturas del Ku- 
ri, un viajero acompañado de su criado, diri- 
giéndose con paso precipitado hacia Mizque. 

Antes de pasar adelante, preciso es dar 
una ligera idea de lo que es la temible quebra- 
da del Kuri, que acabamos de mencionar: es 
una profunda y estrechísima encañada, cuyo 
aspecto solamente suele ser aterrante, aun en 
tiempo seco; pero, en época de lluvias es un 
torrente vertiginoso. Los pasajeros suelen, or- 
dinariamente, quedar á sus orillas, sin espe- 
ranza de atravesarle quizá en todo un día. 
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Ya se había puesto el sol, cuando bajaron 
nuestros viajeros a la ribera de aquel terrible 
riachuelo. En cuerpo y alma era don Antonio 
con su negro, quien en ese momento llegaba 
desde España, donde logró obtener el título 
de caballero cruzado; ni más ni menos que 
nuestro loquito Alcocer, quien se marchaba a 
patagalan^fvsin sombrero, hasta Potosí ó hasta 
La Paz, ca comprar cigarros» según decía. 
Lo cierto fué que llegaron a ese punto, cuando 
el Knri se hallaba de avenida, en su mayor 
creciente; el infeliz esclavo hizo alto en la mar- 
gen y volviéndose á Taboada, le dirigió esta 
observación: 

,— Señor: el río está i m pasable. 

— ^A votar en Mizque, ó á cenar en los in- 
fiernos. ¡Adelante negro! No seas cobarde! 

El desgraciado esclavo tenía que obedecer, 
y sin replicar, metióse con más la bestia de 
carga; pero, antes de que hubiera dado tres 
pasos, fué arrastrado por aquel impetuoso chi- 
flón, junto con las bestias. El novel caballero, 
que también se arrojó tras el negro, fué así 
mismo rodando en compañía de su mulo. Por 
una milagrosa casualidad y un supremo es- 
fuerzo de su parte, ya en la opuesta orilla, pu- 
do prenderse de una rama de árbol que sobre 
las ondas flotaba. De esta prodigiosa manera, 
pudo salvar sin más equipaje que su cartera, 
que felizmente iba en el bolsillo. En cuanto al 
pobre negro y las muías, es probable que hu- 
bieran llegado a cenar más bien con Neptuno; 
pero, como había salvado en la cartera la eje- 
cutoria de su nueva condición, nada valía lo 
demás. 

Desde el Kuri á Mizque hay una respeta- 



266 prosa 



ble jornada, la hizo a pié, chorreando agua, el 
valiente y novísimo cruzado; sin el más peque- 
ño abrigo ni un ligero desean so, atravesó aquel 
desierto. 

El hecho fué que el 31 á las 8 de la noche, 
manifestaba don Antonio, en pleno cabildo sus 
títulos de caballero cruzado y después de ha- 
ber sido oficial v solemnemente recibido como 
tal, se diriqfjoinmediatamente á su adversario, 
diciéndole: v 

— Caballero: ahora soy su igual y no veo 
inconveniente para que usted pueda batirse 
conmigo; vamos, pues, al momento. 

El otro, que en realidad era un cobarde, se 
puso a temblar y trató de excusarse aún; pero. 
Taboada, que era hombre de nervio y no aguan- 
taba pulgas, tomólo á bofetones y puntapiés; 
así lo sacó hasta la plaza, y después de darle 
una competente lección, acabó por intimarle 
que nunca más pensara en volver ni á los um- 
brales del cabildo. 

En seguida,con la mayor serenidad y san- 
gre fría, volvió á la corporación, con este curio- 
so apostrofe: 

Caballeros: creo haber cumplido con un 
deber que mi honor y el vuestro me imponían, 
expulsando de este recinto á un infame, que 
no merecía quedar en vuestro seno. Si he co- 
metido una falta en ello, juzgadme y castigad- 
rae; me pongo á vuestra disposición. 

La contestación fué un general aplauso y 
las demostraciones más afectuosas á su per- 
sona, es decir, una espléndida ovación. 

Cuántos sacrificios y dinero solía costar en 
aquellos tiempos, el placer de tirar un par de 
puñetazos á un perillán; lo que es hoy, apenas 
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serían necesarias unas copas de cerveza, para 
que cualquier colegial emprenda á puntapiés, 
no diremos con un caballero cruzado de Miz- 
que, sino con el mismo Carlos III que resuci- 
te. ¡Lo que va de ayer á hoy! 
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Eli 6 DE AGOSTO DE 

1,8^4. 

Era un hermoso día con el más límpido ho- 
rizonte, en que el sol de agosto con su prima- 
veral esplendor iluminaba el sublime cuadro 
de una batalla campal, librada por el ilustre ge- 
neral Simón Bolívar, en los campos de Junín. 
Este hecho de armas debía pasar al dominio de 
la historia, como uno de los acontecimientos 
más gloriosos de nuestro siglo, para inmorta- 
lizar los nombres de esos esforzados campeo- 
nes de la emancipación atneticana: de esos gi- 
gantes que quisieron prodigar su sangre ge- 
nerosa, sin más designio que el de brindarnos 
patria y libertad. 

La batalla de Junín fué una verdadera lu- 
cha de héroes, en la que ninguna parte tuvo 
quizá la táctica militar ni los recursos del ar- 
te. Allí pelearon materialmente, cuerpo á 
cuerpo sin haber empleado más que el arma 
blanca, disputándose el terreno palmo á palmo y 
disputándoselo exclusivamente con la fuerza 
del brazo. Durante aquel encarnizado comba- 
te, apenas se escuchó, la detonación de un pis- 
toletazo, disparado por algún coracero, que vi- 
no á interrumpir el majestuoso silencio de a* 
quella titánica lucha. 
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Una espléndida victoria en favor del ejér- 
cito patriota, vino á coronar su prodigioso es- 
fuerzo y sus nqbles aspiraciones. 

Hacía tres siglos que el león Ibérico había 
clavado sus garras en el corazón del continen- 
te americano, y sus víctimas, nuestros progeni- 
tores, gemían bajo el peso de la más brutal o- 
presión. Los americanos se hallaban en peores 
condiciones que el ilota espartano ó qpe el pa- 
ria del lados tan; fué en estas tristes circuns- 
tancias de su existencia, que esos héroes bien- 
hechores de la humanidad, habían resuelto 
destrozar la pesada cadena, con que el inhu- 
mano godo pensara victimar a los pueblos del 
nuevo mundo. 

Pa,ra esta grandiosa empresa np contaban 
con otros elementos que su denodado valor y su 
inquebrantable voluntad. Quince aftos habían 
trascurrido desde que Bofivar, el magnánimo 
venezolano, el grande entre los grandes, ini- 
ciara la ohr^i de nuestra redención, y depués de 
mil infortunios y reveses de la suerte y de in- 
numerables combates, se logró en el memora- 
ble día 6 de Agosto de 1,S24, sacud-ir para 
siempre tan ominoso yugo. 

En los campos de Ayacucho se halla escri- 
ta la mas hermosa epopeya, qije quizá nunca 
se vio; ese fué el ultimo cgmbate, con el que 
había (juedado sellada ía independencia ¿e 
nuestro sueío; el gran Mariscal ap Ayacucho, 
don Antonio José de Sucre, fué su autor: Es- 
te bizarro general venció al ejército español y 

quedamos libres, es verdad, pero, quizá 

np piás felices. 

Extraño parecerá que ep este augusto día 
y ^1 §qlemnizar el recuerdo de nuestras glorias 
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nacionales, hubiéramos empleado un lenguaje 
tristre y melancólico; en efecto, parece resal- 
tar un contraste; pero, creemos tener sobrada 
razón para ello: si la historia de nuestro pasa- 
do no ha podido ser más triste, hallamos la- 
mentable nuestro presente y lúgubre nuestro 
porvenir. 

Natural y justo nos parece festejar la 
prosperidad de una madre feliz y poderosa, 
con el lenguaje más arrogante y florido, rebo- 
sando entusiasmo y placer; pero, al hablar de 
nuestra desdichada patria, era necesario mez- 
clar con lágrimas la tinta con que escribimos, 
y en lugar de presentar de gala esta publica- 
ción como hoy aparece, deberíamos haberla 
puesto de duelo. 

Cuando esos Titanes defensores de nues- 
tra libertad, luchaban con tal arrojo,arrostrari- 
do los mayores sacrificios, imaginaban, a no 
dudarlo, que dejaban asegurada nuestra felici- 
dad; creyeron que por lo menos, habíamos me- 
jorado nuestra deplorable condición; esta fué, 
sin duda, la halagüeña ilusión, con que esos 
grandes hombres descendieron á la tumba, 
después de haberse hecho admirar con el mun- 
do y haber conquistado las bendiciones de una 
gran parte de la humanidad, á diferencia de 
Alejandro, César, Napoleón y tantos otros á 
quienes el mundo ensalza por haber sacrifica- 
do millares de víctimas á su ambición y vani- 
dad. Pero, ni siquiera sospecharon nuestros 
libertadores, que la demagogia, monstruo des- 
tinado á devorar las naciones, hubiera llegado 
á entronizar la tiranía, que con la ferocidad de 
la hiena, desgarra las entrañas de las naciones. 
Nos bastaría recordar, por ejemplo, un Itúrbi- 
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de en Méjico, un Moreno en el Ecuador, un 
Juan Manuel Rosas en la República Argenti- 
na, un Francia y un López en el Paraguay, un 
Prado y un Iglesias en el Perú, un Balmaceda 
en Chile. En Bolivia, sería necesario formar 
una larga lista de todos esos Heliogábalos y 
Sardanápalos, verdaderos monstruos, cuyos 
fatídicos nombres se trasmitirán ala posteri- 
dad, entre la execración y las maldiciones del 
pueblo. r 

Al festejar nuestras glorias nacionales, 
¿podremos entregarnos al regocijo, prescin- 
diendo de nuestra miserable situación? ¿Nos 
entregaremos al placer, cuando tenemos a la 
vista el desesperante cuadro de nuestra actua- 
lidad? ¡Oh! ¡Sería necesario no haber nacido 
en Bolivia ó no tener corazón! 

Al ver nuestro sagrado estandarte humi- 
llado en el extranjero, desmembrado nuestro 
territorio casi en todos sus contornos, envile- 
cido é intenciojialmente desarmado el pueblo, 
conculcadas y escarnecidas sus leyes é ins- 
tituciones, sojuzgada su soberanía de la mane- 
ra más infame. Al ver que en Bolivia, en esa 
nación altiva y generosa, se hubieran perpe- 
tuado esas bastardas dominaciones cuya ne- 
fanda misión es únicamente sacar el mayor 
provecho de su ruina, iio puede menos que des- 
alentar á cualquier boliviano. Hemos llegado 
al extremo de que el roto chileno, por ejem- 
plo, se hubiera atrevido á llamarnos: «tribu 
semi-salvaje con gobieruos de zarzuela>. 

No necesitamos hacer largas investigacio- 
nes, para conocer la causa y origen de nues- 
tras calamidades y decgracias; basta fijar la 
atención, para convencerse de que exclusiva- 
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mente las debemos al egoísmo* y ambición de 
todos esos demagogos, hijos bastardos de Bo- 
livia, quienes han logrado imponerse al pue- 
blo, adormeciéndole unas veces, intimidándole 
otras y corrompiéndolo siempre. Si no han si- 
do foragidos de casaca, han venido fulleros de 
infame ralea y se han adueñado del poder, pa- 
ra hacer tabla rasa de las leyes é instituciones 
de la república, seguros de la impunidad. 

Pero, basta ya: apartemos la vista de es¡e 
repugnante cuadro» para volvef la a los campos 
de Junín y Ayacucho, cuna de nuestra liber- 
tad; imploremos la clemencia del Cielo, pi- 
diéndole quiera aliviar nuestros males y su- 
frimientos. Oívidemos por un instante nues- 
tras desventuras, para consagrar un graty re- 
cuerdo a la memoria de aquellos ilustres gue- 
rreros; si bien ellos quisieron hacernos libres, 
nosotros no supimos ser felices. 

Concluyamos, pues, saludando en este so- 
lemne día, al gran Mariscal héroe de Ayacucho 
y fundador 4 e nuestra república: 

¡Loor eterno al valiente guerrero! 
Con.su arrojo, su esfuerzo y pujanza, 
mostró al orbe la gloria que alcanza, 
quien defiende su tierra natal. 

Mil laureles coronen su frente 
y su fama del roujido en la historia., 
se trasmita por siempre con gloria 
bendiciendo su nombre inmortal 
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No cabe duda de que con el auxilio de la 
ciencia moderna, que marcha á paso de gigan- 
te, quedarán perfectamente explicados, si no 
todos los misterios, por lo menos todos aque- 
llos fenómeno^ misteriosos, que en los siglos 
jasados traían tan alborotada á la infeliz hu- 
manidad. 

Se creía, y nadie ponía «n duda, que todas 
ésas visiones, apariciones y demás tonterías, 
eran fenómenos sobrenaturales ó quizá miste- 
rios psicológicos, siendo apenas alucinaciones 
Heuropáticas ó. sugestiones hipnóticas ¡en las que 
ni la voluntad ni el discernimiento del próji- 
mo, tiéien participación alguna. ¡Infeliz cria- 
tura! 

Si llagara él fcaso de que resuciten Hipó- 
crates, Gaíléño, Hóf f itián, Trtíseau y tantos o- 
tróá iñédicos y fisiólogos, ¿qué cara pondrían 
ante las novísimas teorías de la ciencia? Asi- 
mismo, si lograran vdívér al mundo Áristóte- 
téles, Sócrates, Platón, Descartes, Bacón, Es- 
pinosa, Hégel y todos los demás ideólogos y 
filósofos, <¿ixe para más señas nos dejaron en 
tinifefrtás, ¿qué dirían? De seguro que sería 
necesario enviarlos á la escuela municipal, á 
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fin de que vayan á comenzar el abecedario al 
revés y aprendan de nuevo, lo que ellos creye- 
ron saber. No dejaría de ser divertido el a~ 
sunto. 

Por esta vez, no tenemos el propósito de 
discutir ni tratar por extenso tan peliaguda 
cuestión; tarea tan ingrata como esa, la deja- 
mos para entretenimiento de los fisiólogos y 
filósofos, que de tales no tenemos un pelo. A- 
ceptemos solamente la observación de los he- 
chos que tienen la galantería de referirnos y 
adviértase que contra hechos, no hay argu- 
mento. 

Pues biení según esta nueva doctrina, la 
cosa más fácil y sencilla del mundo, es hipnoti- 
zará, un hombre y sugestionarle en seguida co^ 
mo mejor nos acomode; es decir, que con una 
simple mirada se puede hacer de él, un ser in- 
consciente, una especie de autómata, en fin, un 
perfecto maniquí; lo cierto es que se hipnotiza 
al hombre, (en cuanto á la mujer s suponemos 
que ha de ser más fflcil y entretenido) se le 
sugestiona y se le convierte en el ser más mí* 
serable de la creación. Así lo dice la ciencia y 
es necesario creerle, á menos de que todo esto 
tenga la misma importancia que los pronósti» 
eos del sabio astrólogo Falb y sus confidencia* 
les tertulias con el Colli-Auqui del Illimani. 

A cualquier saltimbanqui se le ocurre hip* 
lotizarnos, es decir» apoderarse de nuestra 
conciencia y nuestra voluntad y aquí tiene us- 
ted la cosa; velis nolis^ tenemos que pasar á la 
Categoría de muebles ó algo parecido. Agre- 
gan, es verdad, que es un requisito indispensa* 
ble,para ser hipnotizado ^ haber sido forzosamen- 
te neurópata-, así debe de ser y no» contentare- 
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ni3s pjr ahara, repitiendo aquello de -cArte 
diabólico es>. — Pero, líbrenos la Providencia 
Divina de caer en semejante dolencia. 

Lo único que aun no está averiguado al 
respecto, es, que la neuropatía ¿vendrá también 
por obra y gracia de los señores microbios? 
Pues, todo lo que se roza con el hipnotismo y 
los microbios, es necesario aceptarlo como dog- 
ma, no de fe, sino de ciencia, que alguna vez 
suele resultar una zopencada Pero, vamos á 
nuestro propósito. 

A nadie se le ha ocurrido hasta ahora, es- 
tudiar estos fenómenos de una manera colecti- 
va; pero, á fuerza de meditar, hemos sorpren- 
dido el secreto dé que las naciones como las 
personas, pueden ser perfectamente hipnotiza- 
das y jpor consiguiente, sugestionadas y sólo 
así se aplica lo que nos ha pasado de catorce 
años a esta parte; un cambio tan repentino que 
ha dado al traste con todas esas chucherías de 
la depiocra<ria que suelen llamarse soberanía, 
autonomía, integridad territorial, institücio- 
nes, constitución, dignidad, hasta el sentido 
común y el pudor. 

Con la*única diferencia, es verdad, de que á 
las personas neurópatas se las hipnotiza con 
sólq rajrarlas;rpientrás que para lograr ase ob- 
jeto pon las naciones, es preciso dirigirse ex- 
clusivamente á los estómagos. De manera que 
eonpenrniso de los señores Brald, P'Azam, 
Charcp r rt, M. Éugene, Bernart, íveroy y todos 
los hipnotizadores y psicologistas habidos y 
porjli^ber, nos permitiremos llamarle a éste 
nuevo genero: el hipnotismo estomacal. 

Pfl.ra conseguir un buen efecto en este ca- 
so, no bi^sta fijar la mirada, por el contrario, 
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parece que suelen cerrar los ojos y volverla 
cara áotro lado, quizá por un resto de pudor 
ó miedo según creemos. Todo lo que hay que 
hacer es, poner en movimiento activo los che- 
ques y los billetes, en combinación terapéutica 
con los rifles de Ion sicarios y cuadrilleros, y 
aquí tiene usted toda una república, hipnotiza- 
da en dos quínolas. 

En la antigüedad se creía que estos extra- 
ños fenómenos, se realizaban por vía de encan- 
tamento, como lo suponía el Caballero de la 
Triste figura, cuando lo manteaban a su escu - 
dero Sancho y que en ellos intervenían las ha- 
das, los endriagos, los enanos y mil otros fo- 
llones malandrines. Es cierto que cuando se 
ha tratado de hipnotizar nuestra república, no 
han faltado esos enanos con todos los demás bi- 
chos que forman su fatídico y repugnante cor- 
tejo. 

Ya se sabe que el éxito no pudo ser más 
satisfactorio; quedó el país no sólo bien hipno- 
tizado, sino, idiotizado, puesto que de entonces 
á esta parte, no da señales de vida. Por lo vis- 
to, el gran secreto consiste, en que Bolivia ha- 
bía tenido una complexión esencialmente neu- 
ropáiica, en la región abdominal se entiende y 
por consecuencia, ha degenerado en catalep- 
sia. 

Desde entonces ha quedado la república, 
tan suave como un pellejo de armiño y más dó- 
cil que una novia en luna de miel; de manera 
que los tales hipnotizadores han hecho todo lo 
que han querido, hasta reducirla al deplorable 
estado en que hoy se halla. Sería inútil enu- 
merar todas las calamidades que le rodean, de- 
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bidas á es 2 estado de inercia mental en que 
han logrado colocarla. 

No se crea sin embargo, que tan curiosa 
operación se hubiera llevado á cabo por pura 
diversión y pasatiempo ó por vía de experimen- 
to científico, no tal. Era necesario dejar esta 
infeliz república en estado de absoluta incapa- 
cidad, para entregarla con deliberado propósi- 
to, á discreción del feroz araucano. 

En este momento »e trata de sugestionarle 
co.i otra nueva enflautada, que consiste nada 
menos, que en pedirle dinero «pira comprar 
armas». Es verdad que no han tenido bigotes 
para tomar tal iniciativa por su cuenta y la han 
insinuado por bo^a de ganio; es cierto que se- 
mejante paparrucha, no se la hubieran pro- 
puesto 11 i al mismo Cacaseno. Sencillamente, 
equivale áque le dijeran a uno: cómprate una 
cuerda para que yo te ahorque. ¡Se invita al 
pueblo comprar armas a la hora nona! Cabal- 
mente hace 14 años que se ha procurado des- 
armarle con el más prolijo cuidado. Pero, esta 
vez ha resultado que el pueblo no se ha dejado 
sugestionar y á pesar del hipnotismo * ha con- 
testado. ¿Dinero para armas? ¡Naranjas! 

Por nuestra parte queremos poner punto 
final, en el asunto; tanto se ha discutido el ne- 
gocio de suscrición voluntaria para comprar 
armamento, en publico y en privado, de pala- 
bra y por la prensa, hasta que nada nos han 
dejado qué decir, sin que nos suceda lo que a 
unos gallegos, que por cierto, no lo dejaremos 
de contar. 

Eran pues, dos amigos muy devotos y re 
zadores: cierto día se propusieron hacer alar- 
de cada uno de su mística erudición; cada cual 
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se figuraba saber mayor número de rezos y o- 
raciones que el otro y para probarlo, cada uno 
iba recordando las que sabia. Cuando al fin a- 
gotaron lá materia y después de un corto si- 
lencio, uno de ellos se dirige a su interlocutor 
y le dice: 

— Mira chico: aun me queda una oración 
inventada por mí solo. 

— ¿Cuál será? 
-He agregádole una parte del padrenues- 
tro al credo, que le viene como de perilla. 

Ya que no tenemos á la mano alguna peri- 
lla, para agregarle á la «compra de armas por 
suscrición>, concluiremos recomendando á to- 
dos esos sabios fisiólogos, ideólogos, oritólogos 
y demás profesores en la materia, se dediquen 
al estudio del hipnotismo colectivo ', sobre el he- 
cho práctico que acabamos de indicarles. ¿Qué 
gracia tendría estar hipnotizando uno por uno? 
Lo interesante sería hacerlo de golpe, sin de- 
jar títere en sano juicio. ¡Cuánto* ganarían las 
ciencias políticas, con tan estupenda invención! 
O quizá ellas quedarían derriás en el mundo. 

¡Cuánta comodidad para los demagogos y 
bastardos dominadores! Pero, estas y otras 
muchas cfori sideraciones, las dejamos á la pe- 
netración de nuestros amables lectores. 
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El Impuesto territorial ni (MaknÉ. 

Nada puede exacerbar tanto los ánimos, 
como la injusticia y mucho más, si ella es el 
resultado de esa opresión sistemada que suele 
encubrirse con apariencias toga1.es, p^ra cla- 
var el puñal al corazón del pueblo; es decir, la 
injusticia á sabiendas, con deliberado propósi- 
to y sobre seguro. 

Esto sucedió, por ejemplo, con la desgra- 
ciada Irlanda, á quien le ofrece siempre el go- 
bierno británico, la paz de la esclavitud. Pero, 
aquella heroica nación, ha sabido luchar con 
tal denuedo y constancia, que ha logrado por lo 
menos,mejorar en mucho,la triste y miserable 
condición á aue no ha mucho se hallaba redu- 
cida, reivindicando algunas de sus libertades. 

Llegó un día en que esa nación tan cruel- 
mente oprimida y subyugada, hizo temblar á 
sus opresores y obligó a los ministros Welling- 
ton y Roberto Peel, á eyigir del parlamento in- 
glés, la emancipación de la Irlanda» qué al fin, 
la pudo obtener eti marzo de 1,829. 

Esto quiere decir, que a diferencia de nos- 
otros los bolivianos, los irlandeses tienen ener- 
gía y dígniclád; en una palabra, que son hom- 
bres de espíritu levantado, incapaces de resig- 
narse con el despotismo. 
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Con profundo desconsuelo hemos leído en 
el periódico oficial, un aparta de crónica, coi 
que se ha creído contestar satisfactoria y cum- 
plidamente á un editorial de «El Comercio:» de 
Coehabamba, cuyo laudable proposito ha sido 
(no con el f>alardismo, sino, con la honradez 
que le caracteriza) reclamar contra una mani- 
fiesta injusticia que amenaza perpetuarse; es 
iedudable que el legislador se vio obligado á 
emplear tan violento recurso, pero, con carác- 
ter precario y absolutamente transitorio. 

Hablamos pues, del impuesto territorial 
de este departamento, que aún continúa gra- 
vado con el 10% ; es decir, con un 2% más queá 
todos los demás departamentos déla república. 

Prescindiendo de todas las indicaciones 
consignadas en el referido editorial, queremos 
ocuparnos del hecho concreto solamente, que á 
no dudarlo,constituye una calamidad local, con 
objeto de llamarla atención del cuerpo legisla- 
tivo, á fin de que procure aplicar los medios a- 
propiados, para corregir tan repugnante exac- 
ción, «que si no seca las fuentes de la indus- 
tria agrícola», quita por lo menos el pan de una 
gran multitud de personas pobres, como son 
la mayor parte de los agricultores en un país 
en que se halla tan dividida la propiedad. 

Lo desconsolador es, ver que tratándose 
de un asunto tan delicado por su índole y tan 
grave por sus resultados, ante la simple enun- 
ciación de este reclamo, se afronta alguna ar- 
lequín de la prensa asalariada [hasta inventan- 
do palabras como f>a hirdismo, para enriquecer 
sin duda el pobre idioma de Cervantes] con el 
cinismo necesario y sus chistes de circo, que- 
riendo burlarse y abogando en favor de aquel 
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in j ustificable recargo, ha creído resolver un 
problema financiero. Ese gravamen impuesto á 
^o!o este departamento, ya no tiene razón de 
ser ni puede continuar por más tiempo, solo por 
que un tesorero así lo exige. 

Si los medios indicados en el editorial de 
que nos ocupamos, no son posibles, btísquese 
pues, otros más seguros y positivos para cu- 
brir aquel déficit, que parece haberle produci - 
do calofríos á la clase oficial del departamento. 
Verdades que también hay razón para ello, ya 
que se trata nada menos que del presupuesto 
apuntando un cuarto menguante. 

Ya que agradan los cuentos, nos permiti- 
remos recordar de cierto idiota que en Cocha 
bamba existía hace algún tiempo: era este in- 
feliz, la diversión de los pilluelos especialmen- 
te, quienes tenían el placer de arrancarle los 
gritos más desesperados, sin más que anun- 
ciarle: «que había muerto el panadero y que 
además, se había desplomado el horno». Cada 
uno de estos avisos arrancaba al desgraciado 
un grito desgarrador exhalado con toda la fuer- 
za de sus pulmones; pero, hasta con los perros 
suele suceder, que mientras devoran su presa, 
se enojan, gruñen y muestran los dientes, te- 
miendo que se la arrebaten. 

Y á propósito, queremos rectificar el cuen- 
to de los helados, que el órgano oficial refiere: 
los tales helados no debieron ser pues, de cane- 
la, sino, <Lde cualquier cosa», puesto que falta- 
ba la nieve'; así es cómo los exigía el recordado 
y obsequioso señor; pero, es muy natural que 
á\v\a. hazlos y no con s, ni separando las dos sí- 
labas de una palabra, como aparece en la refe- 
rida crónica; suponemos que aquel caballero, 
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por lo menos hablaba en castellano correcto. 

Pues bien: si por ineptitud del qui más an- 
tes manejaba la hacienda pública, seguí lo d c?- 
muestra el mismo .administrador del tesoro, 
ha resultado un déficit* hay que llenarle <c&*¿ 
cualquier cosa». ¿No es verdad? Aun cuando 
sea con la bolsa del pasajero, poco itpporta; lo 
urgente es llenarle, para que en las arcas del 

erario no falten pesetas por que sino. . . . 

¡Dios nosasista! La verdad es que barrigx lle- 
va pies; pero, basta de digresiones y volvamos 
al asunto. 

La base de toda contribución fiscal sujeta 
álos principios de la ciencia y para qu¿ como 
tal, pueda llamarse justa y racional, está pre- 
cisamente en la igualdad de su distribución; 
faltando este requisito, no pasa de ser una ar- 
bitraria y repugnante expoliación, que se pue- 
de iijvponer es verdad, á Ja manera del saltea- 
dor de encrucijada, con el derecho que da la 
fuerza; nad^ por consiguiente venaría a ser 
más injusto. Pero, si lejos de buscar el reme- 
dio racional y justo para conjurar el mal, se 
trata mas bien de canonizarle y sostenerle á 
todo trance ¿á dónde iremos á parar? ¿Y cómo 
se llama esta manera de obrar? 

Sería necesario que hayamos perdido toda 
noción de honradez y justicia, para sostener 
lo contrario; á este andar, pronto llegaríamos 
á la comuna oficial y al anarquismo por consi- 
guiente. 

En toda nación que no se llame salvaje, el 
sistema financiero más ó, menos perfeccionado, 
tiene por único objeto sostener y conservar la 
vida de esas mismas naciones que se llaman ci- 
vilizadas, atendiendo á su bienestar y prpgre- 
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so. Más claro, en todas partes del mundo se 
impone contribuciones y gabelas al pueblo; pe- 
ro, esa condición de que los administradores 
de esas naciones, le han de prodigar á ese pue- 
blo contribuyente, toda clase de garantías, co- 
modidades y aun solaz y recreo; de manera que 
los fondos recaudados le son devueltos á ese 
mismo pueblo, en muy distintas formas: la se- 
guridad individual^ las garantías públicas y 
privadas, la verdadera administración, buenos 
caminos y todo cuanto pudiera contribuir á fa- 
cilitar la vida de una sociedad, así como en for- 
ma de parques, jardines, museos, teatros y o- 
tros mil objetos de puro recreo. En tanto que 
nosotros no contamos con mas garantías ni jus- 
ticia que las de la Divina Providencia, así co- 
mo no tenemos otras comodidades que el mal 
camino al cementerio publico. En cuanto á go- 
ces y recreo, tenemos las burlescas revistas 
de la guardia nacional, que al fin es un pasa- 
tiempo con música ¿y para qué más? Lo que 
sucede es que del tal pueblo no nos acordamos 
más que para esquilmarle, como á rebaño des- 
tinado siempre á la trasquiladura. 

En efecto, preguntamos ahora: ¿Cual es la 
aplicación que se hace en Bolivia de los ingre- 
sos fiscales? Y adviértase, que jamás se le o- 
currió á nadie explotar como hoy se explota á 
esta pobre nación y como la senda queda abier- 
ta, sabe Dios lo que harán más tarde. 

Por lo que sabemos, Italia es el país má» 
gravado en el mundo europeo: no creemos sin 
embargo, que se halle tanto como el nuestro. 
Sin piedad ni miramiento se le imponen gabe- 
las al pobre pueblo, casi hasta sobre el aire 

que respira, con tal de aumentar las rentas pu- 
se 
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blicas, aunque la nación reviente. ¿Y en qué 
se emplea todo ese dinero amasado con el su - 
dor y las lágrimas de un pueblo? Se halla des- 
tinado á mantener á sus propios verdugos; no 
hay haragán ni facineroso, que no se halle á 
sueldo; las cuadrillas de malhechores, los es- 
pías, los cuartistas y demás zánganos y esbi - 
rros, gozan de crecidos sueldos y graduacio- 
nes militares. Hay quienes han conseguido co- 
locar á sueldo, á todos los miembros de su nu- 
merosa familia; de manera que uno solo de es- 
tos esbirros, recibo 400 ó 500 Bs. mensuales y 
no quieren que haya déficit: se dan banquetes 
como los de Baltazar, que cuestan la bicoca de 
30 ó 40,000 Bs.y sin embargo, hay déficit en el 
presupuesto y quiebra en los fondos del era- 
rio 

Si aun nos propusiéramos mostrar por ex- 
tenso la triste y degradante condición á que se 
ha logrado reducir el país, la posteridad ten- 
dría razón para dudar de la verdad de lo que 
decimos. Hace muchos años que la vida, el ho- 
nor y la fortuna del ciudadano, se hallan á mer- 
ced de los esbirros y de las cuadrillas arma- 
das con rifles del estado. 

Si volvemos la vista hacia los infelices ha- 
bitantes de la campaña, aun es más cruel el fla- 
gelo que se les ha impuesto, con el pedantesco 
nombre de «prestación vial*. Ella se ha conver- 
tido hoy, en la más odiosa capitación ó tributo 
personal, puesto que se cobra en dinero, en 
obsequio á uno de esos haraganes por vía de 
recompensa ó propina. No obstante, los cami- 
nos se hallan siempre en un estado lamentable 
y adviértase, que hay inspectores con fuertes 
sueldos y jamás hemos podido averiguar la ra- 
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zón por la que lo ganan; ha de ser probable- 
mente, por las botas granaderas conque sue- 
len pasearse alguna vez. 

Esperamos que la representación nacio- 
nal, querrá cumplir con un estricto deber de 
humanidad y justicia, al corregir este anor- 
mal recargo del 10% sólo para el departamento 
de Coehabamba. 
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uo güfc va dé ayer á hoy. 



Hace la bicoca de tres cuartos de siglo, que 
á un grande hombre como fué don Simón Bolí - 
var, se le había ocurrido poner en práctica la 
más bella utopia que la concepción humana hu- 
biera podido imaginar, declarando á todas las 
secciones sudamericanas, independientes y li- 
bres, constituidas en repúblicas democráticas, 
representativas, autónomas y soberanas; pero, 
está probado: que el hombre propone y Dios 
dispone. 

En verdad, según las teorías del derecho 
público, nada hay más hermoso y seductor, 
que esa manera de vivir tan halagüeña para la 
especie humana. Bastaría la idea de que una 
nación cualquiera, pudiera gobernarse por sí 
misma, para adoptar esta forma de gobierno 
sin discusión alguna; pero, ¡cuánto dista de la 
ilusión á la realidad ó de la teoría á la práctica! 

Los ilustres soñadores del siglo pasado, 
creyeron haber resuelto un gran problema so- 
cial algo parecido á la cuadratura del círculo y 
muy orondos y sueltos de cuerpo, los de la 
gran Asamblea nacional en París, hicieron la 
declaración de «los derechos del hombre>. Sen- 
taron como una verdad inconcusa, que la sobe- 
ranía del pueblo no era una fiicción, una qui- 
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mera. Quizá ni siquiera sospecharon, que de 
antemano ya existía otra especie de soberanía 
mucho más temible y poderosa. 

He aquí pues, el error en que nos halla- 
mos envueltos y con el que caminamos como 
payasos entalegados, cayendo de hocicos á ca- 
da paso; nos han hecho creer y nadie nos saca 
del caletre: que efectivamente, el pueblo pu- 
diera ser alguna vez soberano y henos aquí 
dándonos cabeza con cabeza, por obtener tan 
exquisito golosina. Nos sucede lo que a la zo- 
rra que perseguía la imagen de la luna refleja- 
da tn la superficie de" agua, sin poder cogerla 
nunca. Quizá nuestro ilustre Libertador qui- 
zo dejarnos con esto un divertido entreteni- 
miento, sobre todo, si lo hizo en privición de 
nuestra monótona y triste existencia; era ne- 
cesario amenizarla" con algo, en lugar de que 
pase-naos la vida bostezando de fastidio. 

Sería necesario que hagamos una reseña 
histórica desde el principio de nuestra inde- 
pendencia, para demostrar que siempre nos 
han dado gato por liebre y resultaría una ex- 
traña mezcla de acontecimientos trágico^ y 
cómicos, de manera que no podríamos clasifi- 
car el género á que nuestra historia pertene- 
ce. ¿Sería al sentimental ó al jocoso? 

J?ero, este no es nuestro propósito ni lo 
hemos creído necesario; bástenos recordar los 
fatídicos nombres de Belz-.i, Melgarejo, Daza 
y otros que se han encargado de probar- 
nos prácticamente, que don Simón Bolívar se 
había propuesto realizar un verdadero imposi- 
ble, á costa de nuestro pellejo; la verdad es 
que hasta la fecha, la tal soberanía es para 
nosotros algo así, como la piedra filosofal para 
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los alquimistas, es decir un mito. 

Sabido es, que nunca han faltado naciones 
en el mundo, que hayan vivido sojuzgadas, pa- 
sando siempre de una tiranía á otra peor. Por 
ejemplo, la Roma imperial, las repúblicas ita- 
lianas de la Edad Media, el Paraguay con su 
doctor Francia, la República Argentina con 
Juan Manuel Rosas y colegas y Bolivia con to- 
dos sus patriarcales Caciques, por 

no llamarles verdugos. 

El fenómeno sociológico que se ha observa- 
do en la historia de estos desgraciados pue- 
blos, ha sido el envilecimiento de los hombres, 
siempre en proporción geométrica y en razón 
directa del mayor ó menor despotismo, aca- 
bando en la más triste degradación de la espe- 
cie humana. 

Por otra parte, las naciones como los indi- 
viduos, se hallan sujetas á esa ley fatal de na- 
cer, crecer y morir; con la diferencia de que 
estos períodos de su existencia, suelen reco- 
rrerlos en muchos siglos., para desaparecer 
después de una larga vida más ó menos explén- 
dida y gloriosa. En cuanto á nosotros, hemos 
resuelto el nuevo é interesante problema de vi- 
vir mucho en poco tiempo; de manera que ape- 
nas hemos nacido, nos hallamos ya en la más 
penosa y miserable decrepitud y quiera el cie- 
lo que pronto descansemos en paz. 

No creemos pues, que tales resultados hu- 
bieran entrado en los designios del Libertador 
y si con su magnánima filantropía nos declaró 
libres y soberanos, no contaba probablemente, 
con otro género de soberanía, que tan mal pa- 
rados nos tiene .. Si fuera posible dirigirnos 
á ultratumba, tendríamos mucho gusto en co- 
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municarle algo de lo que pasa; paro, como nada 
tendría de extraño, que Mr. Edisson, por e- 
jemplo, pudiera proporcionarnos siquiera un 
teléfono para comunicarnos con los habitantes 
del otro mundo, hemos creído que no estaría 
de más, tener con toda anticipación, redacta- 
da una esquela en los términos siguientes: 

Señor Libertador don Simón Bolívar. 

Excelentísimo señor: 

Es indudable que Vuecencia no haya teni- 
do más noticia ni ocasión de saber nada de 
nosotros y mucho menos de nuestras desven - 
turas. La suerte de la América meridional, 
cuya independencia le costó tantísimos sacri- 
ficios á Vucía, se halla dada á los diablos; si 
Vucía, hubiese llegado á saber todo lo que hoy 
sucede y lo acabado de suceder, de seguro que 
habría hecho un esfuerzo para volver á la vida 
y ponernos la paletilla en su lugar, esto es si 
de pura vergüenza y rabia no se volvía á morir 
que sería lo más probable. 

No vaya á creer Vucía, que tratamos de 
hacer la historia de cada una de las repúblicas 
sudamericanas; este sería negocio largo y pe- 
sado. Nos limitaremos solamente, á decirle: 
que cuál más cual menos, todas están en las 
mismas pellejerías, sin la más remota espe- 
ranza de mejorar su malhadada suerte; es de- 
cir, siempre en pos de aquella soñada sobera- 
nía que jamás la pueden conseguir. 

Nos concretaremos á hablarle solamente, 
del estado lamentable á quehá llegado la hija 
mimada de Vucía. Queremos decir, la repú- 
blica de Bolivia. ¡Oh! si nos viera! Imagínese 
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Vncía: que con el favor de tantos amosque 
hasta ahora hemos logrado remudar, como tra- 
pos de hidropatía, hemos olvidado hasta las 
nociones de honor y dignidad; pues nos han ti- 
rado tanto palo, que no envidiamos ni el régi- 
men colonial de los chapetones y ya nos parece 
demasiado cara la independencia que nos hu- 
biera conquistado. 

De seguro que á cualquiera se le ocurra 
preguntar y mucho más á Vucía. ¿Cómo dia- 
blos se han desvirtuado los sagrados princi- 
pios y las bellísimas instituciones que os ha- 
bía legado yo? ¿Cómo diablos? Pues, si señor, 
ni más ni menos; hov nos hallamos sino lo mis- 
mo, quizá peor que en el régimen colonial. Los 
mandones á quienes se les antoja imponerse á 
la república, para hacerse sus dueños y seño- 
res, sin usar siquiera la atención de pedirle su 
consentimiento, han tomado ordinariamente el 
apodo de gobiernos y alguno de ellos le ha a- 
gradado aquello de «verazmente constitucional» 
¿Qué tal bonito! Esto se parece á lo de Rosas, 
quien se titulaba: «el ilustre restaurador de 
las leyes, el padre de la patria &», y sin em- 
bargo, degollaba cada día más gente que car- 
neros un matarife. 

Todo el programa de estos padres de lapa- 
tria, consiste en ^sostenerse guardando perfec- 
to equilibrio, como los muchachos en el rom- 
pecabezas, mientras asegurar las pesetas, pa- 
ra emplumar en seguida haciéndose la pava de 
nosotros. Por lo demás, desde Sucre á esta 
parte no hemos tenido ni figura de gobierno; 
válgale la intención al doctor Linares, porque 
todo se le fué en buenos deseos. 

Basta decirle: que la hija predilecta de 
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Vucía, se halla encadenada, amordaza, mutila- 
da y por último despellejada a fuerza de tantos 
y tan inicuos impuestos y gabelas, hasta sobie 
el aire que respiramos. 

¿Recuerda Vucía, de aquella fatal época, 
en la que invocando patria y libertad se congre- 
garon grupos de malhechores y facinerosos 
para atacar á las personas y á las propieda- 
des? ¿Recuerda Vucía. de los Caritos, los Sa- 
cristanes, los Guitarreros y demás héroes de 
la guerra de nuestra independencia? Hoy te- 
nemos otros mejores y de primera calidad: a- 
quéllos caníbales se titulaban patriotas y en 
nombre de la patria, ejercían el bandolerismo 
más espantoso. Asimismo Caritos modernos 
invocan á Fulano óZutano y como agentes del 
poder, atacan la vida y la propiedad, ni más ni 
menos que la mazorca de Rosas. En varios de- 
partamentos, especialmente en provincias, 
marcha viento en popa esta filantrópica y sabia 
institución; sus proezas no podrían menos que 
asombrar á Vucía. 

Con decirle, que la república es hoy un 
carnaval permanente, creemos haber dado si- 
quiera una idea, que aun dista mucho de la 
realidad. Imagine Vucía una república indi- 
gente y eso que de poco tiempo á esta parte, 
han cuadruplicado por lo menos, las contribu- 
ciones fiscales: una república sin leyes, [por- 
que no hay otra que la voluntad del autócrata 
que se adueña del poder] sin armas, sin la más 
pequeña garantía, sin justicia y en fin, donde 
sus propias instituciones se hallan conculca- 
das hasta el escarnio. 

Pero, esto no es todo, no sol^ se ataca la 
vida y la fortuna del ciudadano, sino, que se le 
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ataca también en lo más sagrado para el hom- 
bre, que es su honor; se le insulta y se le ca- 
lumnia de la manera más soez, por una turba 
de escritores asalariados; estos infames tru- 
chimanes creen agradar tanto más á sus amos 
y señores, cuanto mayor es el ultraje inferido 
á la persona que algo vale, teniendo en cuenta, 
que la propina ha de guardar la proporción 
respectiva. 

¿Y calcula Vucía, en qué consiste el secre- 
to de tan estupendas maravillas? La explica- 
do es muy sencilla: sucede que fuera de esa 
soberanía del pueblo, de la que tanto ha debi- 
do oír hablar Vucía, existe otra muy superior 
por cierto, que se llama la sobeíanía de la pól- 
vora, de laque probablemente, Vucía, no cayo 
en cuenta. 

Cuando Vucía, se batía con los chapetones , 
apenas eran conocidos los fusiles de chispa ó 
más propiamente, las carabinas de Ambrosio; 
aquello equivalía á jugar con bodoques; (1) pe- 
ro,si Vucía, conociera las armas de moderna in- 
vención, no dejaría de asustarse; los Amstrón, 
los Obuses, las ametralladoras, la diversidad 
de rifles á cual más terribles y las demás za- 
randajas de la guerra, son una verdadera ma- 
ravilla y la cosa ha resultado algo fea. Mien- 
tras que con el fusil de chispa se disparaba a- 
penas un tiro en media hora y aun eso con la 
forzosa condición de tener que chamuscarse 
las cejas y las pestañas si no se tenía la pre- 
caución de volver la cara ó otro lado, hoy pue- 
den, Excelentísimo señor, clavarle á Vucía, 
veinte balazos en menos de un segundo, sin 



[1J Juguetes de muchachos. 
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pestañear siquiera ni arriesgar un pelo del bi- 
gote. ¡Cuánto han progresado las artes! 

Ya ve Vucía, que en aquellos dichosos 
tiempos de la rodela y delyielmo, se podía ha- 
cer efectiva no solo la soberanía del pueblo, si- 
no, cuantas hubiera podido antojársele, por la 
sencilla razón, de que la humanidad tenía la 
costumbre de arreglarlo todo, á pura tranca y 
machete y un pueblo reunido, podía esgrimir 
el garrote, hasta lograr su intento; lo que hay 
es, que en aquellos tiempos, ni siquiera ha- 
bían sospechado que el pueblo podía ser sobe- 
rano. ¡Pobre humanidad! 

Hoy es cosa muy distinta: por más que al 
pueblo se le ocurra darla de soberano, (y eso 
que se dice, que la tal soberanía es inalienable) 

salen cuatro gendarmes zaparrastrosos y 

¡Adiós vista! Acaba la cosa por tomar la$ de 
Villadiego, con la soberanía á cuestas, puesto 
que no hay quien le ponga cascabel al gato y 
sobre todo* á nadie le gusta dejarse agujerear 
el cuero de buenas £ primeras. Además de los 
rifles y bayonetas, también se esgrimen che- 
ques y billetes-, ya comprenderá Vucía, que han 
de ser muy pocos los que resisten un ataque 
con semejante armamento. 

En cuanto á los soberanos, viven muy o- 
rondos y satisfechos, seguros de que «tienen 
la sartén por el mango»; pero, debe de ser con 
el cuidado de que alguna vez, la. manteca hir- 
viente suele chisporrotear y convertirse en 
fuego. 

De manara que en vez de llenar las colum- 
nas de tanto periódico, con insulsas diserta- 
ciones, deberíamos dedicarnos al estudio de la 
química, para ver si podríamos hallar alguna 
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sustancia nueva, que pudiera modificar el so- 
berauo poder de la pólvora, especialmente cuan 
do se trate de elecciones ó de custodiar presos 
por Uyuni. 

Excelentísimo señor: también nos ha en- 
trado el diablo por hacer con Chile una espe- 
cie de cambalache ó rifa 6 lo que Vucía, quiera 
llamar. El caso es que a Chile le hemos cedi - 
do nuestro Litoral, en cambio de alguna cosa 
que aun no sabemos ni conocemos; pero, nos 
dará aun cuando sea el relej ó la capa del ve- 
cino; lo urgente es entregar nuestro Litoral 
ante todo. 

Los políticos de por acá han dado en el te- 
ma de sostener, que aquel negocio se parece al 
tratado de Antálcidas; maldito si entendemos 
una palabra de los terminajos que suelen usar 
esos caballeros, quizá Vucía, más bien pudiera 
averiguar por allá, lo que es por estos mundos, 
no conocemos á ese Antálcidas, ni deseamos 
conocerlo; pues, señor, una cosa es negocio y 
otra cosa es amistad; sobre todo, nada tiene 
que ver con nuestros asuntos. Lo único que 
podemos asegurar á Vucía, es, que á la vuelta 
de muy poco tiempo, quedaremos sin caiiiisa 
que madurarnos y recién comenzaremos á ser 
felices y á gozar de aquella hermosa libertad, 
qne tanto le costó á Vucía, porque ya no ten- 
dremos ni esos trapos que nos sirvan de es- 
torbo. 

Vucía, ¿estará creyendo que por motivo 
de los tales tratadi/tos y las cuadrillas de 0- 
narquistas oficiales, estamos mohínos y cari- 
largos? Todo lo contrario, ahora más que nun- 
ca caminamos erguidos y orgullosos, como pa- 
vos desplumados que quieren armarse. Esto 
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consiste en que tenemos la esperanza y no muy 
remota, de poder llegar algún día hasta Euro- 
pa, [por el deshecho, como decía el general 
Melgarejo]. Todo el trabajo dizque consiste 
en llegar al Chimoré ó al Chaparé ó al Sécure 

y ¡Cataplum! Nos tiene Vucía, en 

Burdeos ó en Lisboa. 

Aun queda muchoque desea comunicárte- 
os Jíd minado i*. 



Enero 23 de 1,8%- 
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Dt w n peligroso cantar Ule Melgarejo. 

Es in.dudable y mal que nos pese, precisa 
es confesarlo: que uno de los personajes más. 
eélebres de nuestra historia, tiene que ser el 
autócrata quién por espacio de seis años, ha- 
bía intentado dominar esta indómita república. 
También es cierto, que toda esa época la pasa- 
mos en lucha permanente y campaña abierta, 
sin dejarle al tirano más que el terreno que 
pisara; todo esto se halla comprobada aun, por 
el testimonio de los mismos actores de aquella 
prolongada tragedia 

El carácter de aquel hombre era una es- 
pecialidad, una extravagante rareza; Melgare- 
jo era un ente sui géneris, indefinible. Valien- 
te como pocos, fué además un insigne militar 
y merced á su intrepidez y audacia, había lo- 
grado escalar al poder supremo de esta repú- 
blica, para lo que carecía absolutamente de 
aptitudes; de hombre de estado no tenía un pe- 
lo y sin embargo, él vivia convencido y satis- 
fecho, deque la presidencia de Bolivia se hizo 
para Mariano Melgarejo y el valiente Melgare- 
jo, para la presidencia de esta desgraciada na- 
ción; pues, no la daba por medio menos. 

En sano juicio parecía un sujeto hasta a- 
gradable y simpático; chistoso, decidor y ale- 
gre como era, apenas se tiraba la rasca, cuan- 
do se convertía en un tigre de Bengala y su fe- 
rocidad no tsnía límites, era necesario huir de 
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él. Parece que por un capricho de la natura- 
leza, hubiera resultado en este individuo, la 
extraña mezcla de un Tiberio, de un Heliogá- 
balo y de un don Quijote á la vez. Desgraciado 
del opositor que se ponía al alcance de su bra- 
zo, ya no debía contar con su vida. Otra cosa 
es que los opositores teníarirouen recaudo; pe- 
ro, sino conseguía pillar á un constitucional, 
baleaba a cualquiera de los suyos, á un edecán, 
por ejemplo y quedaba tan fresco como una le- 
chuga; de manera que corrían mayor riesgo 
todos aquellos que con algún motivo se le a- 
proximaban. Volvamos ya al pasaje prometi- 
do á nuestros amables lectores. 

Era el año de 1,867, en que Melgarejo con 
su invencible ejército, se hallaba en la capital 
de la república; como siempre y en todas par- 
tes, se proporcionaba allí aquellas fruiciones 
con que el poder brinda á los mortales que han 
podido trepar hasta él. 

Embriagado como de costumbre, no tanto 
por el alcohol, cuanto pore) humo del incienso 
palaciego, que a no dudarlo es el peor narcóti- 
tico de los que hasta hoy se conocen, sobre to- 
do para ciertas cabezas que fácilmente se ma- 
rean, hacia en Sucre la vida de Sardanápala- 
go y solo así podía quizá adormecer la inquie- 
tud de su tan combatida dictadura. 

Cierto día llama á N. Carrasco sargento 
mayor del cuerpo de inválidos y le manifiesta 
el deseo de proporcionarse unos momentos de 
huelga en el campo, bajo de algunos arbbíitos; 
es decir, un día de agradable expansión; para 
el efecto, le dio bastante dinero, porque ade- 
ma», era rumboso y de rango. El encargado se 
dirigid á cierta casa-quinta en la' calle de San 

* 

cuidado de ponerse a 
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Roque, que le pareció muy apropiada; anuncio 
su objeto al propietario, quien se la franqueo 
de la mejor voluntad y quedó convenido: que 
el 27 de marzo, estaría allá su Excelencia con 
toda su corte, para echar una cana al aire. Ca- 
rrasco entretanto, debía atender a todos los 
preparativos concernientes atan laudable pro- 
vecto. 

Así fué: eran las dos de la tarde del día 
indicado, cuando allá aparece Melgarejo con 
vestido medio militar y medio paisano; traía 
sombrero de copa alta, levita negra y pantalón 
grana, con su respectiva franja de oro; venía 
en compañía de muchos jefes y oficiales; hallá- 
banse entre ellos los generales Gonzalo Lanza 
y Juan M. Mujía, Camilo Estruch su primer 
edecán y muchos otros. La única señora que 
debía asistir á esta pantomima á copas, era la 
señora Manuela esposa de Carrasco y su pe- 
queña hija Rosita, niña de siete años ú ocho 
años. 

Ya habían circulado varias copas entr* cor- 
dial y amena tertulia cuando anunciaron que la 
mesa estaba dispuesta y pasaron á tomar asien 
to.Nada de notable ocurrió durante aquella co- 
mida de sabroso weww;pero,llegó el momento de 
hablar, lo que también suele ser una necesidad 
imperiosa en tales casos.¿Cómose puede beber 
y comer callado? 

Melgare jo levantó una copa y pronunció el 
respectivo brindis, dedicado á ese memorable 
27 de marzo y concluyó diciendo: «Hace dos a- 
ños que como el día de ayer, supe al salir déla 
ciudad de La Paz, que Belzu había penetrado 
en ella y al saberlo dije: — Melgarejo será y nso 
otro, quien deba hundirlo y lo hundí>- 
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Sacó su piñuelo y se echó á llorar con la más 
exquisita ternura. Para modificar tan senti- 
mental situación, Estruch contestó con una en- 
comiástica y larguísima arenga, e;i Ja que ha- 
cía la apoteosis del héroe de diciembre. 

A medida que pasaba el tiempo, comenza- 
ba el alcohol á producir su natural efecto; es 
decir, que las gentes de aquella fiesta hablaban 
ya más tuerte, casi en octava alta; todos inclu- 
so Melgarejo, se mostraban alegres y compla- 
cientes; pero, es de suponer también que ya 
comenzaba á meterse el demonio en el atlético 
y robusto cuerpo de don Mariano, á juzgar por 
loque sigue. 

Carrasco para no omitir medio alguno de 
agradar al amo, había contratado á un joven 
Mariano Palacios, hábil músico, á fin de que 
concurriera al festín, llevando un bonito armo- 
nio, que lo tocaba primorosamente. Este indi- 
viduo tenía además, la recomendación de sos- 
tener con su trabajo puramemente, á su infe- 
liz y pobre familia en la que figuraba su padre 
anciano y ciego y varias hermanitas desvali 
das. 

i < • 

El empresario Carrasca se aproxima á su 
Excelencia á preguntarle: si le agradaría escu- 
char algo de música. 

— ¿Cómo no? contesta Melgarejo, soy apa- 
sionado por ella: al momento. ¿Quién toca? A- 
parece entonces el joven Palacios con su melo- 
dioso instrumento y después de colocarlo con- 
venientemente, principió. no solo á tocar, sino, 
que también acompañaba á la música con el 
canto; pero, la fatalidad hizo, que entonara la 
muy conocida canción de Ayguals de Ixpo, 
«El Soldado». 

38 



300 PROSA 



«Serrana vete conmigo 

que yolte) partiré contigo, 

mi medio pan de centeno 

aun que quede a cuarterón 

y tú sabrás lo que es bueno 

¡batallón! ¡cartucho en el cañón! 

Apenas escucha Melgarejo esta primera 
estrofa, cuando abandona su asiento y se colo- 
ca en otro inmediato al cantor, á quién escucha- 
ba con sus cinco sentidos; cualquiera hubiera 
creído, que le había cautivado tan bien ejecu- 
tada música; ya el cantor había pasado varias 
estrofas y llegó á laque dice: 

«Si hoy eres muía de paso 

de un pobre soldado raso, 

quizá mi valor mañana 

de escalón en escalón, 

te ascenderá á capitana. 

¡Batallón! ¡cartucho en el cañón! 

Todo fué escuchar el último pie de verso, 
cuando levantóse Melgarejo endemoniado; co- 
giólo por el cogote y arrancó de su asiento al 
cantor. 

— ¡A ver! dice á sus sicarios, al momento 
llévenlo al cuartel del segundo batallón y 

— Señor, replica Palacios, que sea más bien 
al primero. 

—¡So canalla! Irá usted donde yo or- 
dene. 

El desdichado músico había concebido aun 
la ilusión de que aquel soldado déspota hubie- 
ra querido premiar su habilidad, empleándole 
como á director de alguna banda de ejército; 
es por eso que le interrumpió al dar la orden. 
Al momento se adelantaron dos atletas de uni- 
forme militar, armados de rifle, sable, revól- 
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ver y puñal, quienes caminaban de día y de 
noche custodiando al tirano, con el nombre de 
retén, independiente de su ordinaria escolta. 
Estos guapos mazorqueros eran argentinos y 
eran conocidos vulgarmente con el nombre de 
los gauchos de Melgarejo; una vez que se apo- 
deraron del preso, recién concluyó la orden: 

— Digan al jefe en nombre mío, que le ha- 
ga tirar quinientos palos y si no muere con e- 
llos, cuatro balazos. ¡Sobre la marcha! ¿Bh? 

Sin sombrero como estaba, fué conducido 
Palacios, cual víctima al sacrificio, sin sabtr 
cómo ni porqué, pero, antes de seguirle hasta 
su destino, permanezcamos un momento más, 
observando aun algunas escenas de aquella in- 
teresante zarzuela. 

Bufando de rabia y sobándose la barba, 
Melgarejo dirigía á los concurrentes, esa mag- 
nética y aterrante mirada, que sólo podría ser 
comparable á la de una pantera enfurecida, 
que aun busca nuevas víctimas á. quienes des- 
pedazar. 

— Buena emboscada nos había preparado 
aquí el amigo Carrasco. ¿Y dónde está? pre- 
guntaba. 

Yá para entonces el amigo Carrasco había 
emplumado, tomando las de Villadiego y no e- 
ra fácil dar con él; es indudable, que conocía 
mucho las humoradas de su señor. El primer 
edecán, así como todos sus acompañantes, tra- 
taron en vano de amainarle, explicándole que 
era una canción española absolutamente ino- 
fensiva, la que había cantado ese joven y que 
era muv cantada v conocida en todas partes 
por la juventud: que no había motivo para que 
el ilustre general se hubiera dado por ofendi- 
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do; pero, nada; el ilustre general era más tes- 
tarudo que una muía del Tucumán. Al fin se 
hizo necesario que la señora Manuela y su pre- 
ciosa niña, se hubieran presentado á conjurar 
aquella tempestad. Es indudable que la infan- 
cia tiene el encanto de los cielos: la presencia 
de una criatura pudo más q' los razonamientos 
de aquella concurrencia y Melgarejo se puso 
complaciente y hasta amable, acariciando á la 
niña, á quien la tomó en brazos. 

Pasado el incidente, parecía haberse res- 
tablecido la calma; es decir, esa calma aparen- 
te en que se suele hacer de tripas de corazón, 
para disimular el terror ó por lo menos el des - 
agrado. 

Entre tanto nuestro preso fué conducido 
con toda consideración, por aquellos nobles y 
honrados g a uchos, quienes le proporcionaron 
en la calle, algún sombrerito de pescar pollos; 
«obre todo, prescindieron de comunicar la san- 
grienta orden, limitándose á decir solamente, 
que lo tengan en el cuartel con centinela de 
vista, refiriendo además lo que había ocurrido; 
de manera que Palacios quedó allí paseándose 
en plena libertad. Los jefes y oficiales que 
sin duda le conocían y conocían también 
las feroces extravagancias de su general, qui- 
sieron más bien aprovechar de su habilidad y 
le invitaron pasar á la cuadra de música, don 
de se puso á dirigir una marcha militar, que 
la banda del batallón ejecutaba por primera 
vez. 

Ya era entrada la noche y á don Mariano 
le llevaron su cumplida y vistosa cqpa g r ris- 
fierle, con vueltas de f el pilla carmesí, junto con 
su gran sombrero de jipijapa. Después de ha- 
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berse embozado, tomó el camino desde la calle 
de San Roque al tambo de Sócabaya, donde se 
hallaba alojado el batallón quila-cuellos 2° de 
línea, cuyo jefe era el desventurado Lozada, 
quien más tarde debía ser otra de las víctimas 
de aquel hombre-hiena. De improviso se anun- 
cia en el cuerpo de guardia, la presencia de 
Melgarejo y como por encanto resultó el direc- 
tor de banda, en un ángulo de la habitación, 
con centinela de vista y medio crucificado; a- 
parece en seguida la siniestra figura de aquel 
inhumano caribe, preguntando por qué no se 
había ejecutado su orden. 

Al momento mandó formar el cuadro del 
batallón y tendieron en medio una manta, só- 
brela que debía comenzar la inicua flagelación» 
Estaba visto que un pobre hombre debía mo- 
rir a palos y sin vuelta que dar. Pero, tal fué 
la desesperación y angustia de aquella víctima 
infeliz, que casi ya desnuda se arrojó de rodi- 
llas á los pies del tirano, implorando piedad y 
compasión: le rogaba manifestándole esa bien- 
hechora que sobre la tierra se hallara destina- 
do á desempeñar. 

— jSeñor! le decía, le pido por Dios! Soy el 
sosten de una pobre y desgraciada familia; ten- 
go un padre anciano y ciego, á quien manten- 
go con mi trabajo solamente; soy un infeliz 
que en nada he podido ofenderle. ¿Qué delito 
he cometido para que se me imponga tan cruel 
castigo? ¡Señor! si me obligaron á cantar, so- 
lo fué por agradarle. . . .Pero, es difícil que la 
pluma pudiera trasladar aquí, esa vehemente 
elocuencia con que se expresa el sentimiento 
en los momentos supremos, como la que sin du- 
da empleó Palacios, cuando pudo conmover á 
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esa bestia feroz; Melgarejo al escuchar aque- 
llos ruegos, acabó por apaitarle de sí, empu- 
jándole con su bastón que le dirigió en ademán 
de estocada y ordenó que continué preso. 

Luego habló don Camilo. 

— ¡Oh! ¡Magnánimo general! Actos de se- 
mejante benevolencia, no podrán menos que e- 
levaros á la categoría de los seres que habitan 
los cielos &. &. 

Con ese tono y sus accidentes dramáticos 
lo dejó al magnánimo genera.], con un palmo de 
narices y más suave que un corderito de man- 
tequilla. Era justo sin duda, ensalzar la gene- 
rosa magnanimidad y clemencia, del que acac- 
hara de perdonar, á un insigne criminal como 
Palacios, á quien desde entonces, nadie habría 
conseguido que vuelva a cantar canción alguna 
ni á palos y mucho menos la del «Soldado». 
Cuentan que más tarde,le producía calofríos, al 
escuchar solamente la música de aquella mal- 
hadada canción. De seguro, que ni el mismo 
Ayguals de Ijco, habría sospechado siquiera, 
que su divertida humorada, hubiera llegado á 
producir esos fatales efectos en el excepcional 
meollo de Melgarejo ni que hubiera proporcio- 
nado al pobre Palacios, tan divertidos pasa- 
tiempos. 

Apenas se despidió el capitán general y 
salió del cuartel, Lozada jefe de honor y hom- 
bre sensato, pues inmediatamente en libertad 
á Palacios. 

No será demás agregar: que nuestro des- 
graciado artista zafó de ahí, sin mirar para a- 
trás y sin dejar rastro ni huella de su perso- 
na, mientras la permanencia en Sucre, de su 
tan peligroso tocayo. 
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Al fojear cualquier libro de derecho pu - 
blico, le habrá sucedido á nuestro amable v 
caro lector, quedarse extático, embelesado de 
gusto, al ver las hermosas doctrinas consig- 
nadas en él, acerca del «poder municipal». 

En efecto, nada más bello ni halagüeño se 
pudo haber imaginado, para la vida de los pue- 
blos, en favor de su progreso v bienestar. Es- 
te poder traducido a la práctica, consiste en 
una corporación compuesta de los ciudadanos 
más ilustrados y honorables, elegidos por el 
pueblo mismo: una corporación nacida de su 
propio seno, destinada á velar por sus más 
caros intereses, á fomentar siempre su pro- 
greso y atender á todas sus necesidades: en 
fin, un poder tutelar cuya misión no puede ser 
más benéfica ni laudable; es algo que encanta 
3 7 no se puede menos que bendecir los nombres 
de esos eminentes estadistas, que en bien de 
la humanidad hubieran meditado tan gratos 
ensueños. 

Pero quizá una ley de fatalidad, todas las 
instituciones humanas parece que se hallaran 
destinadas á degenerar é ir declinando hasta 
sucumbir, sin que nada pudiera impedirlo. 

La historia nos lo enseña desde los tiem- 
pos más remotos, este constante y notable 
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hecho, que llama la atención justamente. He 
aquí pues un fenómeno 5 ortológico, según ti 
lenguaje de la ciencia moderna y ella tal vez 
nos pudiera dar un día, alguna explicación al 
especto, en líricas y muy floridas disertacio- 
nes. Entre tanto, nos limitaremos humilde- 
mente á dar una muy natural y soncilla: cree- 
mos pues, que esto consiste en la imperfec- 
ción de la misma humanidad y en su irresisti- 
ble tendencia al mal; duro es decirlo pero es 
la verdad. 

Nada había más noble y patriótico, por e- 
jemplo, que esas asambleas populares de la 
república de Atenas en ssi origen; pero acaba- 
ron por hacerse el palenque ruin y soez de la 
demagogia. El Cleón de.quién habla Aristófa- 
nes, era sin duda el prototipo del demagogo 
ateniense de aquella época. 

¿Qué era el Foro romano en su origen y 
qué llogó á ser más tarde? Ese Foro donde se 
había ostentado la poderosa elocuencia de a 
quellos eminentes oradores, dejó también es- 
cuchar las .insidiosas y malignas alocuciones 
de un Cati lina; haciéndole exclamar á Cicerón; 
"h<Stuosque tamdem Cati lina abiitere patientia 
nostra?" Pero ese mismo Foro llegó todavíaá 
su última degradación durante el imperio; ya 
no concurrían á él, sino,los delatores de profe- 
sión, quienes tomaron el lucrativo oficio de se- 
ñalar víctimas por centenares, para que el Se- 
nado vaya sacrificándolas en obsequio á Tibe- 
rio y solo para complacerle, sin perdonar ni á 
sus propios miembros; gran número de los se- 
nadores fueron arrancados de sus asientos y 
entregados al verdugo. 

El célebre Tribunal ó Consejo de los Diez 
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en Venecia, tuvo indudablemente un elevado 
y patriótico objeto; pero en los últimos tiem- 
pos había degenerado al extremo de convertir- 
se en una comparsa de feroces malhechores 
cuyos crímenes no pueden menos que horrori- 
zar: llegó á constituir un poder absoluto y te- 
mible, tan cruel y sanguinario, que hizo gemir 
áesa infeliz república por mucho tiempo. Bas- 
taría recordar la manera infame y la pérfida 
alevosía con que asesinaron al general Car 
manóla, su benefactor. 

El objeto con que se fundó aquella funes- 
ta corporación, fué oponer un control al poder 
del Dux, de quién se temía sin duda, que á 
la larga se hubiera convertido en un autócra 
ta; de manera que por temor de un peligro 
imaginario, se formó una tiranía sin ejemplo 
en la hUtoria. Nadie sospechó que llegaría 
al extremo de que el mismo Dux sería una de 
sus víctimas, como lo fué varias ocasiones. 

El hecho es, que las mejores instituciones 
se malean y degeneran, en lugar de perfec- 
cionarse y aun mejorar á medida que pasa el 
tiempo y se prolonga su existencia; pero su- 
cede todo lo contrario y si nos propusiéramos 
hacer una reseña histórica bajo este punto de 
vista, sería de nunca acabar; pero como ya 
hemos dicho, dejaremos al cuidado de la cien- 
cia moderna, la explicación de esta y otras pa- 
radojas, que la historia nos ofrece. 

Lo que al respecto se ha observado siem- 
pre es, que en esas corporaciones han logrado 
introducirse individualidades que han llevado 
consigo el mal elemento; seres fatídicos, a 
quienes parece que la fatalidad los hubiera 
destinado, á desempeñar la siniestra misión 

89 
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de perturbar la sociedad y pervertir sus insti- 
tuciones; casi, siempre la insolente procaci- 
dad suele no solo imponerse, sino q' llega has- 
ta á subyugar á sus colegas y producir el cu- 
rioso fenómeno de que las decisiones de una 
numerosa corporación, vienen á reducirse a u- 
na sola voluntad. Desde ese momento la insti- 
tución misma, cualquiera que ella sea, se hace 
np solo odiosa, sino, funesta para la sociedad. 
Pero, nada Hay más lógico y natural que esto: 
por lo mismo que se halla compuesta de mu- 
chos ipiembrps,ha comprendido que desde lue- 
go es un poder irresponsable y anónimo y tie- 
ne por consiguiente asegurada la impunidad, 
para lanzarse á toda clase de abusos y arbitra- 
riedades: entonces comienza por querer sub- 
vertir el p^den social, conculcando leyes, pro- 
vocando contradicciones con el poder político y 
acabando por atropellar los intereses particu- 
lares, con la seguridad de que nadie será ca- 
paz de afrontársele. 

'ÍTrat/ándose, por ejemplo, de los munici- 
pios, el aparente derecho que el ciudadano cree 
tener ó más propiamente, el que parece que se 
le, conpediera para quejarse demandándolos 
.ante los tribunales de la justicia ordinaria, no 
pa^sa (\e ser up derecho sarcástico y burlesco. 
¿Qufén no ^a/cula las desventajas que natural- 
mente resultan en un litigio del ciudadano par- 
tí cula 4 r, contra ijn poder que cuenta con los rae- 
.dicp necesario^ hasta para eiudif la acción de 
lajus^i.a raisina? Sería necesario que;un in- 
dividuo fuera muy insensato, para empeñarse 
en .W^s,. luchan; ^porel contrario, .sucede que 
prefiere, siempre soportar verdaderos atenta- 
dos, antes de iniciar un litigio, que no acaba- 
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ría ni durante cuatro generaciones; de manera 
que en circunstancias tales, no hay más que 
dos recursos prud^ntefcy seguros, la resigna- 
ción y el silencio. 

Cuando esas corporaciones han llegado á 
degenerar y cuando lejos de llenar su augus- 
ta misión, se han convertido en verdugos del 
mismo pueblo que los invistiera con ese poder 
indudablemente, su existencia viene á ser más 
bien una remora, un obstáculo para la marcha 
normal de una sociedad y ya no tiene razón de 
ser; el remedio estaría en suprimirlas. 

Sobre todo, si ha llegado á pronunciarse 
en ellas, esa monomanía oratoria con formas 
parlamentarias, es señal de que nada bueno se 
puede ya esperar de sus actos; todo se vuelve 
discusión, porque todos sus miembros quieren 
darla de oradores y como ninguno quiere ser 
menos que el otro, acaba naturalmente, por u 
na palabrería casi siempre insustancial por no 
decir insulsa; es decir un ridículo charlatanis- 
mo. 

He aquí que desde entonces, no queda de 
tales corporaciones más que el nombre, su in- 
sultante arrogancia y su olímpico despotismo, 
fundados en esa honorabilidad que los hace in- 
vulnerables y saben ostentarla con todo des- 
enfado; en esa palabra mágica, destinada á fas- 
cinar aí vulgo,de la que se sirven, además, como 
de una rodela con la que suelen barajar cual- 
quier desaprobación ó censura que el ciudada- 
no se atreva á proferir. 

Todo lo que dejamos consignado en abs- 
tracto, relativo á instituciones y cuerpos cole- 
giados, no necesita profundas meditacio- 
nes ni esfuerzos de inteligencia* para formar 
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un juicio exacto sobre esta materia, agregan- 
do todavía otra circunstancia: como no hay dos 
que piensen de la misma manera sobre un a- 
sunto, jamás se consigue un perfecto acuerdo 
entre los miembros de esas corporaciones; ca- 
da uno tira por su lado, resultando por consi- 
guiente, la anarquía allá en su propio seno No 
son suposiciones de las que hablamos, sino, he- 
chos que se producen á diario y que se hallan 
en la conciencia pública. 

Pasemos ahora á ocuparnos de nuestras 
municipalidades y veamos si son lo que ser 
debieran. 

Hombres bien intencionados y de esclare- 
cido. mérito, nos habían legado esa institución 
bienhechora, creyendo haber asegurado en e- 
llas una verdadera salvaguardia para los inte- 
reses de nuestra sociedad. En efecto, se re- 
gistran nombres ilustres entre los ediles de 
nuestro ayuntamiento; pero, de entonces á es- 
ta parte ¡Cuánta diferencia! 

No creemos inferir ofensa £ nadie, al sos- 
tener: que esta respetable y anhelada institu 
ción, ha llegado al más deplorable despresti- 
gio. Desde el más humilde menestral hasta el 
más notable ciudadano, han llegado a concebir 
aversión por ella; esta no ¿s una infnndada a- 
severación solamente de parte nuestra, cree- 
mos por el contrario, manifestar sencillamen- 
te el juicio y la pública opinión al respecto. La 
prueba más perentoria de lo que decimos, se 
halla en esas quejas tan frecuentes tanto de 
los particulares, cuanto de las autoridades del 
orden político, con quienes sostiene abierta 
contradicción y lucha; estos son hechos,y con- 
tra hechos no hay argumento. Si aparece el 
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humo, es claro que hay incendio en la casa. Vi- 
siblemente en los 14 años de completa desor- 
ganización social, por la que el país ha tenido 
que atravesar y en la que el crimen ha llegado 
á ser sistema de gobierno y el más importante 
elemento político, se ha notado que las muni- 
cipalidades han dejídose también arrastrar, 
por la corriente. 

Verdad es que todo debía guardar perfec- 
ta armonía con a^uel orden de cosas y era ló- 
gico que todo, incluso el derecho electoral se 
hubiera maleado; de manera que las elecciones 
viciadas, han llegado a viciar justamente, la 
institución misma, puesto que no puede haber 
efecto sin causa; se ha introducido en ellas el 
mal elemento y quizá el peor. Estose halla 
comprobado para cualquiera que se tome el 
trabajo de meditar. Creemos asimismo, que 
no puede ser peor el sistema electoral que ri- 
ge en el país; parece que él hubiera sido la o- 
bra maestra de la demagogia. 

Observemos ante todo, cómo y de qué ma- 
nera se obtiene entre nosotros el sufragio e- 
lectoral, para conseguir ciertos cargos, por 
más que nos cause vergüenza consignarlo: ca. 
si siempre suele ser esa chusma inconsciente 
y beoda la que proporciona estos triunfos, a- 
tribuyéndose muy enfáticamente, el nombre 
de «pueblo soberano». Lo único que podemos 
asegurar al respecto, es que ningún hombre 
honrado sería capaz de mendigar los votos del 
populacho, porque le causaría rubor insinuar 
siquiera la aspiración cualesquiera que ella 
sea, so pena de confundirse con toda esa turba 
de zánganos del presupuesto, cuyo oficio es a- 
poyar y sostener tiranos; pero, si alguna vez 



312 PROSA 



ha podido aceptar tales cargos, ha debido ser 
más bien como una imposición. 

Nuestro propósito no es formular acusa- 
ción concreta contra ninguna corporación de 
actualidad; hablamos déla institución que de- 
genera y se malea, cumpliendo con el deber de 
escritores públicos. Nos dirigimos especial- 
mente, á los representantes de la nación, para 
que vean la mejor manera de remediar un mal 
que va en progreso. Es indispensable que el 
cuerpo legislativo se ocupe seriamente de tan 
importante y trascendental asunto. Nos per- 
mitimos desde luego, indicar una formal y se- 
ria modificación del reglamento electoral. 

Sin embargo, no se vaya a entender por Jo 
que llevamos dicho, que condenamos en masa 
á todo el personal de las municipalidades de la 
república; por el contrario declaramos: que 
quizá en su mayor parte, ellas se componen de 
personas honorables y aún distinguida*, pero, 
que sin duda carecen de la entereza necesaria, 
para contener la desvergüenza oque tal vez no 
tienen la competencia que se requiere, para el 
desempeño de tan delicado cargo. 

Hoy mismo y como para confirmar lo que 
acabamos de decir, el ayuntamiento de Cocha- 
bamba nos viene dando el triste espectáculo 
de una acusación ante el Jurado, contra este 
mismo diario en el que tenemos el honor de 
colaborar. El pretexto nos parece si no ridícu- 
lo, por lo menos frivolo; á primer golpe de vis- 
ta se trasluce su objeto, que es el de provocar 
un escándalo y de esta manera sellar los labios 
a toda censura ó reclamo, mediante la intimi- 
dación; de otro modo, no concebimos tal «acu- 
sación. 
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(tradición.) 

Era por los años de 1,660 más ó menos, co- 
menzó la explotación en grande escala de los 
renombrados minerales de Quioma, en la pro- 
vincia de Mizque. Indudablemente, fué este 
un poderoso aliciente, para haberexcitadola 
codicia y para que allí se hubiera trasladado 
un mundo de gente española, la cual llegaba 
realmente á enriquecerse; como es sabido, á 
esto se ' debió en gran parte, el engrandeci- 
miento de aquella población. No fué ya como 
en los primeros tiempos de la conquesta, que 
vino de la madre patria la chusma solamente; 
también emigraron muchos individuos de la 
clase principal, sobre todo los segundones de 
la alta nobleza vinieron á buscar fortuna; unos 
para volverse ricos á su patria y otros para 
quedar establecidos en América. 

Uno de ellos era don Miguel Aguilar, quien 
llegó por estos mundos, como miembro que fué 
de una sociedad minera, tenía la riquísima ve- 
ta denominada «El Farellón», en el referido 
mineral de Quioma. Era este un estimable jo- 
ven y muy contraído a su trabajo; en cuanto á 
su origen, su nombre lo dice. Las épocas en 
que no le tocaba el turno de la administración 
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en el asiento mineral, se iba á la opulenta ciu- 
dad, donde pasaba largas temporadas en la di- 
vertida compañía de sus amigos y coqueteando 
á sus anchas. No tenía más familia que á José 
Domingo, un negrito joven que era su esclavo. 

Aguilar no era un calavera y sin embargro, 
algunos tahúres de entre sus amigos, le indu- 
jeron en cierta ocasión, á levantar su inocente 
mano, no sabemos á punto fijo, si sería sobre 
un tapete verde precisamente ó azul\ lo cierto 
es que le hicieron jugar á la timbirimba; no le 
desagradó desde luego, puesto que llegó á ser 
dueño del dinero ajeno, sin trabajo ni razón al- 
guna; es cierto fué poco lo que ganó. Con tari 
feliz comienzo, era natural que le haya llegado 
a gustar, tan dive tido y provechoso entrete- 
nimiento y cabalmente, es así cómo se princi- 
pia esa funesta carrera. En otra ocasión, ya 
no se dejó rogar mucho, para tomar parte en 
una pinta\ se amaneció en este laudable empe- 
ño y el resultado, como de costumbre, fué que 
a las cinco de la mañana se recogía el sugeto, 
dado á Barrabás, después de haber perdido 
diez tantos de lo que antes había ganado. En 
vano trinaba contra los ladrones que le habían 
robado su dinero, con la circunstancia sola- 
mente, de que lo habían despellejado sin vio- 
lencia y con su propio consentimiento, siem- 
pre en la más cordial armonía; se mesaba los 
cabellos y protestaba no volver á incurrir en 
ese abominable y nefando vicio, es decir, no 
volver á jugar más en los días de su vida. 

Después de tales propósitos y arrepenti- 
mientos, trascurrió algún tiempo, porque ade- 
más le llegó el turno de asistir á la mina. El 
único deseo que le animaba, era adquirir la su- 
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ma de dinero necesaria, para regresar á Espa- 
ña y poder darse allá, el trato que correspon- 
día á lps condes de Aguilar. Sobre todo, lea- 
gfuardaba una linda y noble muchacha de quin- 
ce abriles; tan fresca y rozagante, como una 
rosa de Alejandría; por cierto, esta era su pro- 
metida y se hallaba obligado á hacerla feliz; ca- 
da carta que de ella recibía le conmovía las fi- 
bras más delicadas del corazón y de pocas no 
se echaba á llorar, pero, siempre se le humede- 
cían siquiera la narices. Habría querido acor 
tar el tiempo, para no prolongar su ausencia y 
poder volver en busca de su bella Dulcinea. 

Llegó de nuevo la época de ir á la ciudad, 
donde le aguardaban aquellos sus amigos tan 
decididos y sinceros, quienes habían comenza- 
do á trasquilarle y era justo que se hallen im- 
pacientes, por continuar tan benéfica tarea. 
No bien se vio en medio de ellos, olvidó todos 
sus propósitos, protestas y cuanto había; es po- 
sible que hasta a la novia la hubiera olvidado. 
Le entró el diablo por desquitar el dinero que 
antes había perdido y para ello se puso á ju- 
gar de nuevo; después de otra amanecida, vio 
que perdía el triple de la suma anterior. Al 
despuntar la aurora se recogía el desventura- 
do Aguilar, bramando como un condenado; du- 
rante el camino profería contra sí mismo, las 
más duras y ásperas imprecaciones, al ver que 
se hallaba a pique de quedar en la indigencia y 
sin esperanza de volver á su país ni ver más á 
su prometida. 

¡Esto es atrozl decía, he quebrantado mis 
propósitos, he perdido parte de mi fortuna y 
estoy á punto de contraer el peor de todos los 
vicios; pues, yo merezco un buen castigo, sí, un 
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castigo que yo mismo me lo impondré. Medi- 
tando en esto Usgo d su casa, donde le aguar- 
daba su humilde esclavo, quien ni siquiera 
sospechaba las operaciones financieras de su 
señor. Sin decir palabra y con el humor más 
diabólico, se encaminó al lugar más apropiado 
de la casa, para el designio que llevara. 

— ¡Negro! le dice al esclavo, tráeme una 
soga. 

Al ver el terrible seño de su amo y al es- 
cuchar tan extraña orden, se preguntaba el 
pobre negrito: ¿Si habrá resuelto ahorcarse ó 
pensará ahorcarme? Apenas llevó la soga, or- 
denóle que también le lleve el rebenque. El in- 
feliz esclavo quedó medio muerto, porque no 
le quedaba duda alguna, de que tales prepara- 
tivos eran en favor suyo v el desdichado esta- 
ba que no cabía en su pellejo. 

Esta si que es la infinita, pensaba, mi amo 
es el que trasnocha y para mí es la diana. ¡Oh! 
¡Suerte malhadada! Sin duda ha ido á cometer 
alguna fechoría y yo debo pagar aquí los platos 
rotos. ¡Canasto! ¡Pobre José Roming-o! maro, 
etá er cuento. 

Pero, era necesario obedecer v más muer- 
to que vivo, se fué en busca del látigo, que á 
poco le llevó también; al recibirle, le ordena 
don Miguel: 

— Oye, cuelga ese lazo al tirante. 

Obedeció temblando el pobre negrito. Una 
vez colgado, le ordenada el patrón: 

— Amárrame las manos y cuélgame. 

El susto del esclavo se convirtió en asom- 
bro y creyó por un momento, que su señor ha- 
bía perdido la razón; pero, replicó: 

-¡ Ah! señó, ¿cómo Aciden corgá é utét 
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¡Vaya negro! Haz lo que te ordeno; cuél- 



game. 



También era necesario obedecer y helo 
aquí á don Miguel, tocando á penas el suelo 
con los pies. 

— Ahora, le dice, toma el látigo y tírame 
dice; pero, doce bien tirados. 

Pero, ¿por qué pué mi amo? }o non 

puedo castiga á mió patrón. 

— ¿Por qué? Porque merezco ese castigo: 
porque he querido hacer me jugador: porque 
me he dejado robar mi dinero: porque en iin, 
soy un pero, de una vez toma ese látigo. 

Ya no pudo más el noble corazón del ne- 
grito y se echó á llorar; sollozando le decía: 

—^¿Von señó 

— Mira José Domingo: ¿No me obedecerás? 

— lo non puedo azota á mió señó. 

— ¡Vaya negro! ¡Te lo mando! 

A tanta exigencia, tomó el látigo y cuando 
más, hizo el ademán de dirigirle un latigazo. 

— ¡Negro cobarde! le dice, ¡fuerte! Con 
con toda tu fuerza. ¿Me entiendes? Doce bien 
tirados. 

,— Bueno señó dice el negro, enju- 
gándose las lágrimas queaun se le deslizaban; 
toma el rebenque y principia la solfa con tal 
denuedo, que cada latigazo sonaba como un co- 
hetillo y además, iba acompañado de una enfá- 
tica y severa amonestación. 

-—No has ten vorvé ájugá, decía, no has ten 
sé manaturá: no te hasten hace roba con esos 
varones, etc. 

Cuando llegaron á los doce y aun pasaron 
quizá de aquel numero, Aguilar que basta en- 
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tonces se retorcía á cada latigazo, no puedo 
menos que gritar: 

— ¡Basta negro! ¡Basta! 

— Non señó: ya é nerito etá cariante. 

Y la solfa continuaba con mayor entusias- 
mo y vigor. 

— sPero. ¡Por Dios! José Domingo. ¡Basta! 

— Non señó: ahora José Domingo es er pa- 
trón. 

Por cierto que el caballero Aguilar no 
contaba con las calenturas de José Domingo, 
quien se había permitido variarle su programa 
ampiándolo ad llhitum; la cosa era á sacarle el 
cuero sin miramiento y no aflojar el látigo, has- 
ta que más no pudo por cansado. Ya se puede 
calcular cómo quedó el conde de Aguilar, des- 
pués de una broiua tan pesada; pero, al cabo 
de todo, recapacitando con calma, sacó en lim- 
pio: que no había contra quien reclamar, pues- 
to que el negrito no hizo más que obedecer. 
Es verda w d> que se había propasado, pero, al fin 
era también en beneficio suyo y con el más 
propicio resultado; es decir, que merced á las 
calenturas de Jüsé Domingo, consiguió el ob- 
jeto que se había propuesto. 

Algunos años más tarde, era él mismo 
quien refería esta curiosa aventura á varios d<b 
sus amigos, en un café de Madrid, donde le ha- 
bían invitado á jugar una partida dé billar. 
Pues en toda su vida 1 no volvió á* jtfg*ar ril si- 
quiera fuese con frijoles y agr legaba: qué al es- 
cuchar solamente la palabra jueg o y le tembla- 
ban los. tnúfccuioíi, quizá por un gratos r&eta^db' 
de las finezas de su leal negrito é iriSeffefr&ftfé 
coan pane rodtí largos afíoa; (1) 

Ketiatradiilóu. taé imMÍGíulacn. t, Bl i 'o maído" dé ett&efiMtM,' 
N°. 2,218, en 26 agosto de 1,901. 
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¿ s/*w* Lo Que j /tusas. 



A cualquiera le habrá sucedido tener Com- 
promisos, el de colaborador, por ejemplo, y 
verse apurado, sin poder hallar un asunto a- 
gfradable y digno de sus ilustrados lectores. 
He aquí lo (Jue me ha ocurricfd esta vez; ha- 
biéndome devanado los sesos y siempre en va- 
no, p&ra elegir un tenia á mi gusto y caái ma- 
quinalitíente, sin determinado cfbjeto, me di ri- 
jo a mi pobre mesa de escritorio, como si allí 
estuviera alg-o que yo buscara; pero, lo dnico 
que en ella se dotaba, era esa mezcla diabólica 
de papeles qué revueltos y esparcido,*, mostra- 
ban eíl aspecto más aterrante. Allí había pape- 
les de toda especié y condición: apuntes, fo- 
llemos, cartas, tarjetas, periódicos, invitacio- 
nes á misas dé funeral, las que me parecieron 
en mayor nútnero; pero, esto no pasaba de ser 
un montón de papeles, de los que río se podía 
skcar provecho allano ni podrían ofrecer otro 
itftérés,que el de su espantoso desorden; algftí 
tenía de oficina cong*resal o siquiera ministe- 
rial!, per mis que de secretario no tengo un 
peló. 

Aún mé quedaba una débil esperanza en 
mi pequeño libro de Halas, que lo levanté con 
cierto e'rfti'aílable cariño, casi con ternura, por 
lo mía trió qiié : nuestras relaciones Tiaítíari que- 
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dado interrumpidas hacia mucho tiempo; de 
manera que el desdichado se hallaba en un rin- 
cón, cubierto de polvo y telarañas; le abro si .1 
embargo y en la primera página hallo escrita 
la palabra «política*. ¡Caracoles! Lindo tema 
por cierto, que podría ser de gran interés en 
cualquier parte del mundo, menos en nuestro 
país, donde ni aun siquiera es conocida. Es 
muy cierto que se hacen grandes esfuerzos, 
para dar á entender que no solamente la cono- 
cemos» sino, que hasta nos ocupamos de ella; 
no deja por supue^to,de tener su importancia, 
como artículo de exportación; pero, en último 
resultado lo único que hasta aquí hemos hecho, 
ha sido coger gato por liebre. Todo eso podrá 
ser un negocio como cualquier otro, con sus al- 
tas y sus bajas y con sus respectivas pelleje- 
rías, pero, de ninguna manera política. De mo- 
do que me dige: no hay para qué meterse en 
oficio ajeno, puesto que jamás he tenido voca- 
ción para negociante en ese ramo de industria. 
¿Costumbres*.— Fué la segunda nota: he 
aquí un hermoso tema y además inagotable, 
siempre que se tratara de un gran centro de 
población; pero, en nuestra estrechísima so- 
ciedad. ¿Qué papel haría un escritor de cos- 
tumbres? Por mucho cuidado que tuviera pa- 
ra no herir personalidades, no habría necio que 
no se creyera aludido ó por lo menos pinchado 
por alguna sátira aun cuando fuera la más ino- 
cente y aquí tiene usted la cosa, comprometido 
nuestro escritor á sostener un duelo cada vein- 
ticuatro horas, por más que en nuestra tierra 
no suele haber gran afición por realizarlos, si 
es queá las primeras de cambio no lo han can- 
celado, mediante algún trancado por detrás. 
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De manera que este asunto me pareció tener 
muchos bemoles y lo único que me vino á la 
memoria fué aquella adivinanza que dice: 

cEn un cuarto en cada esquina 

hay un gato, adivina, 

cada gato mira á tres. 

¿Cuánta gatería és?> 
{.Industria*. — Casi doblo la foja sin fijar la 
atención en esta palabra. ¡Industria! ¡Qué 

diantre. ¡No me explico la razón ó motivo 

porel que allí pudiera aparecer semejante im- 
pertinencia y no sé por qué escribiría yo esta 
nota entre mis apuntaciones. ¿Para qué nece- 
sitamos más industria? ¿Acaso no tenemos ya 
una infinidad de casinos, clubs, hoteles, canti- 
nas, fábricas variadas de licores con sus res- 
pectivas sucursales, todo de lujo y al gusto 
moderno? Y si no, observad: en ninguna parte 
como en estos mundos, se vé el contento y la 
animación délas gantes; justamente, esto se 
llama vivir y progresar á paso gigantesco, pues- 
to que la chupanza es la primera obligación 
del hombre. 

«Justicia** — En este canallesco mundo, so- 
lo la de Dios se debería esperar; porque tra- 
tándose de la justicia humana, sería poco me- 
nos que meterse á buscar la piedra filosofal y 
si no, dígalo el ex-capitánDreifus; dígalo cual- 
quiera de tantos infelices, que de enero á enero 
habitan entre los portales de nuestro palacio, 
ág*uisa de centinelas ó más propiamente men- 
digos que en vano solicitan justicia;preg , untad- 
les: si alguna vez se hubiera dado tradición, 
de que alguien la hubiera obtenido desde que 
Bolivia es república. Casualmente parece que 
esta es la particularidad que nos distingue y 
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por algo se dice en el extranjero: «Dios ñas li- 
bre de la meretriz chilena, del ladrón argenti- 
no, de la justicia boliviana y del anigo perua- 
no &.» Varaos, ir a meterse en esta danza con 
todos esos rábulas, tinterillos, pendolistas y 
demás vampiros de esa carda, sería para que a 
uno le desbauticen, vale más no meneallo. 

*Relig-idn». — En esta materia sí, es nece- 
sario admirar los progresos de la humana inte- 
ligencia y sobre todo, el talento de aquellos sa- 
bios radicales y positivistas modernos, quienes 
han demostrado con el auxilio de la ciencia 
también moderna, que todo aquello que se lla- 
maba Dios, Providencia, Divinidad, Religión, 
Iglesia Católica y demás zarandajas, habían 
sido una pamplina puramente y, nacja n>$s que 
una insulsa y necia preocupación con que se 
entretenían en sus ratos desocupados, todos e- 
sos calzonazos de la Edad Media, quieqes por 
supuesto, tenían la,s cabezas de calabazas, ca 
recían de sesos y por consiguiente, s<e halla- 
ban dispensados; de tener sentido cQmún. 

En efecto: ¿Qué necesidad tienen los tales 
sabios de, creer ni en Dios ni en e^ diablo, para 
vivir á la bartola y dejar correr la bola? Nin- 
guna por cierto: la prueba es que á ninguno de 
estos sujetos, le ha. sobrevenido ni siquiera un 
catarro noreste motivo y lo que le importa ala 
humanidad es, hacer la vitapqna sin llevarse 
de chismes. 

Sin embargo, no podemos menos que de- 
plorar el tiempo pendido; cuánto habría gana- 
do, la especie, ¿ypi^na, si estos prodigiosos ta- 
lentos, "que hqy soo las verdaderas lumbreras 
del muncto, se hubieran anticipado á Sócrates 
ó siquieraá CjcerQfl. És verdad que : el conde 
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De Maistre decía de ellos, es decir, de los des- 
creídos de aquel tiempo: «No hay uno solo de 
entre todos aquellos que pudiera llamarse un 
hombre de bien*. Yo creo que á nuestra vez, 
podríamos decir lo mismo de los contemporá- 
neos y sin temor de equivocarnos; pero, no de- 
be ser un lego el que se proponga tratar esta 
materia. Adelante. 

La última nota de mi libreta decía: «Lite 
ratura*— ¡Literatura! ¡Aquí te quiero ver es- 
copeta! ¿Literatura eh? ¿Dónde creería estar 
yo, al consignar esta nota? ¡Haber pensado en 
semejante quimera, cuando apenas hablamos 
para dejarnos entender como podemos y escri- 
bimos como mejor nos da Dios a entender! ¿De 
dónde diablos saco yo literatura en estos an- 
durriales? Todas estas reflexiones me hacía 
yo,cuando por una inspiración providencial iba 
á decir, pero, como la Providencia no se ha de 
mezclar en estas simplezas, debió ser una ins- 
piración casual, haberme fijado en mis revuel- 
tos papeles exclamando lleno de entusiasmo: 
¡Aquí debe de estar la literatura! Extiendo la 
mano y levanto ad libitum, es decir, á salga lo 
que saliere, un papel impreso; resulta que era 
un pequeño folleto, de aquellos que con tanta 
abundancia nos suelen traer, remitidos por la 
farmacia europea y norteamericana, á guisa de 
cubiertas en todos los específicos de botica. E- 
ra toda una enciclopedia en miniatura: allí se 
trata de patología, de fisiología, de anatomía, 
de farmacopea, de terapéutica, de química y 
qué sé yo de cuantas majaderías más; creo que 
hasta hay 'algo de alquimia. 

Desde luego, ya asomó a mis labios una 
sonrisa involuntaria, al ver la curiosa versión 

4t 
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que se había hecho al castellano; pero, cada u - 
no hace lo que puede y n^ hay razón para ser 
exigente. Lo que no pudo menos que llamar- 
me la atención, fué aquella advertencia con 
que terminaba el anuncio, que decía: «Tenga 
se cuidado de observar la marca de fábrica, el 
sello y ante todo la firma del autor, para evitar 
falsificaciones>. Aquí no hice más que admi- 
rar tanto ingenio. ¿Se podía acaso imaginar u- 
na precaución más segura y eficaz contraías 
falsificaciones? Ciertamente que debió ser un 
gran sabio el que iiiventó aquella manera de 
garantizar una droga. Pues, ya yo lo quisiera 
para munícipe: sí señor, esta clase de hombres 
son los que hacen falta en el país, para formar 
con ellos una hermosa colección de sabios y 
aun mejorar la cría, con la que quizá podría- 
mos obtener aquella selección de que habla 
Dárwin. Sin embargo, yo no sé porqué me 
figuro que aquel sabio inventor, así como to- 
dos esos farmacéuticos, deben ser ediles de al- 
gún ayuntamiento, porque no puede ser de o- 
tra manera. 

Pero, si es muy claro: el que se atreve á 
falsificar un específico, con todos sus detalles 
y pormenores, ¿cómo, se había deatrever tam- 
bién á falsificar la marca, el sello y hasta la fir- 
ma del fabricante? Esto ya es de todo punto 
imposible. De manera que al ver todas esas 
marcas y contraseñas, se puede usar la droga 
con plena confianza y sin recelo; pero, coiuo 
esto nada tiene que ver con la literatura, pase- 
mos á otra cosa. 

Alargo la mano y levanto otro papel: era 
un periódico de actualidad, es decir, una de e- 
sas gacetas cuyo principal objeto parece que 
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fuera desfogar pasiones mal reprimidas. Lo 
primero que en la sección de avisos, no sólo me 
llamó la atención, sino que me hizo erizar los 
cabellos, fué aquel <De venta> % en lugar de po- 
ner «En venta>. Las preposiciones en y de, no 
son, pues, para usarlas indistintamente y ad 
libitum (por más que lo diga la Real Academia 
de Madrid) puesto que no son una misma cosa. 
No se podría entender, por ejemplo, si alguien 
por decir, natural de París, nos saliera con na- 
tural en París. Asimismo, si en vez de decir 
en mangas de camisa, nos digeran de mangas 
de camisa, resultaría igual absurdo y no ha- 
bría diablo que pudiera entenderlo. Sería qui- 
zá permitido usar la preposición de en el si- 
guiente caso: un panadero, por ejemplo, ha fa- 
bricado dos clases de pan; una, destinada al 
uso de su casa y la otra para vender; he aquí 
que al hacer la distinción de ambas clases de 
pan, se podría decir: pan de casa y pan de ven- 
ta, y aun así, sería más correcto usar la pre- 
posición para. 

Pero, el que da avisos por la prensa ¿qué 
obligación tiene ni qué necesidad de saber ha- 
blar castellano ni de conocer la gramática? En 
estos casos, lo mismo da Chana que Juana. La 
parte más bonita se halla al concluir: cLos in- 
teresados, verse conFulano». Y de seguro, que 
después de haber escrito semejante barbari- 
dad, ha quedado el autor muy satisfecho, como 
quien usa una frase elegante y correcta; pero, 
aun cuando hubiera dicho véanse^ resultaría 
lo que se llama una impropiedad en el sentido, 
por más que el uso vulgar lo autorice; verse así 
mismo ó verse en compañía de otros, no se po- 
dría conseguir,no siendo en un espejo de cuer- 
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po entero. ¿Qué costaría para evitar esos em- 
pellones al pobre castellano, decir por ejemplo, 
¿Los interesados ■pueden dirigirse, pueden con- 
tratar^ pueden convenir* pueden entenderse con 
Fulano? Ya oigo que se me dirá: no son lite- 
ratos, sino comerciantes los que dan tak»« . * a- 
visos y alguna vez son los propietarios; ante 
todo seamos justos: cada uno en su oficio y yo 
por mi parte concluyo y digo: todo el mundo 
e*tá en su pleno derecho para decir dispara- 
tes y hablar el idioma que le dé lagaña, ya que 
no ha de ser la lengua castellana. 

Paso luego ala parte másamena y diverti- 
da de la publicación; quiero-decir, á la sección 
«Remitidos». He aquí una literatura sui gé-ne- 
7'is, que nadie podría imitarla exprofeso; espe- 
cialmente,esos sabrosísimos sinapismos ó más 
bien palizas verbales, que los provincia- 
nos suelen suministrarse mutuamente de 
cuando en cuando, sobre todo, si la cosa es 
contra los curas ó los corregidores, es de sa 
car molde. Con toda gravedad se apersonan 
ante al editor de «un diario y dicen: cEn el nú - 
faero tantos de tal publicación aparece un ar- 
tículo cotí/— el rubro tal^&. Aquí siguen los 
demás disparates. 

Al ver .esto, me figuro qme todos esos re- 
Hiitádist&s .pertenecen á la rara anglosajona, 
esdtecrr, que todos ellos deben de ser rubios ó 
que el artículo -aludido se imprimió con tinta 
roja ó siquiera encarnada, para que se le «apli- 
cara este apodo. -Es-de suponer, que cuando ^ 
dioén^— rwbro— -han creído esos bienaventura- 
dos ó más bien han pensado decir: (epígrafe, 
título, rótulo óalgo dee^o; pero, lo que han ve- 
nido á decires un desatino. Cualquiera que 
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haya tenido paciencia para leer hasta pastal el 
fin un remitido de éstos, habrá visto que los 
escritores de aquél género, no suelen pecar de 
lacónicos; por el contrario, pasan siempre de 
tres ó cuatro columnas y después de haber a- 
gotado todos los dicterios imaginables en ob- 
sequio al prójimo, acaban con la más humilde 
cortesía, por suplicar que el ilustrado y res- 
petable público les favorezca haciéndoles jus- 
ticia. ¡Cabales! Pero, cabalmente, señor remi- 
tidista, ese mismo público á quién se dirige 
usted con esa enflautada, no puede menos que 
haber quedado ofendido por sus desvergüen- 
zas y su procacidad; ha sido faltado por usted, 
de buenas á primeras, sin tener quizá ni el ho- 
nor de conocerle y mucho menos á su adversa- 
rio. El, en efecto,puede ser respetable, indul- 
gente, ilustrado y cuanto usted quiera; pero, 
no tiene obligación de aguantar sandeces. ¿No 
fuera mejor que esta clase de publicaciones se 
hicieran en sueltos y no en los diarios que in- 
dudablemente se hallan destinados á salir del 
país? 

Por ejemplo, á un habitante de Buenos 
Aires, ¿qué le importa de usted ni de sus en- 
tripados? ¿De dónde sabe si sobre el globo te- 
rrestre existe tal remitidista ni tales adversa- 
rios? Desgraciadamente, nuestros periódicos 
salen al extranjero, para ser arrojados con des- 
dén y quizá con mucha razón. Dando como de- 
cía, estas publicaciones en papel suelto, saca- 
ría usted dos ventajas; primera, que su circu- 
lación no pasaría del Rocha;y segunda, que po- 
dría usted repartir á domicilio y allá en sus 
barrios solamente, aunque fuera á cuatro e- 
jemplares por barba; ya ve usted, que serían 
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suficientes para que sus vecinos los vayan a- 
prendiendo hasta de memoria, por más que se 
los estropearan. 

Pues, señor, estos nuestros literatos tam- 
bién suelen ser aficionados á las figuras retó- 
ricas, aunque casi siempre las dhfiguran y las 
ponen patas arriba. El rato menos pensado 
nos salen con que el tal Fulano— «se ha pro- 
puesto sembrar la tea de la discordia*. — ¡Dian- 
tre! ¿Cómo se habrán dado maña estos perilla- 
nes para sembrar teas sin chamuscarse por lo 
menos sus bigotes? Sin embargo,ya procurare- 
mos averiguar dónde se puede conseguir semi- 
lla de tea, por si nos entre la tentación de ha- 
cer una almáciga alguna vez. 
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EL MBBE MUNICIPAL 



No se vaya á entender, que al encabezar 
nuestro presente artículo con estas dos pala- 
bras, hemos querido decir que losH. H. ediles 
padezcan por tal accidente, no. Otra cosa es 
que ellos sean de buen diente y buen estómago, 
para tener siempre gran apetito, lo que cuan- 
do más, probaría salud; á lo que nos referimos 
es a esa hambre que ya comienza a sufrir el 
pueblo, ocasionada por uno de los desaciertos 
de aquella corporación. 

Sabemos, desde luego, que los precios de 
todos los cereales han subido de un modo alar- 
mante y seguirán subiendo quién sabe hasta 
dónde. De pronto,la tirantez de los precios po- 
ne ya los artículos de primera necesidad, fuera 
del alcance déla clase pobre, que es la más nu- 
merosa; de manera que ya se siente la escasez; 
5^a se no+a la desproporción entre la oferta y el 
pedido y es lógico, que al fin llegue á un com- 
pleto desequilibrio. 

Hasta la fecha, se tenía la esperanza de 
alguna lluvia anticipada, con la que la agricul- 
tura hubiera podido aun salvar la situación; 
hubiera preparado barbecheras y empleado 
semillas breves; pero, Dios no lo ha querido 



330 PROSA 



Es verdad que en tal caso, habría pasado quizá 
desapercibido el incalculable daño perpetrado 
ya por segunda vez, por el ayuntamiento d » 
esta ciudad. En 1,899 se cometió igual atenta- 
do, produciendo naturalmente los mismos e- 
fectos; pero, como la producción general fue 
suficiente, nadie paró la atención en ello; los 
propietarios desposeídos de sus aguas, fueron 
los tínicos que callados sufrieron sus fatales 
consecuencias. El sistema destructor de la oli- 
garquía se hallaba en pie y no había por con- 
siguiente, águieñ dirigir una queja; sobre to- 
do, el ciudadano que no hacía parte de aquella 
gráti mazorca constitucional \ justamente se 
hallaba fuera de la ley y sin la más pequeña 
garantía. 

Hoy, el conservador ayuntamiento, quiso 
continuar su inicuo sistema de atacar la pro- 
piedad y arruinar el país impunemente; pero, 
esta vez lehári salido al encuentro los propie- 
tarios despojados por una parte y la justicia 
de Dios por otra; la calamidad está resuelta y 
la hambruna es inevitable. 

La pequeña y mala producción de la ac- 
tual cosecha ¿por cuántos meses más podrá 
sostener lastíecesidaídes del pueblo? Sin temor 
de equivocarnos, creemos que cuando más, 
hasta febrero del aüo enfcrftnte y después ¿con 
qué vive ese pueblo, cuarteó ni siquiera se ha 
sembrado para esperar cosecíha? La perspec- 
tiva no puede ser más aterrante y sin reinedio 
posible. ¿Tendremos a^aso otra vez el horri- 
ble espectáculo de 1,878? Na lo permita el Cie- 
lo. ' 

Se nos replicará, ya lo escuchamos: que el 
concejo municipal noha producido la sequía, 
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causa de esta calamidad. ¡Hola! Está muy 
bie.i, vamos á ello y nos explicaremos para fi - 
jar responsabilidades. ¿Cuántos miles de fa- 
negas de maíz, por ejemplo, se calcula que a- 
nualmente produce la extensa y feraz campiña 
qutr se llama la Maicat ¿Cuántos miles de car- 
cas de papa, cebada, calabazas y otras produc- 
ciones, ha surtido siempre al mercado aquella 
fértil co.narca? Es muy conocido el cálculo 
que al respecto se ha hecho: todas esas fincas 
en conjunto, producen más del doble que la 
gran finca de Cliza. Pues bien: consta al pú- 
blico, que el concejo municipal, so pretexto de 
evitar inundaciones á la ciudad, cuando cabal 
mente no había una gota de agua en el río ni 
más esperanza de lluvia.y en cumplimiento de 
aquella su fatídica y atentatoria ordenanza de 
1,888, mandó destruir las represas de aquellas 
fincas, dejando en seco toda esa inmensa re- 
gión. Los propietarios contemplaron con pro- 
funda indignación este atentado y vieron pere- 
cer sus sementeras en flor, cuando pasaban 
por el profundo cauce del río, las pocas aguas 
de sus mitaSi con las que habrían podido ali- 
viarlas y obtener una buena cosecha; pero, el 
mal estaba hecho sin remedio posible. 

He aquí, de pronto, una abundante cose- 
cha malograda por la secante mano municipal. 
Por la misma razón y en consecuencia, se per- 
dieron las escasas mitas de las aguas restan- 
tes; ellas no alcanzaron ya á llenar ni la mitad 
del depósito, cuando se reconstruyeron las 
destruidas represas y es claro, que fué impo- 
sible trabajar ni una raya de barbechera, para 
sembrar el presente año. De manera que son 

dos inmensas cosechas de las que el ayunta- 
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miento, con paternal solicitud y envidiable san- 
are fría, ha privado á los propietarios, y de re- 
chazo al pueblo, quien hoy comienza a notar la 
falta que hacen aquellas abundantes produc- 
ciones, para no perecer de hambre al año en- 
trante. Sin la destrucción de aquellas repre- 
saste habrían logrado ambas cosechas á p_ j sar 
del tiempo; por consiguiente, el benéfico con- 
cejo municipal viene á ser exclusiva y directa- 
mente reponsable de ellas. 

Con el insidioso y hasta ridídulo pretexto 
de salvar la población de las ondas del Rocha, 
nos ha condenado al hambre. ¿C:iál será,pues, 
la manera mis cómoda y agradable de morir? 
¿Ahogados por el río, ó de hambre? 

Estaba sin duda reservado a esta célebre 
corporación, resolver tan interesante proble- 
ma. La parte graciosa consiste en que el Ro- 
cha,desde tiempo inmemorial, amenaza invadir 
la ciudad, siempre por Muyurina y el remedio 
más eficaz y seg*uro consiste, en irse dos le- 
guas más abajo v atacar propiedades particu- 
lares destruyendo sus represas; única manera 
de meterle en razón y enseñar al trompeta za- 
marro del Rocha, por lo menos buenas mane- 
ras, de modo que aun cuando llegue otra vez al 
punto de Muyurina [previa notificación de la 
destrucción de las desgraciadas represas se 
entiende] se pase a lo más, dirig-iendo una cor 
tés y atenta salutación á la muy valerosa villa 
de Oropesa. 

Esta manera de defender la población con- 
tra las amenazas del río, nos recuerda lo que 
le ocurrió á cierto chapetón, á quien le obliga- 
ron á ensillar un caballo por primera vez en su 
vida: toma el freno y hace lo que el H. Conce- 
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jo, n'. mis ni menos; va y se lo mete en lugar 
<le la baticola. 

Pero, no se reduce a esto solamente el da- 
ño oeas ! onado en aquellas propiedades: á con- 
secuencia de los atentados municipales de que 
nos ocupamos, han emigrado y con justa ra 
zón, casi todos sus habitantes, abandonando su 
hcgar y el lugar de su nacimiento, que es cuan- 
to se puede decir de esa pobre gente. De ma- 
nera que toda la Maica y hoy, es un inmenso de- 
sierto, un verdadero yermo del más triste as- 
pecto; hay fincas que han quedado sin un solo 
colono, careciendo en absoluto, de brazos y e- 
lementos de labranza para lo sucesivo. Ya no 
hay ese ganado vacuno y lanar que en tanta a- 
bundancia se llevaba para carnear en nuestros 
mercados; todo ha desaparecido ante la benéfi- 
ca acción municipal. 

Es ciertamente increíble lo que pasa en 
este país: en todas partes del mundo civiliza- 
do se fomenta y se protege la iudustria y con 
preferencia la agrícola; pero, aquí no sólo se la 
oprime y abruma á fuerza de impuestos y ga- 
belas, sino que se la procura aniquilar. De se- 
guro, que referido todo esto entre los iroque- 
ses, por ejemplo, nos tratarían de embusteros 
y calumniantesy,sin embargo,son hechos com- 
probados con el testimonio de todo el pueblo. 
No cabe duda, que se resiste á creerlo. 

Entre tanto, vivimos alegremente feste- 
jando nuestras gloriosas efemérides naciona- 
les. ¡Que contraste! No imaginamos que ma- 
ñana seremos víctimas del más terrible flage- 
lo, que desde luego le llamaremos el azote mu- 
nicipal, exclusivamente para Cochabamba. 

En cuanto á los daños y perjuicios mferi- 
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dos á los señores propietarios, sabemos que 
deben iniciar, si es que no han iniciado ya, el 
respectivo juicio contra el abusivo concejo, y 
no cabe duda, de que obtendrán la justísima 
reparación que piden, á menos de que nos ha- 
llemos en tierra de matacos ó de sirionós. Pe- 
rp, ¿cómo se repara el mal ocasionado al pue- 
blo? ¿Ese pueblo acosado por el hambre, no irá 
un día á golpearle las puertas al ayuntamien- 
to, para pedirle el pan de que tan inicuamente 
le había privado? En fin, quiera Dios que no 
llegue el día de imponer responsabilidades ni 
que el pueblo en su desesperación, se propon- 
ga interpelar a su ayuntamiento y decirle: 

— ¿Qué tenían que hacer las represas de la 
Matea, con las témporas? 

Ellos darán por toda contestación, su úni- 
co argumento y dirán: 

— Así lo dijo Mayesque, así lo dijoPinkas. 

— Aun cuando lo hubiera dicho el gran bo- 
netón,ó el mismo oráculo deDelfos, no era bas- 
tante, ni os daba el derecho de atropellar la 
propiedad particular, sacrificando á la vez los 
intereses del pueblo. O sois unos necios,ó sois 
unos malhechores. ¡Salid! Despejad este lo- 
cal, quesera mejor ofrecerlo en alquiler. 

Este sería, á no dudar, .el diálogo que en 
tal caso se llegaría á entablar, entre el pueblo 
y su municipalidad y no podría ser de otra ma- 
nera. 
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LOS REP1K DE SANTO DOMINGO. 



(TRADICIÓN.) 

Al noroeste de la en otro tiempo soberbia 
y opulenta ciudad de.Mizque, se halla situada 
la finca de Callejas, cuyo propietario en aque- 
llos tiempos felices, era don Melchor Aponte, 
criollo de aquel país, quien cultivaba en ella 
extensos viñedos y fabricaba el exquisito vino 
moscatel. 

El convento de Santo Domingo de aquella 
ciudad, se hallaba también en la calle misma 
por donde transitaba aquel propietario. Ver- 
dad es que de. dos siglos áesta parte, topográ- 
fica tocjo ha cambiado en Mizque, menos la po- 
siciorroe los lugares a que nos referimos. Hoy 
no existen ya ni siquiera vestigios del conven- 
to; en Callejas no se tiene noticia del vege- 
tal que produce la uva y mucho menos de lo 
que puede ser un viñedo. 

El dueño de . aquella hermosa finca tenía 
con sus entradas, lo suficiente para llevar upa 
vida muy decente y aun desahogada; pero, «el 
Diablo, que en saber cuenta pocos superiores, 
le. .tentó», no por los amores, copio dijo fray 
Gerundio, sino por las orejas, Es cosa proba- 
da: que el Diablo suele tentar á los pobre* 

topográfica 
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mortales, por donde menos hubieran pensado, 
haciendo de ellos casi siempre, un ridículo ju- 
guete; lo cierto fué, que don Melchor llegfó á 
concebir pasión por las campanas y una inven- 
cible afición á los repiques. 

He aquí, pues, que un día se encamina al 
convento de Santo Domingo en busca del guar- 
dián, no para que le oyera en penitencia ni co- 
sa que valga, sino para satisfacer un peregri- 
no antojo, cual lo verán nuestros lectores. 

El guardián le recibió muy eort^" mente y 
le preguntó: 

—-¿Y á qué debo, señor Aponte, el honor 
de su visita? 

— Vengo, reverendo padre guardián, con- 
testó, á proponerle un trato, si es que vuestra 
reverencia tiene á bien escucharme. 

— Diga Ud. caballero cuanto guste; me tie- 
ne dispuesto á complacerle siempre. 

— ^Agradezco infinito mi padre guardián. 
Mi propuesta consiste, en ofrecer al convento, 
cien arrobas de vino anuales, á condición de 
que todas las veces que yo entre en la ciudad, 
han de repicar las campanas. 

El guardián, que por cierto no era lerdo, 
se mostró un tanto embarazado, para darle una 
contestación categórica por el momento, limi- 
tándose á decirle: 

— Usted sabe, mi buen señor, que por misó- 
lo no puedo celebrar convenio alguno y mucho 
menos, deliberar en un asunto grave como es el 
presente; reuniré el Capítulo, para consultar 
la proposición que usted hace y después de u- 
nos tres días, prometo comunicarle el resulta- 
do. 

Despidióse Aponte y el guardián quedó 
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sonriente tras él; recordaba, sin duda, aquella 
máxima por muchos conocida y por todos prac- 
ticada, que dice: «Cada día nace un tonto, lo 
difícil es dar con él, &». Inmediatamente el 
reverendo guardián convoca á la comunidad y 
una vez reunida en Capítulo, pone en su cono- 
cimiente 'i papillaque el Cielo les enviara, por 
el órgano del bienaventurado Aponte; por su- 
puesto, la proposición fué aceptada sin la me- 
nor observación. 

Es que en esos tiempos, aun no se había 
despertado en los descendientes de Adán, esa 
propensión oratoria, qu¿ hoy aqueja á los mor- 
tales y nos tiene dados á Barrabás. Es de 
creer, que si á don Melchor le hubo tentado el 
demonio por las orejas, nos haya tentado á nos- 
otros por el gaznate, despertándonos esa fre- 
nética pasión parlamentaria, que consiste en 
no quedarnos callados, aun cuando nos hayan 
ajustado la cuerda para ahorcarnos. Si se 
hubiera metido el tal Aponte, á proponer esto 
mismo, no diremos a nuestros congresos, pero, 
a nuestros concejos municipales solamente, 
ya veríamos que le habrían dejado con un pal- 
mo de narices. 

El hecho es, que impaciente nuestro viñe- 
ro y apenas habían trascurrido los tres días, 
ya volvió á saber el resultado, quizá descon- 
fiando aún, deque la comunidad hubiera queri- 
do concederle tan importante beneficio; pero, 
apenas vio al guardián, cuando supo: que por 
una distinción especial á su persona y por pu- 
ra deferencia, había sido aceptada su propues- 
ta; es decir, que la comunidad, á fuer de ama- 
ble y complaciente, le otorgaba una gracia por 
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la que don Melchor debía quedar eternamente 
reconocido. 

Acto continuo se procedió á extender las 
escrituras del contrato en leral forma v con 
todas las consuetas de estilo, cuyos originales 
deben existir hoy mismo, entre los archivos 
de aquella oficina, así como todos los obrados 
relativos al asunto que nos ocupa. Quedó así 
perfeccionado el contrato bilateral comprendi- 
do en la fórmula jurídica: do ut facías. 

El lego campanero repicaba; Aponte pro- 
veía el vino, 3' los reverendos padres del con- 
vento se encargaban de chumárselo; en cnan- 
to a la puntualidad de los repiques nada deja- 
ban que desear; todo era ver entrar por aque- 
la avenida un jinete con poncho blanco, cuan- 
do comenzaba la bulla de campanas, aun cuan- 
do no fuera Aponte el que llegara, puesto que 
nada absolutamente se arriesgaba en ello. 

Muy orondo y satisfecho vivía don Mel- 
chor, gozando de sus repiques y es claro que 
los leguitos le sonaban como para botar las 
campanas torre abajo; pero, más contentos los 
dominicos, recibían el excelente vino, para tri- 
butarle los honores respectivos en el refecto- 
rio, brindando á la salud de aquel egregio y 
altruista varón. Así pasaron dos años en el 
más estricto cumplimiento de las obligaciones 
pactadas; pero, alguna vez la casualidad suele 
encargarse de venir á corregir los extravíos 
de la razón humana; he aquí que al concluir el 
tercer año, se le ocurrió al tiempo, descargar 
una furibunda tempestad de granizo ó más 
propiamente, pedrisco; que hizo correr agua 
Verdeen los viñedos de Aponte, con lo que 
qiuedó cancelado el negocio; ese año no tuvo 
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un solo grano de uva ni una copa de vino para 
el convento; por la misma razón, al año siguien- 
te sucedió lo propio y aquí tiene usted al hom- 
bre, devengando ya dos años el pago del vino 
contratado con los dominicos, mientras que és- 
tos no devengaban repiques. Pues, el asunto 
iba peor de año en año. puesto que la pepa si 
AP pereció cpn el pedrisco, por lo menos quedó 
enferma por mucho tiempo. ,,;..: 

Recién recapacitó don Melchor > que no le 
hacía mucha cuenta ir devengando y resolvió 
rescindir el contrato» fundado en la razón de 
que el granizo había destruido sus viñedos. 
Pero, la comunidad contestó: que el granizo no 
había causado daño alguno á sus campanas y 
que, por consiguiente, no tenían inconveniente 
alguno, para cumplir la obligación contraída y 
continuar repicando. Por masque los tales re- 
piques ya no le eran muy gratos al oído de don 
Melchor, los leguitos seguían dale que le da- 
rás y le sacudían sin piedad, como para rom- 
perle los tímpanos. 

Continuó este afán, mientras hubiera de- 
vengado una suma aproximada al valor de la 
finca. De manera que aquel infeliz, aunque no 
tenía quizá ni un cigarro qué fumar, entraba 
siempre en la ciudad con la misma pompa; pe- 
ro, tales recibimientos, venían áformar un iró- 
nico contraste con su penosa situación, cuando 
él no estaba para gracias. 

Llega por fin el día fatal, en que le notifi- 
caron con la demanda del convento, por toda la 
suma ó valor del vino devengado en algunos a- 
ños. Es de suponer que en aquellos tiempos, 
los litigios no duraban eternidades como hoy 
se usa, puesto que á don Melchor le guisaron 
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su finca en un santiamén; íe remataron al ca- 
bo y \é dejarpn mondo y lirondo, sin más guiñas 
de oíc repiques y mucho menos los de Santo 
Domingo. , 

/Nadq. tiene, de extrañó, que en este mundo 
malévolo,' va\ran las gentes derrochando su 
fortuna por los pies 6 por las manos; es de- 
cir, por bailar ó por jugar; pero, á nadie se le 
habrí ocurrido derrocharla por las orejas, coí- 
mo á don Melchor Aponte. Aunqtee se dice; 
que la pata por donde más frecuentemente 
suele cojear la humanidad, es la del orgullo y 
la vanidad. [I] 
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[1] Esté artículo se publicó en "KFQpmerao"- de esta eiuda<L 

N°. 2,182, en 13 de julio de 1,1*01. (n. d. a.) 
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